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V  ida  nacional 1 

(Crónica  deí  10  de  julio  ai  10  de  agosto  de  1948) 
I  -  POLITICA  INTERNACIONAL  • 


Colombia  frente  al  problema  judío 

El  delegado  de  Colombia  ante  el  Con¬ 
sejo  de  las  Naciones  Unidas,  Dr.  Ro¬ 
berto  Urdaneta  Arbeláez,  al  intervenir 
en  una  de  las  sesiones  de  la  magna 
asamblea  mundial  sobre  el  problema  de 
la  Palestina,  manifestó  de  manera  ro¬ 
tunda  que  votaría  por  el  proyecto  nor¬ 
teamericano  de  resolución;  además, 
agregó,  que  estaba  totalmente  identi¬ 
ficado  con  la  consulta  a  la  Corte  Inter¬ 
nacional  de  Justicia  (Ec.  Nal.  VII-11). 

Pacto  económico 
colombo-estadinense 

Los  doctores  Alfonso  Araujo  y  José 
Gutiérrez,  miembros  de  la  misión  eco¬ 
nómica  de  Colombia,  confirmaron  co¬ 
mo  ciertos  los  rumores  de  la  prensa  ca¬ 
pitalina  sobre  las  negociaciones  oficia¬ 
les  tendientes  a  acordar  un  nuevo  trata¬ 
do  comercial  entre  los  Estados  Unidos 
y  Colombia.  Según  se  tiene  entendido  el 
gobierno  estadinense  espera  que  se  lle¬ 
gue  a  un  acuerdo  sobre  el  nuevo  tra¬ 
tado  de  amistad,  navegación  y  comercio 
que  es  el  tratado  básico  que  esa  nación 
del  Norte  mantiene  con  muchos  países, 
estableciendo  privilegios  y  obligaciones 
recíprocamente. 


do  en  Bogotá  en  diciembre  de  1847. 
Pero  los  funcionarios  de  estado  estiman 
que  el  tratado  es  demasiado  anticuado 
para  afrontar  las  circunstancias  presen¬ 
tes.  Los  miembros  de  nuestra  misión 
económica,  a  su  vez,  vienen  sosteniendo 
largas  conversaciones  con  las  autorida¬ 
des  del  departamento  de  comercio,  con 
los  banqueros  de  Wáshington  y  Nueva 
York,  y  recientemente  con  el  secretario 
de  estado  Marshall,  pero  es  de  advertir 
que  oficialmente  no  se  ha  hecho  revela¬ 
ción  alguna  sobre  los  temas  tratados. 

Con  excepción  de  dos  modificaciones 
introducidas,  el  tratado  de  1847  rige  en 
la  actualidad  tal  como  fue  firmado  (Ec. 
Nal.  VII-25). 

Delegados  a  la  Unesco 
y  a  Dinamarca 

El  conocido  periodista  y  dirigente  po¬ 
lítico  de  Boyacá  y  senador  liberal,  Ar¬ 
mando  Solano,  representará  a  Colombia 
en  el  Comité  de  la  Unesco  establecido 
en  la  ciudad  de  México.  Por  otro  de¬ 
creto  que  lleva  las  firmas  del  Presidente 
y  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  ha  sido  nombrado  como  encargado 
de  negocios  de  Colombia  en  Dinamarca, 
Jorge  Padilla,  quien  venía  desempeñan¬ 
do  la  tesorería  municipal  de  Bogotá 
(S.  VII-26). 


El  tratado  actual  está  en  vigencia  en¬ 
tre  las  dos  naciones  desde  hace  algo 
más  de  cien  años,  habiendo  sido  firma- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  Ca.  El  Catolicismo ;  E.  El  Espectador;  J. 
Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo . 

KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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Vicepresidente  del  congreso 
grancolombiano  de  ingenieros 

En  la  ciudad  de  Quito,  simultánea¬ 
mente  con  la  conferencia  económica  en 
que  participan  delegados  del  Ecuador, 
Colombia,  Venezuela  y  Panamá,  se  está 
realizando  actualmente  un  congreso 
grancolombiano  también  de  ingenieros, 
El  presidente  de  la  delegación  de  Co¬ 
lombia,  doctor  Carlos  Sanz  de  Santa¬ 
maría,  ha  sido  elegido  vicepresidente 
de  esa  asamblea  (L.  VIII-1). 

Delegación  de  Colombia  a  la 
conferencia  internac.  de  comercio 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exterio¬ 
res  integró  la  comisión  de  Colombia  a 
la  reunión  del  comité  ejecutivo  interino 
de  la  organización  internacional  de  co¬ 
mercio,  que  se  efectuará  el  25  de  agosto 
en  Ginebra,  así:  Camilo  de  Brigard  Sil¬ 
va,  y  Alfonso  Bonilla  Gutiérrez;  como 
asesores  Gabriel  Betancourt  y  Alfonso 
Patiño  Roselli.  El  comité  interino  fue 
creado  en  La  Habana  con  el  objeto  de 
preparar  las  labores  de  la  primera  con¬ 
ferencia  de  la  organización.  La  delega¬ 
ción  de  Colombia  influyó  decisavamente 
en  la  fijación  de  sus  funciones  y  en  tal 
virtud  nuestro  país  fue  designado  como 


II  -  POLITICA 

La  convención  conservadora 

Después  de  los  trágicos  y  no  sufi¬ 
cientemente  lamentados  sucesos  de  abril, 
las  supremas  directivas  del  partido  con¬ 
servador  convocaron  en  la  capital  de  An- 
tioquia  — Medellín —  una  asamblea  na¬ 
cional  del  partido,  en  donde  se  marca¬ 
ron  definidos  horizontes  y  rumbos  más 
concretos  a  la  política  que  se  adoptaría 
en  lo  futuro,  particularmente  un  irres¬ 
tricto  apoyo  al  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  y  al  gobierno  de  Unión  Nacional  ins¬ 
pirado  en  tan  elevados  principios  patrió- 


el  representante  de  los  países  latinoame¬ 
ricanos  (S.  VIII-4). 

La  conferencia  económica 
grancolombiana 

En  la  capial  del  Ecuador  se  instaló  el 
24  de  julio  la  conferencia  económica 
grancolombiana,  con  el  propósito  de  es¬ 
tudiar  en  primer  término  el  estableci¬ 
miento  de  una  unión  aduanera  entre 
Colombia,  Venezuela,  Ecuador  y  Pana¬ 
má.  además  de  estudiar  la  posibilidad  de 
emprender  conjuntamente,  otras  em¬ 
presas  económicas  y  financieras  de  sin¬ 
gular  importancia  para  los  cuatro  paí¬ 
ses.  El  discurso  de  inauguración  de  las 
deliberaciones  de  Quito,  fue  pronuncia¬ 
do  por  el  presidente  de  ese  país,  Dr. 
Arosemena.  El  discurso  de  respuesta  co¬ 
rrespondió  al  delegado  de  Colombia  se¬ 
ñor  Alejandro  Angel  Escobar,  quien 
manifestó:  «En  sentido  estricto  unión 
aduanera  significa  la  supresión  de  re¬ 
ducción  sustancial  de  derechos  aduane¬ 
ros  entre  varios  países».  Según  resolu¬ 
ción  de  la  conferencia,  incorporada  en 
el  texto  del  convenio,  se  acordó  por  una¬ 
nimidad  a  Bogotá  como  sede  del  segun¬ 
do  congreso  grancolombiano,  que  se  reu¬ 
nirá  en  el  segundo  semestre  de  1949 
(Col.  VTIT-10). 

NACIONAL 

ticos.  Pero  aún  quedaban  fundamentales 
problemas  por  tratar  y  definir  y  gran¬ 
des  iniciativas  para  incluir  en  su  pla¬ 
taforma  de  acción.  El  11  de  julio,  ante 
la  asistencia  de  algo  más  de  250  dele¬ 
gados  de  todo  el  país,  entre  parlamen¬ 
tarios,  ex-ministros  de  estado,  ex-diplo- 
máticos,  periodistas  y  jefes  políticos,  en 
un  ambiente  de  serenidad  y  mutua  com¬ 
prensión,  la  convención  discutió  sus 
proyectos  e  iniciativas.  El  salón  elíptico 
del  capitolio  fue  el  recinto  de  sesiones. 
Su  sesión  inaugural  se  comenzó  apro- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 

□  RADIO- TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 
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Nombre.. 

Dirección 

Ciudad.... 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


bando  trascendentales  proposiciones  so¬ 
bre  temas  del  momento,  destacándose 
por  su  significación  afirmativa  aquella 
que  exalta  las  virtudes  del  primer  man¬ 
datario  y  el  apoyo  a  su  gobierno.  Así 
quedaba  cancelada  la  osada  profecía 
de  quienes  pretendían  que  la  unidad  del 
partido  conservador  se  quebrantaría  y 
surgirían  en  el  seno  mismo  de  la  conven¬ 
ción  conflictos  por  la  política  de  Unión 
Nacional.  El  saludo  a  las  altas  jerar¬ 
quías  de  la  Iglesia  bien  constituye  un 
público  acto  de  fe  y  reconocimiento  a 
sus  dignidades;  más  aún,  en  los  difí¬ 
ciles  momentos  en  que  se  atentó  direc¬ 
tamente  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros, 
en  la  destrucción  de  templos,  en  asaltos 
a  los  conventos  y  con  el  villano  asesi¬ 
nato  de  sacerdotes  reconocidamente 
apostólicos  y  santos  — en  tales  condicio¬ 
nes  decimos —  el  apoyo  que  un  grupo  de 
patriotas  presta  a  la  Iglesia  es  ya  un 
motivo  de  orgullo  a  nuestro  catolicismo 
que  no  teme  a  las  persecuciones  de  los 
enemigos  de  Dios.  La.  convención  igual¬ 
mente  saludó  a  los  trabajadores,  a  esos 
oscuros  hombres  del  músculo  que  for¬ 
jan  con  sus  fatigas  y  el  sudor  ingrato 
de  sus  carnes  nuestra  riqueza  y  acre¬ 
cientan  el  progreso,  testimoniando  así  el 
valor  a  la  dignidad  humana  y  el  anuncio 
de  generosas  reivindicaciones  que  les 
asegurarán  en  sus  vidas  y  en  sus  hon¬ 
ras.  La  protesta  unánime  por  el  asesi¬ 
nato  del  caudillo  liberal  — Jorge  Eliécer 
Gaitán —  también  tiene  un  profundo 
sentido:  el  deseo  de  que  se  haga  justi¬ 
cia  y  se  castigue  a  los  comprometidos 
en  el  viernes  rojo,  así  como  la  total  au¬ 
sencia  del  partido  en  ese  horrendo  cri¬ 
men.  Rindió  también  la  convención  en 
su  primera  jornada,  un  homenaje  al  jefe 
Laureano  Gómez,  actualmente  residen¬ 
te  en  España,  como  tributo  de  reconoci¬ 
miento  a  sus  servicios  incalculables  y 
desinteresados  a  la  causa.  Alguien  es¬ 
cribió  que  ese  primer  día  de  conven¬ 
ción  fue  «día  de  afirmaciones  rotun¬ 
das».  El  14  de  julio  la  convención  clau¬ 
suraba  sus  labores,  eligiendo  nuevo  di¬ 
rectorio  nacional  del  partido,  integrado 
por  seis  miembros  destacados:  Laurea¬ 
no  Gómez  — como  miembro  nato —  Luis 


Navarro  Ospina,  Guillermo  León  Va¬ 
lencia,  Augusto  Ramírez  Moreno,  Gil¬ 
berto  Alzate  Avendaño  y  José  María 
Villarreal,  entre  los  cuales  se  designó 
por  unanimidad  a  Guillermo  León  Va¬ 
lencia  como  presidente.  En  el  saldo  de 
realizaciones  de  la  convención  resaltan 
entre  otras  iniciativas:  la  fijación  del 
verdadero  alcance  de  la  Unión  Nacio¬ 
nal;  la  plataforma  agraria  en  la  defen¬ 
sa  del  campesino  colombiano,  mediante 
el  incremento  agrícola  y  ganadero  y  el 
mejoramiento  del  nivel  de  vida  del  tra¬ 
bajador  rural;  la  aplicación  rotunda  y 
sincera  de  la  doctrina  social  católica, 
reafirmando  la  voluntad  de  realizar  ca¬ 
balmente  los  programas  sociales  lanza¬ 
dos  por  el  partido  en  diversas  ocasiones, 
muy  en  particular  los  22  puntos  de  la 
plataforma  de  Medellín;  igualmente  la 
convención  pidió  al  primer  mandatario 
la  expedición  de  un  decreto-ley  que  con¬ 
sagre  la  reforma  electoral,  para  asegurar 
la  limpieza  del  sufragio,  causa  señalada 
de  tantos  desórdenes  en  el  país  (S.  Ec. 
Nal.  La  Patria.  Col.  VIII-11-15). 

La  reunión  del  congreso 

Después  de  la  ardua  y  prolija  polé¬ 
mica  en  que  se  empeñaron  los  partidos 
políticos  sobre  la  legitimidad  de  la  reu¬ 
nión  del  congreso  en  la  actual  emergen¬ 
cia  de  estado  de  sitio  en  que  vive  el 
país,  cuando  ya  casi  agotadas  las  inge¬ 
niosas  y  sutiles  tesis  sobre  la  materia  y, 
cuando  el  país  esperaba  desenlaces  fata¬ 
les  y  funestos  para  el  orden  constitu¬ 
cional,  el  presidente  Ospina  Pérez,  en 
un  significativo  mensaje,  declaró  no  opo¬ 
nerse  a  la  reunión  del  parlamento.  No 
podría  decirse  con  todo  que,  dicha  me¬ 
dida  del  primer  mandatario  constituya 
en  sí  el  triunfo  de  una  de  las  tesis.  No, 
ante  todo  fue  una  sagaz  solución  pací¬ 
fica  para  afianzar  la  paz  y  la  tranquili¬ 
dad  de  la  nación.  Ya  en  la  convención 
conservadora  se  había  tratado  amplia¬ 
mente  sobre  el  asunto  y  se  dejó  al  ar¬ 
bitrio  del  nuevo  directorio  nacional,  la 
consideración  de  la  asistencia  al  con¬ 
greso  de  sus  parlamentarios.  El  directo¬ 
rio  en  uso  de  tales  atribuciones,  propu¬ 
so  una  plataforma  legislativa  «destinada 
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—por  entero —  a  resolver  los  más  ur¬ 
gentes  problemas  nacionales  y  a  garan¬ 
tizar  que  las  cámaras  no  se  conviertan 
en  factor  de  perturbación  para  el  orden 
público,  a  fin  de  adoptar  la  línea  de 
conducta  al  respecto».  Así  concluía  la 
etapa  de  las  muchas  conjeturas  gratui¬ 
tas  surgidas  sobre  la  inestabilidad  del 
gobierno,  así  se  quemaba  un  período 
de  sobresaltos  y  nerviosismo  que  ele¬ 
mentos  irresponsables  venían  hilando 
para  favorecer  sus  oscuras  consignas 
apátridas.  Una  vez  más  el  presidente 
de  los  colombianos  daba  una  solución 
eficaz  y  derrumbaba  en  sus  cimientos 
mismos,  las  tácticas  politiqueras  de  los 
arrimados  al  disturbio  y  la  anarquía. 
El  gobierno  además,  confiaba  en  las 
fuerzas  incondicionales  del  ejército  y  en 
el  apoyo  de  los  elementos  concientes  de 
ambos  partidos.  Nada  entonces  podía 
temer.  Sus  actuaciones  han  sido  lim¬ 
pias  y  esclarecidas  y  el  país  las  conoce 
y  las  respalda.  Los  parlamentarios  li¬ 
berales  a  su  vez  habían  prometido  res¬ 
petar  la  legitimidad  del  gobierno  cons¬ 
titucional  y  no  precipitar  acusaciones  in¬ 
fundadas.  El  presidente  Ospina  así,  les 
brindaba  también  una  oportunidad  para 
demostrar  al  país  la  sinceridad  de  su  pa¬ 
labra  empeñada  y  la  honradez  de  su 
conciencia  (Ec.  Nal.  T.  S.  L.  Col.  VII- 
15-16). 

B1  convenio  político 

De  las  conversaciones  acordadas  en¬ 
tre  los  más  destacados  representantes 
de  los  dos  partidos  históricos  (Guiller¬ 
mo  León  Valencia  y  Augusto  Ramírez 
Moreno  por  el  conservatismo  v  Fran¬ 
cisco  José  Chaux  y  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  por  el  liberalismo),  surgió  el  con¬ 
venio  político  que  asegura  la  paz  publi¬ 
ca  y  señala  la  urgencia  de  acometer 
prontamente  una  reforma  electoral.  En 
estas  condiciones  ambos  partidos  se 
comprometen  gravemente  ante  el  país 
que  espera  de  este  congreso  una  efectiva 


labor  patriótica  y  menos  promesas  em¬ 
busteras  que  denigran  y  envilecen  núes-  ¡ 
tra  más  alta  corporación  legislativa,  que 
ha  llegado  en  sus  momentos  de  flaque¬ 
za  a  convertirse  en  un  salón  de  armas, 
donde  el  calibre  de  la  pistola  amenaza 
la  vida  misma  de  los  ciudadanos  y  coac- 
ciona  las  conciencias  pusilánimes  (T.  : 
S.  VII-18).  He  aquí  el  texto  del  pacto: 

«La  dirección  nacional  liberal  y  el 
directorio  nacional  conservador  mani¬ 
fiestan  que  han  acordado  patrocinar  con 
la  autoridad  de  que  están  investidos,  una 
política  destinada  a  resolver  los  más 
graves  problemas  nacionales,  mantener 
el  orden  jurídico  y  afianzar  la  concor¬ 
dia  civil. 

«Los  directorios  declaran  que  es  de 
la  mayor  importancia  y  urgencia  para 
el  perfeccionamiento  de  nuestra  vida 
democrática,  la  aprobación  de  una  ley 
electoral  que  garantice  plenamente: 

«a)  La  expedición  fácil,  sin  discri¬ 
minaciones  y  con  absoluta  sujeción  a  la 
ley,  de  las  cédulas  de  identificación. 

«b )  La  corrección  y  el  ordenado  man¬ 
tenimiento  de  los  censos  electorales. 

«c)  Organismos  electorales  en  cuyo 
funcionamiento  ningún  grupo  o  partido 
político  pueda  disfrutar  de  privilegios 
o  derivar  indebidas  ventajas. 

«d )  La  votación  libre  de  coacciones  y 
violencia. 

« e )  La  imposibilidad  de  alterar  los 
resultados  de  los  escrutinios. 

«Los  directorios  procederán  a  coordi¬ 
nar,  por  medio  de  sendas  comisiones  le¬ 
gislativas,  la  actuación  de  los  parlamen¬ 
tarios  conservadores  y  liberales  para  que 
los  problemas  que  hayan  de  llegar  a  la 
consideración  del  congreso  sean  resuel¬ 
tos  con  un  espíritu  de  mutua  compren¬ 
sión  y  tolerancia,  buscando  en  lo  polí¬ 
tico  una  ordenada  vida  democrática,  y 
en  lo  económico,  fórmulas  de  paz  social 
y  de  justicia». 


'  ■■■■■■ . . ■— .  .  . .  ■  ,  — . .  ,  ,  ■ 

Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 

JARABE  DE  Gü  AL  ANDA  Y.  (Producto  J.  G.  B.). 


06) 


*  DRIL 
MERCERIZADO 


Lo  Tela  de  lo*  hilo»  perfecto» 


LA  PENSION  SAN  JOSE 

en  su  hermoso  edificio  de  ía 
caííe  12  No.  5-42  sigue  aten¬ 
diendo  a  su  honorable  clientela 
con  servicios  mejorados  y 
tarifa  módica. 

ESPECIALIDAD  PARA  SACERDOTES  Y  FAMILIAS  HONORABLES 

POR  TELEGRAFO:  «PENSE» 


Teléfonos: 

Portería  11-71  —  Indalecio  Rodríguez  89-01 
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La  renuncia  de  Echandía 

Mucha  sensación  provocó  en  los  círcu¬ 
los  políticos  la  renuncia  presentada  por 
Darío  Echandía  de  la  cartera  de  gobier 
no,  que  venía  desempeñando  desde  el 
11  de  abril.  Se  temió  por  un  momento 
la  liquidación  de  la  Unión  Nacional  y 
el  desconcierto  general  en  los  ministros 
liberales  que  le  acompañan.  La  posición 
del  jefe  político  Echandía  en  el  minis¬ 
terio  de  gobierno  se  hacía  tremendamen¬ 
te  sospechosa  en  los  sectores  conserva¬ 
dores,  pues  en  la  persona  del  eminente 
jurista,  se  confundía  su  doble  posición 
de  jefe  del  liberalismo  y  de  ministro  de 
estado.  «Es  una  difícil  posición,  una  dua¬ 
lidad  que  duramente  se  equilibra»,  de¬ 
cían  los  diarios  conservadores.  Echan- 
día  entonces,  optó  por  renunciar,  en  tér¬ 
minos  respetables  y  serenos.  Iba  a  de¬ 
fender  la  política  de  la  Unión  Nacional 
desde  su  posición  de  senador,  era  su 
tesis.  Pero,  el  presidente  Ospina  en  res¬ 
puesta  a  la  renuncia  manifestó:  «La  po¬ 
lítica  de  Unión  Nacional  está  ya  dando 
frutos  de  gran  significación»  y,  «se  halla 
en  vía  de  franca  consolidación».  «Pien¬ 
sa  usted  — dice  el  Presidente  en  los  pri¬ 
meros  apartes  de  la  carta —  que  acaso 
sería  más  conveniente  prestar  su  concur¬ 
so  al  desarrollo  de  la  política  de  Unión 
Nacional  en  el  carácter  de  simple  ciu¬ 
dadano,  que  desde  el  elevado  cargo  ofi¬ 
cial  que  con  tanto  brillo  viene  desempe¬ 
ñando?».  La  renuncia,  pues  no  fue  acep¬ 
tada  y  Echandía  continúa  despachando 
en  el  ministerio  y  recibiendo  las  con¬ 
sultas  de  los  parlamentarios  liberales 
(T.  S.  L.  VII-19). 

Las  sesiones  del  congreso 

El  congreso  se  instaló  el  20  de  julio. 
Nada  pudo  debilitar  los  esfuerzos  del 
gobierno  para  sostener  la  calma  y  la 
tranquilidad.  No  hubo  radiodifusión  de 
los  acostumbrados  discursos  protocola¬ 
rios  y  las  «barras  bulliciosas»,  fueron 
seleccionadas,  mejor  dicho  no  asistieron. 
«Sólo  los  parlamentarios  están  en  ca¬ 
pacidad  de  hacer  ruido»,  había  mani¬ 
festado  con  gracejo  (el  representante 
conservador  Ramírez  Moreno.  El  acto 


de  instalación  estuvo  enteramente  ajus¬ 
tado  a  todos  los  requisitos  legales  que 
rigen  para  estos  casos.  El  presidente 
Ospina,  con  la  serenidad  que  le  caracte¬ 
riza,  acompañado  de  su  gabinete  ejecu¬ 
tivo  y  de  los  altos  militares  de  la  casa 
de  palacio,  instalaba  el  congreso  en 
su  nuevo  período  constitucional.  El  pre¬ 
sidente  se  presentó  primero  al  senado 
de  la  república  y  luégo  a  la  cámara  de 
representantes,  leyendo  en  cada  una  de 
ellas  partes  de  su  mensaje.  Este  docu¬ 
mento  constituye  una  de  las  piezas  más 
trascendentales  del  gobierno  en  los  úl- 
mos  tiempos.  El  presidente  Ospina  ha¬ 
bló  sobre  los  difíciles  momentos  actua¬ 
les  y  de  la  época  angustiosa  en  que  se 
hace  imprescindible  la  unión  de  todos 
los  colombianos  alrededor  de  los  mis¬ 
mos  ideales.  El  gobierno  ofreció,  igual¬ 
mente  pleno  apoyo  al  parlamento  para 
el  desarrollo  de  sus  labores.  «Jamás  he 
practicado  una  política  sectaria,  sino  la 
más  amplia  y  generosa  que  haya  cono¬ 
cido  la  nación»,  dijo  al  referirse  a  su 
política  de  Unión  Nacional.  Refirióse 
igualmente  en  su  enjundioso  mensaje  a 
la  gloriosa  actuación  de  las  fuerzas  mi¬ 
litares  que  ayudaron  a  salvar  nuestras 
mejores  tradiciones;  al  estado  de  sitio 
y  los  decretos-leyes.  «Dichas  medidas 
— dijo —  han  tendido  también  a  buscar 
el  acuerdo  entre  las  distintas  clases  so¬ 
ciales  y  el  mejoramiento  de  las  condicio¬ 
nes  de  vida  de  los  menos  favorecidos  por 
la  fortuna,  sobre  bases  de  equidad  y  de 
justicia».  También  se  refirió  a  los  al¬ 
cances  de  la  ix  conferencia  panameri¬ 
cana;  a  la  represión  de  los  delitos,  a  la 
trasformación  agrícola  y  al  costo  de  la 
vida;  a  la  producción  y  el  equilibrio 
de  los  consumos,  a  la  política  monetaria 
y  el  cambio  internacional;  a  la  política 
social  de  su  gobierno,  al  presupuesto  na¬ 
cional;  a  los  compromisos  del  congreso 
con  la  nación:  «El  presente  congreso 
puede  y  debe  prestarle  a  la  nación  un 
urgente  como  indispensable  servicio», 
dijo.  Su  invocación  final,  que  es  la  de 
un  católico  convencido  y  un  hombre  de 
fe  en  la  Providencia,  dice:  «Finalmente 
invoco  los  favores  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia,  cuya  constante  ayuda  a  Colom- 
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ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


Re  mi  sotos  Portátiles 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 


1 


I.  r.  Mcílcllcn  &  Ce. 


\ 

t 


ES  LA  MARCA  DE  LAS  TELAS  DE  MAYOR 
RESISTENCIA  Y  DURACION. 
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SOLICITELAS  USTED  EN  TODAS  LAS 
CIUDADES  DEL  PAIS. 
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bia  ha  sido  particularmente  visible  en  la 
actual  emergencia,  para  que  continúe 
otorgándonos  el  don  inapreciable  de  la 
paz,  y  deparándonos  su  protección  y 
sus  sagradas  luces  para  seguir  condu¬ 
ciendo  a  la  república  por  los  seguros 
caminos  de  la  concordia,  del  orden,  de 
la  libertad  y  de  la  justicia»  (T.  VII-21). 

Las  sesiones  de  la  cámara 
Elección  de  dignatarios 

La  cámara  de  representantes  en  su 
sesión  de  inauguración  comenzó  eligien¬ 
do  sus  dignatarios  así:  presidente,  por 
unanimidad  Gustavo  Romero  Hernán¬ 
dez,  liberal;  vicepresidente  por  unani¬ 
midad  Ramírez  Moreno,  conservador: 
segundo  vicepresidente,  Vesga  Villami- 
zar,  con  el  sólo  voto  de  los  liberales. 
Los  conservadores  votaron  en  blanco. 
Luégo,  se  procedió  a  la  aprobación  de 
una  serie  de  proposiciones  protocola¬ 
rias:  saludo  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  y  al  Dr.  Darío  Echandía,  ofrecien¬ 
do  «su  apoyo  a  la  política  de  Unión 
Nacional  que  con  acierto  y  patriotismo 
han  venido  impulsando  para  bien  del 
país».  Un  saludo  a  las  fuerzas  milita¬ 
res  de  la  nación.  Saludo  a  la  confedera¬ 
ción  de  trabajadores  de  Colombia 
— C.T.C. — ,  además  dice  la  proposición 
que  esa  entidad  legislativa  «reitera  su 
decisión  de  que  sólo  bajo  la  unidad  sin¬ 
dical,  pueden  llegar  los  trabajadores  a 
la  efectiva  conquista  de  sus  justas  as¬ 
piraciones».  Otros  saludos  fueron  pre¬ 
sentados  a  las  organizaciones  sindicales, 
obreras  y  campesinas  del  país;  un  salu¬ 
do  a  las  autoridades  eclesiásticas  ofre¬ 
ciéndoles  «apoyo  para  el  cumplimiento 
de  su  alta  misión  evangélica» ;  igual¬ 
mente  rindió  la  cámara  homenaje  a  la 
memoria  de  los  proceres  que  fundaron 
la  república. 

Un  debate  sobre  libertad  sindical 

La  proposición  de  saludo  a  la  C.T.C. , 
particularmente  considerando  su  acá¬ 
pite  final  trascrito,  no  pudo  merecer  la 
aprobación  de  los  representantes  del 
conservatismo  por  la  misma  índole  sin¬ 
gular  de  1a.  concepción  sindical  liberal 


y  comunista.  El  representante  Fandiño 
Silva  consideró  que  dicha  proposición 
debería  hacerse  extensiva  a  todas  las 
clases  laborales,  apuntando  que  una  de 
las  libertades  más  caras  y  dignas  era  la 
libertad  de  asociación  que  garantizaba 
plenamente  la  protección  del  trabajo  e 
impedía  fueran  los  trabajadores  domi¬ 
nados  y  esclavizados  por  una  casta  o  por 
personas  interesadas  en  implantar  de¬ 
terminado  pensamiento  político.  El  ex¬ 
ministro  del  trabajo,  Delio  Jaramillo 
—liberal  — -defendió  entonces  el  sentido 
de  dicha  proposición,  considerando  que 
el  fortalecimiento  sindical  era  la  más 
efectiva  protección  del  trabajador  y  que 
él  defendía  la  apoliticidad  sindical.  Ra¬ 
mírez  Moreno,  terció  entonces,  para  ob¬ 
servar  que  uno  de  los  ideales  defendidos 
con  mayor  ardor  por  el  liberalismo  ha¬ 
bía  sido  la  libertad  sindical  y,  que,  por 
lo  tanto  la  actitud  presente,  era  una 
contradicción  palpable  y  extraña  que 
podía  abrigar  intereses  políticos.  Para 
responder  a  las  palabras  del  «Leopardo», 
intervino  «el  camarada»  Víctor  Julio 
Silva,  miembro  de  la  C.T.C.,  advirtien- 
do  que  en  los  sindicatos  estaban  repre¬ 
sentados  todos  los  partidos.  La  proposi¬ 
ción  de  reforma  del  Dr.  Fandiño  Silva, 
fue  negada  y  se  aprobó  la  original  por 
sesenta  votos  contra  cuarenta  y  ocho.  ; 
Se  imponía  una  vez  más  en  el  recinto  de  . 
esa  corporación  el  golpe  de  pupitre  a 
una  sana  idea.  El  liberalismo  se  empeña 
en  sostener  la  unidad  sindical,  frente  a 
la  tesis  sustentada  por  el  conservatismo 
de  pluralidad,  para  mantener  bajo  su 
influjo  político  a  los  sindicatos  que  el 
comunismo  ha  organizado  en  nuestro 
país,  desconociéndose  así  la  personalidad 
jurídica  a  uno  de  los  núcleos  más  vigo¬ 
rosos  del  sindicalismo  católico,  como  es 
la  U.T.C. 

Problemas  económicos 

También  fue  presentada  en  esa  sesión 
inaugural  una  proposición  «por  medio 
de  la  cual  se  manifiesta  el  propósito  de 
llevar  a  la  realidad  muchos  de  los  pro¬ 
yectos  presentados  por  el  Dr.  Jorge  Elié- 
cer  Gaitán  en  anteriores  congresos». 
Esta  proposición  motivó  la  intervención 
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GRAN  FABRICA  DE 

LADRILLOS  MOORE,  S.  A. 

Avenida  la.  No.  4-21  Teléfono  No.  10-70 

Los  ensayos  recientes  hechos  en  el  Laboratorio  de  ensayos  de  materiales  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  e  Ingeniería,  dieron  los  siguientes  resultados : 

ladrillos  Peso  en  m8  Absorción  Resistencia  a  la  compresa 

Rosado .  1.974  kilos  12%  137  kilos  por  08 

Cocido .  1.950  „  9  ,,  300  ,,  „  „ 

Para  alcantarillado .  2.028  ,,  3,11  „  450  ,,  ,,  „ 

Recocido  para  frente .  2.119  ,,  5,22  ,,  388  ,,  ,,  ,, 

Dimensiones;  23  por  13  por  8  cmt.  Entran  en  metro  cúbico  370  ladrillos. 

Todo  nuestro  ladrillo  es  reprensado  a  máquina 


ESPECIALIZA  CíON.\ 

Ladrillo  hueco  en  todas  las  dimensiones 
TEJA  IMPERMEABLE  americana  estilo 

español.  , 


del  representante  conservador  Emiliani 
Román,  quien  consideró  un  tanto  vago 
e  impreciso  su  contenido.  Dijo  además 
que  «el  conservatismo  estaba  dispuesto 
si,  a  apoyar  toda  reforma  que  trajera  el 
bienestar  a  los  trabajadores». 

La  renuncia  del  contralor 

Desde  el  17  de  diciembre  del  año  de 
1944,  Alfonso  Palacio  Rudas  venía  des* 
empeñando  el  alto  cargo  de  contralor 
general  de  la  república.  En  varias  oca¬ 
siones  había  presentado  la  renuncia  de 
esa  posición;  la  cámara  no  se  la  había 
aceptado.  En  esta  ocasión  fue  casi  exi¬ 
gida.  El  diario  Jornada  de  la  fracción 
más  izquierdizante  del  liberalismo,  de¬ 
nunció  a  grandes  titulares  una  «colecta 
escandalosa  entre  los  empleados  de  la 
contraloría  para  regalarle  a  Palacio  Ru¬ 
das,  como  recuerdo  un  costoso  y  elegan¬ 
te  mobiliario  de  salón»;  a  más  de  esto 
los  intereses  políticos  estaban  en  juego 
para  imponer  sus  respectivos  candidatos. 

La  decantada  unidad  liberal  se  quebran¬ 
taba  ante  una  posición  burocrática. 
Surgía  de  nuevo  la  vieja  pugna  en  los 
«gaitanistas»  en  sus  diferentes  series, 
y  la  anquilosada  «oligarquía».  Después 
de  una  ligera  pero  intensa  discusión  en 
la  cámara,  en  la  cual  intervinieron  los 
representantes  liberales  Ordóñez  Quin¬ 
tero,  Salazar  Ferro  y  Turbay  Ayala,  se 
consideró  que  la  renuncia  irrevocable 
presentada  por  Alfonso  Palacio  Rudas, 
debería  ser  estudiada  por  una  comisión 
integrada  de  cinco  miembros.  Este  fue 
el  saldo  de  la  primera  reunión  de  la 
cámara. 

Aplazadas?  las  sesiones 
plenas  para  el  29 

Mediante  acuerdo  celebrado  entre  las 
mesas  directivas  de  ambas  cámaras,  se 
convino  en  no  celebrar  sesiones  plena* 
rias  hasta  el  29  de  julio,  con  el  objeto 
de  atender  de  inmediato  a  la  instalación  \ 
de  las  respectivas  comisiones  constitu¬ 
cionales.  Como  es  sabido  en  cada  cáma¬ 


ra  funcionan  cinco  comisiones  consti¬ 
tucionales  permanentes:  la  de  reforma 
constitucional,  leyes  sustantivas  y  de 
procedimiento;  la  de  guerra  y  relacio¬ 
nes  exteriores,  que  es  la  segunda,  la  de 
hacienda  y  obras  públicas,  que  es  la  ter¬ 
cera;  la  de  presupuesto  público,  que  es 
la  cuarta  y,  finalmente  la  quinta  que  es¬ 
tudia  todo  lo  relacionado  con  la  higiene 
y  los  asuntos  sociales.  Tales  comisiones 
se  instalaron  con  sus  respectivos  digna¬ 
tarios  el  23  de  julio. 

Reforma  al  decreto 
de  radiodifusión 

En  el  salón  Uribe  Uribe  del  capitolio 
nacional,  el  22  de  julio  se  verificó  una 
reunión  de  propietarios  y  gerentes  de 
estaciones  radiodifusoras  de  todo  el  país, 
con  el  objeto  de  estudiar  con  varios  par¬ 
lamentarios  los  problemas  que  actual-  j 
mente  afronta  dicha  empresa  en  núes-  ! 
tío  país.  Se  acordó  en  las  deliberaciones  j 
el  nombramiento  de  una  comisión  de  < 
siete  miembros  encargada  de  conversar  ] 
con  el  ministro  de  correos  y  telégrafos, 
Dr.  Vicente  Dávila  Tello,  a  fin  de  plan-  j 
tearle  la  necesidad  de  reforma  al  decre-  ; 
to  1787  de  este  año,  para  que  no  sean  ] 
canceladas  las  licencias  de  los  locutores  - 
que  en  nada  intervinieron  en  la  «radio- 
amotinación»  del  9  de  abril.  En  base  a 
los  acuerdos  convenidos  con  el  ministro 
se  redactará  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tudiará  la  cámara. 

El  27  de  julio,  el  presidente  de  la 
cámara,  Romero  Hernández,  repartió  ; 
los  proyectos  pendientes  en  el  senado  y 
los  presentados  hasta  la  fecha  por  los 
miembros  de  la  actual  legislatura.  Uno 
de  esos  proyectos  se  refiere  a  la  refor-  ; 
ma  bancaria  y  a  la  creación  de  la  cor-  ; 
poración  del  crédito  y  ahorro  familiar 
de  que  son  autores  varios  representantes.  : 
Dicho  proyecto  de  ley  correspondió  a 
la  comisión  tercera.  Igualmente,  el  pro¬ 
yecto  de  que  es  autor  el  representante  ; 
Femado  Anzola,  sobre  fomento  munici-  ' 
pal  y  descentralización  de  fondos  nacio¬ 
nales,  departamentales  y  municipales.  ■ 


■< 
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El  canciller  en  la  comisión  segunda 

Por  citación  hecha  por  la  comisión 
segunda  de  la  cámara,  el  canciller  de 
la  república,  Dr.  Zuleta  Angel,  concu¬ 
rrió  a  las  deliberaciones,  en  donde  hizo 
un  análisis  sobre  el  pacto  suscrito  en 
Bogotá,  el  convenio  económico  de  La 
Habana  y  el  plan  Klyton,  y  sobre 
los  derechos  civiles  y  políticos  de  la 
mujer.  Se  extendió  igualmente  sobre 
los  planes  adelantados  para  la  reorga¬ 
nización  del  ministerio  a  su  cargo  no 
sólo  en  su  parte  interna,  sino  con  pro¬ 
yecciones  a  embajadas  y  consulados, 
que  considera  de  una  urgencia  extraor¬ 
dinaria,  teniendo  en  cuenta  un  plan 
metódico  y  la  posición  que  hoy  ocupa 
nuestro  País  en  el  concierto  interna¬ 
cional  . 

Nuevos  proyectos 

El  30  de  julio,  el  r.  Vesga  Villamizar 
presentó  dos  proyectos  de  ley:  uno,  por 
el  cual  se  conceden  recursos  en  mayo¬ 
ría  penal,  y  que  se  refiere  por  entero 
a  hechos  relacionados  con  los  sucesos 
del  nueve  de  abril;  y  otro,  por  el  cual 
se  fijan  disposiciones  en  materia  de 
prestaciones  sociales  para  el  personal  li¬ 
cenciado  de  la  policía  nacional.  El  r. 
Andrés  Augusto  Fernández  presentó  a 
su  vez  un  proyecto  sobre  derechos  ci¬ 
viles  de  la  mujer. 

Rectificación  de  la 
política  inflacionista 

El  r.  Gonzalo  Pradilla  (tolimense) 
presentó  una  proposición  en  el  sentido 
de  pedir  al  Gobierno  que  rectifique  la 
política  inflacionista  que  viene  desarro¬ 
llando.  Para  sustentarla,  el  r.  Pradi¬ 
lla  hizo  un  descarnado  análisis  del  ac¬ 
tual  costo  de  la  vida,  de  los  emprés¬ 
titos,  del  alza  inmoderada  de  los  artícu¬ 
los  de  primera  necesidad.  El  r.  Jairo  de 
Bedout,  corroborando  las  tesis  de  Fra- 
dilla,  dijo  que  el  pueblo  antioqueño  (el 
más  rico  del  País)  tiene  actualmente 
un  49  por  ciento  de  tuberculosos.  Un 
representante  del  conservatismo  obser¬ 
vó  que  el  caos  en  materias  económicas 
en  que  vive  el  País  se  debe  a  la  ley  de 


tierras,  lo  que  fue  aceptado  por  el  r. 
Pradilla.  «Es  necesaria,  por  consiguien¬ 
te,  una  reforma  agraria  con  mayores 
arraigos  sociales»,  apuntó.  El  r.  Ramí¬ 
rez  Moreno  calificó  la  proposición  de 
Pi adilla  como  «papel  de  Estado»,  ma¬ 
nifestando  que  envuelve  una  censura 
infundada  al  régimen  de  U.  N.,  y  es, 
por  lo  tanto,  una  posición  extraña  a  la 
presunta  candidatura  presidencial  de 
Echandía,  figura  liberal  en  el  Go¬ 
bierno.  «Si  la  proposición  fuese  acep¬ 
tada  — agregó  el  Leopardo  — correría¬ 
mos  los  siguientes  riesgos:  en  el  campo 
político,  la  mayoría  liberal  le  crearía  un 
lastre  a  su  candidato  y  ministro  de 
gobierno;  en  el  campo  económico,  no 
entraría  a  analizar  este  mosaico  de  la 
proposición,  que  es  herética  en  lo  eco¬ 
nómico,  porque  no  es  exacto  que  la  es¬ 
peculación  favorezca  a  los  poderosos. 
En  nombre  del  partido  conservador, 
tengo  que  declarar  que  nosotros  tam¬ 
bién  somos  voceros  del  vasto  dolor  que 
va  regándose  por  todas  las  capas  de 
nuestra  sociedad».  El  r.  conservador 
Jorge  Posada  presentó  igualmente  un 
proyecto  de  ley  sobre  la  creación  de 
un  banco  ganadero  en  Colombia,  «con 
la  finalidad  exclusiva  de  incrementar 
en  el  País  la  industria  ganadera.  (T. 
L.  S.  Ec.  Nal.  Col.  VII-21-31). 

Las  sesiones  del  senado. 

Elección  de  dignatarios. 

En  el  senado,  el  resultado  de  la  elec¬ 
ción  de  dignatarios  fue  el  siguiente: 
presidente,  Carlos  Lleras  Restrepo, 
miembro  del  directorio  nacional  libe¬ 
ral,  con  un  total  de  47  votos,  cinco 
votos  en  blanco,  y  un  voto  por  el  se¬ 
nador  Guillermo  León  Valencia,  suscri¬ 
to  por  Lleras  Restrepo;  Vicepresidente, 
Guillermo  León  Valencia,  con  51  votos, 
uno  en  blanco,  y  otro  por  Alzate 
Avendaño,  suscrito  por  Guillermo  León 
Valencia;  como  segundo  vicepresidente 
fue  elegido  Néstor  Carlos  Consuegra, 
con  31  votos. 

La  sesión  inaugural 

Entre  las  mociones  aprobadas  en  es¬ 
ta  primera  sesión  del  senado  estuvie- 
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ron  las  .  siguientes.:  una  de.  saludo  al. 
Excmo.  Sr.  Presidente  y  a  los  miem¬ 
bros  de  su  gabinete  ejecutivo  y  el  «ofre¬ 
cimiento  de  la  más  amplia  cooperación 
para  el  estudio  y  resolución  de  los 
problemas  nacionales»;  a  los  trabaja¬ 
dores;  y  una  exaltación  al  nombre  y 
a  la  obra  de  los  proceres  nacionales, 
«como  símbolos  de  grandeza  y  pros¬ 
peridad»  patrias. 

El  saludo  a  los 
jerarcas  de  la  Iglesia 

Los  senadores  Cárdenas,  Echeverri, 
Serrano  Blanco  y  Pabón  Núñez  pre¬ 
sentaron  la  siguiente  moción:  «El  se¬ 
nado  de  la  República,  al  inaugurar 
sus  sesiones  ordinarias  de  1948,  pre¬ 
senta  su  más  respetuoso  saludo  al  ex¬ 
celentísimo  señor  Ismael,  Perdomo,  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá  y  primado  de  Co¬ 
lombia,  y  a  las  demás  autoridades  y 
miembros  del  clero  colombiano».  Pues¬ 
ta  en  consideración,  el  senador  Uribe 
Cualla  la  sustituyó  por  la  siguiente: 
«El  senado  de  la  República,  al  instalar 
las  sesiones  de  1948,  presenta  atento  y 
respetuoso  saludo  a  los  excelentísimos 
y  reverendísimos  Sr.  Nuncio  Apostóli¬ 
co  y  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  prima¬ 
do  de  Colombia;  Ny,  como  intérprete  del 
sentimiento  religioso  de  la  Nación,,  les 
manifiesta  su  protesta  por  los  desaca¬ 
tos  de  que  fueron  víctimas  inocentes 
en  sus  personas  sagradas  y  en  sus  pa¬ 
lacios,  en  los  dolorosos  y  reprobables 
sucesos  del  9  de  abril  pasado.  Una  co¬ 
misión  de  cinco  senadores,  nombrada 
por  la  presidencia,  pondrá  en  manos 
de  los  ilustres  prelados  esta  moción,  en 
nota  de  estilo». 

Carlos  Lleras  Restrepo,  presidente  de 
la  corporación,  observó  que,  para  ga¬ 
rantizar  el  clima  de  armonía  y  de  con¬ 
cordia,  los  directorios  de  ambos  parti¬ 
dos  habían  acordado  que  las  mociones 
que  se  presentaran  fueran  redactadas 
por  delegaciones  de  las  directivas  en 
forma  que  no  dieran  lugar  a  debates. 


En,  tales  circunstancias  fue  aprobada  la 
moción  original,  y  negada  la  del  s.  Uri- 
bé  Cualla,  por  29  votos  negativos  con¬ 
tra  19  afirmativos.  El  congreso  temió 
hacer  un  público  acto  de  fe,  y  acogió 
un  simple  gesto  protocolario. 

Comienzo  de  discrepancias 

:  El  s.  Uribe  Cualla  presentó  la  si¬ 
guiente  proposición:  «El  senado  de  la 
República  expresa  su  voz  de  protesta 
por  los  desacatos  cometidos  el  nueve  de 
abril  en  la  capital  y  en  otras  ciudades 
del  País,  especialmente  por  los  que  se 
realizaron  contra  la  cultura  patria,  con 
el  incendio  y  destrucción  del  Palacio 
del  Libertador,  de  varios  beneméritos 
colegios  de  enseñanza  y  de  las  impren¬ 
tas  de  diversos  periódicos». 

A  su  turno,  el  s.  Del  Valle  la  susti¬ 
tuye  por  la  siguiente:  «Suspéndase  lo 
que  se  discute,  y  pase  la  proposición 
leída  a  una  comisión  de  quince  sena¬ 
dores,  uno  de  cada  departamento,  pa¬ 
ra  que  rinda  informe  sobre  su  conve¬ 
niencia  o  inconveniencia  en  los  mo¬ 
mentos  actuales». 

El  s.  Uribe  Cualla  hace  la  defensa  y 
justificación  de  su  moción,  no  aceptan¬ 
do  que  un  asunto  tan  notorio  sea  ma¬ 
teria  de  estudios  dilatorios.  El  s.  Mo¬ 
reno  entonces  dijo:  «También  habría 
que  averiguar  el  abandono  de  la  vigi¬ 
lancia  por  parte  de  las  autoridades». 
Intervino  igualmente  el  s.  Mejía  Du¬ 
que;  y  Romero  Aguirre,  quien  dijo: 
«Yo  creo  que  la  necesidad  y  conve¬ 
niencia  de  mantener  el  clima  de  armo¬ 
nía,  no  inhibe  a  ningún  senador  para  ex¬ 
presar  sus  propios  e  íntimos  sentimien¬ 
tos,  ni  para  hurtarle  el  bulto  a  las  res¬ 
ponsabilidades».  Cerrada  la  discusión, 
que  ya  se  deslizaba  por  cauces  de  sec¬ 
tarismo,  la  moción  del  senador  conser¬ 
vador  fue  negada,  y  aprobada  la  del 
senador  Del  Valle.  Al  hacerse  la  dis¬ 
tribución  de  las  comisiones  permanen¬ 
tes  del  senado,  quedó  desnivelada  la 
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proporcionalidad  política,  al  decir  de 
los  liberales . 

Proyectos  presentados 

Entre  los  principales  proyectos  pre¬ 
sentados  al  senado  se  destacan:  sobre 
administración  fiduciaria  y  control  ban- 
cario,  del  senador  Alfredo  Cock;  sobre 
la  reforma  del  código  civil  en  materia 
de  separación  de  bienes  en  el  matri¬ 
monio,  derechos  hereditarios  del  hijo 
adoptivo  y  sucesión  intestada,  del  se¬ 
nador  conservador  Carrizosa  Pardo; 
sobre  medidas  de  seguridad  social,  del 
mismo  s.  Cock,  cuya  iniciativa  contem¬ 
pla  la  creación  del  fondo  colombiano  de 
previsión  social,  que  ha  merecido  los 

más  justos  y  encendidos  elogios. 

■ 

Ministros  ante  el  senado 

El  30  de  julio,  en  el  recinto  del  se¬ 
nado  estaban  presentes  los  ministros  de 
educación  y  de  higiene,  doctores  Loza¬ 
no  y  Lozano  y  Bejarano,  a  quienes  el 
senador  Romero  Aguirre  había  citado 
para  que  informaran  sobre  la  deficien¬ 
cia  de  los  servicios  médicos  en  las  po¬ 
blaciones  pequeñas  del  País.  El  mi¬ 
nistro  Lozano,  al  hacer  uso  de  la  pala¬ 
bra,  manifestó  su  complacencia  por  las 
inquietudes  e  iniciativas  en  relación  con 
la  necesidad  y  urgencia  de  acrecentar 
el  cupo  de  profesionales  médicos,  y  ofre¬ 
ció  su  colaboración  para  ayudar  a  la 
solución  de  ese  problema  de  proyeccio¬ 
nes  nacionales.  Sin  embargo,  remite  al 
profesor  Luis  López  de  Mesa  la  absolu¬ 
ción  de  un  cuestionario  que  habían  pre¬ 
sentado  los  senadores  Romero  Aguirre 
y  Lemos  Guzmán.  El  ministro  Bejarano, 
al  hacer  uso  de  la  palabra,  insiste  una 
vez  más  en  la  tesis  de  que  «no  conci¬ 
be  la  existencia  de  una  verdadera  de¬ 
mocracia  sin  la  protección  eficaz  y  la 
asistencia  oportuna  para  la  salud  y  el 
patrimonio  moral  y  social  del  pueblo 
colombiano»;  agregó:  «para  las  ciu¬ 
dades  se  piensa  en  grande,  al  paso  que 
para  los  campos  no  se  provee  lo  necesa¬ 
rio  al  sostenimiento  de  puestos  de  so¬ 
corro;  de  ahí  que  considero  que  ese 
fenómeno  es  1a.  causa  principal  del  éxo¬ 


do  de  los  campesinos  a  los  centros 
urbanos».  Anunció  igualmente  la  pre¬ 
sentación  de  ftn  proyecto  de  ley  sobre 
organización  hospitalaria,  etc. 

También  habló  en  esta  sesión  el  pro¬ 
fesor  Luis  López  de  Mesa,  rector  de 
la  Universidad  Nacional,  haciendo  un 
análisis  completo  y  científico  de  los 
problemas  de  esa  institución.  Al  hablar 
sobre  nuestras  grandes  reservas  espiri¬ 
tuales  manifestó  que  «Colombia  ha  per¬ 
dido  tres  oportunidades  de  dirigir  la 
cultura  iberoamericana».  Se  refirió  asi¬ 
mismo  a  los  complejos  problemas  de  la 
medicina  en  Colombia,  dando  solucio¬ 
nes  acertadas  sobre  el  particular.  El 
profesor,  como  es  su  costumbre,  apro¬ 
vechó  la  oportunidad  para  montar  cá¬ 
tedra  de  sabiduría  en  el  recinto  del 
senado . 

El  instituto  de  mutualidad 

El  s.  Bonilla  Gutiérrez  presentó  a  la 
consideración  del  senado  un  proyectó 
por  el  cual  se  crea  el  instituto  de  mu¬ 
tualidad,  como  autoridad  autónoma,  con 
personería  jurídica,  administrado  por 
una  junta  directiva  que  integrarán  dos 
representantes  de  los  patronos,  dos  dé 
los  trabajadores  organizados  y  uno  del 
Gobierno  central.  (S.  L.  T.  Ec.  Nal. 
VII-21-30-VIII-1). 

La  reforma  electoral 

Ese  ha  sido  el  comentario  obligado 
de  la  prensa  en  los  últimos  días.  El 
partido  conservador  siempre  ha  susten¬ 
tado  la  tesis  de  que  la  corrupción  en 
el  poder  electoral  ha  sido  la  causa  de 
tantos  malestares.  El  liberalismo,  por 
su  parte,  se  obstina  en  conservar  el 
mismo  régimen,  que  sabe  insuficiente, 
pero  también  propició  al  juego  del  frau¬ 
de.  Al  firmarse  el  pacto  por  medio  del 
cual  asistirían  los  parlamentarios  al 
congreso,  el  primer  punto  que  se  tra¬ 
tó  fue  precisamente  la  necesidad  y  ur¬ 
gencia  de  la  reforma.  Laureano  Gómez 
había  ya  denunciado  la  existencia  de  un 
millón  ochocientas  mil  cédulas  falsas, 
y  el  presidente  Ospina,  en  muchos  men¬ 
sajes,  había  puesto  de  manifiesto  la  co- 
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rrupción  en  las  corporaciones  electora¬ 
les.  Los  liberales  entraron  a  estudiar 
el  alcance  de  las  tesis  conservadoras. 
Allí  surgieron  las  primeras  discrepan¬ 
cias.  La  tesis  central  del  conservatis- 
ttio  sobre  la  reforma  es  la  paridad  en 
las  corporaciones  electorales,  es  decir, 
igual  número  de  miembros  liberales  y 
de  miembros  conservadores  en  ellas. 
Las  tesis  del  liberalismo  son  varias  y 
hasta  contradictorias  en  el  fondo.  Un 
sector  del  liberalismo  acepta  la  pari¬ 
dad,  pero  considera  inoperante  la  me¬ 
dida  si  no  se  llega  a  una  fórmula  adi¬ 
cional  (conjueces)  para  el  desempa¬ 
te  en  los  casos  de  no  llegar  a  un  acuer¬ 
do  entre  los  miembros  del  jurado  o  de 
un  consejo  electoral;  otro  sector  es  ene¬ 
migo  rotundo  de  la  paridad,  pues  ha 
invocado  la  tesis  de  la  mitad  más  uno, 
sobre  la  cual  se  basa  el  derecho  de  las 
mayorías  a  estar  representadas  como 
tales  en  los  organismos  electorales.  Por 
otra  parte,  la  tesis  del  Gobierno  es 
más  radical;  la  reforma  electoral  es  in¬ 
dispensable  e  inaplazable;  el  poder  elec¬ 
toral  tal  como  funciona,  es  el  poder  del 
fraude;  sin  sufragio  limpio  y  honrado 
la  paz  política  resulta  irrisoria .  Los 
comisionados  encargados  de  la  reforma 
son  por  el  conservatismo  los  doctores 
Guillermo  León  Valencia,  Luis  Nava¬ 
rro  Ospina,  José  María  Villarreal  y 


Augusto  Ramírez  Moreno;  y  los  comi¬ 
sionados  liberales,  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo,  Francisco  J.  Chaux,  Francisco 
de  Paula  Vargas  y  Parmenio  Cárdenas. 
El  seis  de  agosto  se  agudizó  la  opinión 
liberal.  No  querían  los  representantes 
del  partido  de  izquierda  reconocer  la 
constitución  de  la  corte  suprema  elec¬ 
toral  con  paridad;  entonces  se  precipi¬ 
tó  la  ruptura  de  las  conversaciones. 
En  vista  de  esta  situación,  el  directorio 
nacional  conservador  convocó  a  una 
reunión  a  todos  los  ministros  conserva¬ 
dores.  Los  ministros,  identificados  ple¬ 
namente  con  los  parlamentarios,  hicie¬ 
ron  una  enfática  declaración:  o  se  re¬ 
forma  el  poder  electoral,  o  sebreviene 
una  crisis  ministerial .  El  liberalismo 
violaba  el  pacto  suscrito  cuarenta  y 
ocho  horas  antes  de  reunirse  el  con¬ 
greso.  Esta  situación,  de  suyo  amenaza 
la  estabilidad  de  la  U.  N.  «El  partido 
liberal  ha  roto  la  U.  N.  ahora»,  decla¬ 
ró  Ramírez  Moreno,  pues  «la  reforma 
electoral  es  esencial  a  sea  política». 
Más  adelante  agregó:  «Los  liberales 
han  traicionado  y  confiesan  su  mino¬ 
ría».  El  País  entero  está  bajo  la  ex¬ 
pectativa  sobre  la  inminente  crisis  de  la 
U.  N.,  planteada  ante  la  negación  de 
considerar  la  reforma  electoral,  hecha 
por  el  liberalismo  (Ec.  Nal.  S.  VIII- 10). 


III  -  ECONOMICA 


El  xvii  congreso  Nal.  de  cafeteros 

Con  el  fin  de  tratar  interesantes  te¬ 
mas  que  habrían  de  traducirse  en  be¬ 
neficio  para  los  productores  del  gra¬ 
no  y,  en  general,  para  la  economía 
misma  del  País,  la  federación  nacional 
de  cafeteros  convocó  para  el  diez  de 
julio  el  congreso  reglamentario  nacional 
de  cafeteros.  Veintisiete  delegados  in¬ 
tegraron  la  asamblea .  En  la  sesión  de 
instalación  el  excelentísimo  señor  pre¬ 
sidente  de  la  República,  en  una  mag¬ 
nífica  improvisación,  analizó  amplia¬ 
mente  distintos  aspectos  de  la  vida  eco¬ 
nómica  nacional,  recalcando  la  impor¬ 


tancia  de  la  industria  agrícola,  en  los 
actuales  momentos;  se  refirió  a  la  po¬ 
lítica  económica  de  su  Gobierno  y  a  la 
necesidad  urgente  de  las  parcelaciones. 
«El  individuo  — dijo —  sufre  una  tras¬ 
formación  fundamental  al  constituirse 
en  propietario  de  la  parcela  o  de  la 
casa»;  estudió  el  significado  de  la  pro¬ 
piedad  como  función  social,  hacien¬ 
do  una  enjundiosa  apología  de  la  dig¬ 
nidad  de  la  persona  humana.  Tam¬ 
bién  habló  del  aspecto  técnico  sobre  la 
forma  como  se  presentan  en  círculos 
concéntricos  los  cultivos  en  torno  de 
las  ciudades,  buscando  el  aprovecha* 
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miento  de  las  tierras  en  relación  con 
los  centros  de  consumo.  «El  País 
afronta  un  retroceso  de  masculinidad  y 
de  la  tradición  de  sus  hombres  como 
trabajadores»,  fue  la  feliz  frase  con  que 
el  presidente  inició  su  gigantesca  im¬ 
provisación  .  Después  habló  don  Ma¬ 
nuel  Mejía,  gerente  de  la  federación, 
quien  rindió  un  completo  informe  so¬ 
bres  las  labores  realizadas  por  la  en¬ 
tidad  a  su  cargo,  haciendo  valiosas  su¬ 
gerencias  sobre  temas  para  desarrollar 
en  lo  futuro.  El  congreso,  en  sus  días 
de  sesiones,  eligió  diferentes  comisio¬ 
nes,  que  estudiaron  cumplidamente  di¬ 
versos  aspectos  de  la  actual  situación 
económica  del  grano  y  los  decretos  ex¬ 
pedidos  últimamente  por  el  Gobierno. 
Entre  las  conclusiones  aprobadas  en  el 
xvii  congreso  nacional  de  cafeteros  se 
destacan  por  su  importancia:  el  plan 
de  vivienda  para  los  empleados  de  la 
federación;  acuerdos  sobre  el  consumo 
interno  del  café;  el  acuerdo  que  esta¬ 
blece  la  reunión  de  congresos  cada  dos 
años,  en  vez  de  cada  año  como  se  ve¬ 
nía  haciendo  etc.  etc.  El  miércoles  21 
de  julio  se  clausuró  el  congreso.  (Ec. 
Nal.  S.  VII- 1 1 ;  T.  L.  VII-21). 

La  bolsa  de  productos  agrícolas 
e  inmuebles  rurales 

En  los  primeros  días  de  la  segunda 
quincena  del  mes  que  corre,  entró  en 
actividad  la  bolsa  de  productos  agrí¬ 
colas  e  inmuebles  rurales  de  la  socie¬ 
dad  de  agricultores  de  Colombia,  em¬ 
presa  que,  por  su  misma  índole,  habrá 
de  favorecer  un  gran  desarrollo  en  el 
País,  en  beneficio  de  los  campesinos  y 
de  los  consumidores  al  mismo  tiempo. 
Esta  entidad  ejercerá  influencias  inne¬ 
gables  en  el  estímulo  de  las  labores  del 
agro,  ya  que  su  misión  es  defender  am¬ 
pliamente  a  los  cultivadores,  de  los  in¬ 
termediarios  usureros,  que  suelen  com¬ 
prar  las  cosechas  a  precios  .envilecidos 
para  venderlas  más  tarde  a  los  distri¬ 
buidores,  con  ganancias  fabulosas.  La 
junta  directiva  la  integran  los  señores 
Jenaro  Rico,  como  presidente;  Fcrdi- 
nand  Garbrecht,  como  vicepresidente,  y 


José  M.  Torres  Herrera,  Víctor  Rodrí¬ 
guez  Rosas,  Laurentino  Muñoz  y  Nico¬ 
lás  Mora  Dávila.  La  federación  nacio¬ 
nal  de  cafeteros  ha  recibido  complaci¬ 
da  esta  nueva  organización,  para  la 
cual  aportará  un  capital  para  el  cabal 
desenvolvimiento  de  las  operaciones  de 
la  bolsa.  Igualmente  la  empresa  délos 
valores  rurales  y  productos  contará  con 
el  apoyo  de  importantes  instituciones 
de  crédito,  con  el  fin  de  ampliar  sus 
actividades,  prestar  servicios  con  alma¬ 
cenes  de  depósito  y  contribuir  con  re¬ 
cursos  para  la  recolección  de  cosechas  de 
los  modestos  labriegos.  La  bolsa  ope¬ 
rará  directamente  entre  los  agricultores 
y  los  consumidores.  No  comprará  las 
cosechas,  sino  que  recibirá  los  artícu¬ 
los  y  los  venderá  a  los  expendios,  co¬ 
brando  al  campesino  una  muy  baja  co¬ 
misión.  Así  protegerá  al  trabajador  ru¬ 
ral  en  forma  efectiva,  y  establecerá  un 
benéfico  contacto  de  progreso  y  estí¬ 
mulo.  La  bolsa  igualmente  establecerá 
conexiones  con  el  I.  N.  A.  y  con  la 
cooperativa  de  consumo  de  Bogotá,  pa¬ 
ra  la  venta  de  artículos  alimenticios. 
(T.  VII- 16). 

Vivienda  para  los  campesinos 

El  gobierno  nacional  dictó,  hace  al¬ 
gunos  días,  una  importante  disposición 
ejecutiva  que  estimula  a  los  campesi¬ 
nos  para  un  mejor  entendimiento  con 
el  instituto  de  crédito  territorial,  y  para 
obviar  toda  dificultad  en  la  transac¬ 
ción  rápida  y  efectiva  de  documenta¬ 
ciones.  El  decreto  ejecutivo  en  men¬ 
ción  establece  una  bonificación  o  re¬ 
galo  de  $  100.000.00  para  el  campe¬ 
sino  a  quien  el  instituto  le  construya 
su  vivienda,  bonificación  que  se  dedi¬ 
cará  a  la  compra  de  elementos  agrí¬ 
colas  y  para  la  vaca  lechera.  En  los 
préstamos  que  se  concedan  se  inclui¬ 
rá  una  partida  hasta  de  trescientos  pe¬ 
sos  para  los  muebles  indispensables. 
Tanto  para  la  vivienda  campesina  co¬ 
mo  para  la  urbana  se  constituirán  pa¬ 
trimonios  de  familia  inalienables  e  in¬ 
embargables,  para  favorecer  la  seguri¬ 
dad  de  la  vivienda  de  la  familia  del 
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campesino  o  del  obrero,  contra  las  ne¬ 
gociaciones  ruinosas  que  pudiera  ha¬ 
cer  el  padre  de  familia.  Se  contempla 
por  igual  la  construcción  de  casa-gran¬ 
jas  para  la  clase  media  a  inmediacio¬ 
nes  de  las  ciudades,  para  ayudar  a  re¬ 
solver  el  agudo  problema  de  los  altos 
arrendamientos.  El  señor  presidente  de 
la  república  solicitó  igualmente  al  ins¬ 
tituto  la  entrega  de  mil  viviendas  cam¬ 
pesinas  en  todo  el  país  para  fines  del 
presente  año  (S.  VII- 13). 

Exportación  de  carbón 

El  gobierno  nacional  constituyó  una 
comisión  integrada  por  los  doctores 
Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  Alfredo 
García  Cadena  y  Gabriel  Durana  Ca- 
macho,  con  la  finalidad  de  estudiar  con¬ 
venientemente  los  términos  de  la  ex¬ 
portación  de  carbón  colombiano  a  la 
República  Argentina,  en  grande  escala. 
La  comisión  ha  trabajado  incansable¬ 
mente  en  ese  sentido,  y  sólo  espera  la 
llegada  a  Bogotá  del  embajador  ar¬ 
gentino,  para  concluir  los  detalles  de 
esta  favorable  negociación,  en  la  que 
están  interesados  ambos  gobiernos.  Con 
miras  al  desarrollo  ¿abal  de  esta  expor¬ 
tación,  el  gobierno  estudia  la  adquisi¬ 
ción  de  equipos  técnicos  para  la  explo¬ 
tación  de  grandes  yacimientos  carbo¬ 
níferos,  y  para  la  adecuación  de  los 
puertos,  principalmente  Buenaventura 
(departamento  del  Valle),  que  ya  está 
ejecutando  por  medio  de  un  contrato 
con  la  Raimond  Pile,  que  dotará  a  ese 
puerto  sobre  el  Pacífico  de  muelles  pa¬ 
ra  cargue  v  descargue  de  carbón.  (L. 
VII-13). 

Importación  de  lácteos  y  cacao 

El  secretario  general  del  ministerio  de 
agricultura  informó  a  la  prensa  nacio¬ 
nal  que  el  ministro  del  ramo,  Pedro 
Castro  Monsalvo,  estudia  un  decreto 
que  prohíbe  la  importación  dé  produc¬ 
tos  lácteos  al  país,  en  vista  de  la  abun¬ 
dancia  de  éstos  en  Colombia .  El  paso 


del  ministro  constituye  sin  duda  una 
defensa  cierta  a  nuestros  productos/  ya 
que  el  país  cuenta  con  suficientes  ca¬ 
sas  productoras  de  artículos  lácteos  ela¬ 
borados, ,  entre  los  que  se  cuentan  la 
Cicolas  y  la  Lechera,  ambas  en  el  de¬ 
partamento  del  Valle.  Se  desprende  de 
la  nueva  medida  que  los  productos  de 
leche  en  polvo  y  similares  que  se  venían 
introduciendo  de  los  Estados  Unidos  se¬ 
rán  suprimidos  por  completo.  Otro  tan¬ 
to  sucederá  con  el  cacao;  el  país  dis¬ 
pone  de  suficiente  grano  para  abaste¬ 
cer  las  demandas  de  los  industriales. 
Pero,  con  todo,  el  decreto  es  lo  sufi¬ 
cientemente  elástico  para  permitir  la 
importación  del  grano  cuando  en  el 
país  no  haya  plena  produccióín.  En 
ambos  casos  el  gobierno  se  empeña  en 
estimular  la  producción,  hasta  el  pun¬ 
to  de  prometer  a  los  agricultores  ga¬ 
nancias  superiores  a  sus  labores.  (L.  Ec. 
Nal.  S.  VII-13). 

Un  millón  de  pesos  en 
maquinaria  agrícola 

La  gerencia  de  la  caja  de  crédito 
agrario  aprobó  un  pedido  de  maquina¬ 
ria  que  asciende  a  un  monto  total  de 
un  millón  de  pesos .  Es  de  advertir 
que  este  pedido  de  maquinaria  es  asun¬ 
to  completamente  distinto  del  planeado 
por  el  gobierno  sobre  compra  de  maqui¬ 
naria  agrícola  en  grande  escala,  por 
cinco  millones  de  pesos,  y  del  cual  ya 
dimos  cuenta  en  nuestra  crónica  pasa¬ 
da  .  Esta  negociación  es  de  la  caja  agra¬ 
ria  y  el  gobierno,  los  cuales  aportan 
dinero  por  partes  iguales,  esto  es,  qui¬ 
nientos  mil  pesos  cada  uno.  El  pedido 
comprende  maquinarias  de  todos  los 
tipos  y  de  todos  los  usos.  El  ministro 
de  agricultura  informó  que  sobre  el 
material  pedido  figuran:  Caterpillars, 
máquinas  para  fabricar  estanques  para 
uso  del  ganado,  máquinas  para  perfo-  - 
ración  de  tierras  adoptables  al  esta¬ 
blecimiento  de  aguas  etc.  Ya  las  ofi¬ 
cinas  del  control  de  cambios,  importa- 
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dones  y  exportaciones;  concedieron  las 
respectivas  licencias  .de  importación 
(L.  T.  VIMO). 

La  federación  Nal.  de  paneleros 

El  10  de  julio  se  clausuró  el  primer 
congreso  nacional  de  paneleros.  Las 
conclusiones  acordadas  son  magníficas 
y  prometedoras.  La  producción  de  pa¬ 
nela  representa  a  nuestra  economía  un 
valor  anual  de  $  170.000.000.00.  Es, 
pues,  la  industria  del  «dulce»  la  más 
importante  en  el  país,  después  de  la 
del  café . 

Con  el  fin  de  acelerar  las  medidas 
de  defensa  de  esa  industria  y  de  que 
se  redacten  los  estatutos  de  la  fede¬ 
ración,  se  creó  el  comité  ejecutivo  na¬ 
cional  del  gremio  panelero,  integrado  por 
elementos  de  la  mayor  significación  en 
la  trasformación  del  progreso  de  Co¬ 
lombia.  Una  comisión  integrada  por 
seis  delegados,  representantes  de  los  de¬ 
partamentos  más  paneleros,  se  entre¬ 
vistó  con  el  primer  mandatario  de  la 
nación,  con  el  objeto  de  hacerle  entre¬ 
ga  de  las  conclusiones  acordadas  en  el 
seno  de  la  asamblea,  entre  las  cuales 
entresacamos:  campaña  técnica  para  el 
mejoramiento  de  los  cultivos;  campa- 
ña  de  defensa  de  los  suelos  contra  la 
erosión;  mecanización  de  los  cultivos,  a 
fin  de  aumentar  la  producción;  cam¬ 
paña  de  experimentación  e  investiga¬ 
ción  de  zonas  paneleras,  por  medio  de 
campos  de  demostración  y  propagación 
de  semillas,  que  actúen  como  satélites 
de  la  granja  experimental  de  Palmira 
(departamento  del  Valle) ;  mejora¬ 
miento  de  beneficios;  controles  panele¬ 
ros;  medidas  de  crédito  y  provición 
agrícola,  y  gremialización  para  organi¬ 
zar  la  industria  (T.  VII-IO). 

Nuestra  aviación  comercial 

Colombia  es  uno  de  los  países  de  la 
América  y  del  mundo  en  donde  la  avia¬ 
ción  comercial  marca  mayores  índices 
de  progreso  y  adelanto.  Inauguradas 
nuestras  rutas  aéreas  como  servicio  co¬ 
mercial  en  1918,  por  la  magnífica  ini¬ 
ciativa  del  presidente  Marco  Fidel  Suá- 


rez,  el  gobierno  nacional  y  las  empre¬ 
sas  particulares  han  continuado  esti¬ 
mulando  y  ensanchando  estos  servicios 
hasta  merecer  en  repetidas  ocasiones 
premios  de  seguridad  mundial  muchas 
de  nuestras  empresas.  Ahora  el  em¬ 
peño  es  ampliar  mucho  más  nuestras 
rutas  aéreas  internacionales;  aviones 
colombianos  volarán  próximamente  cu¬ 
briendo  líneas  regulares,  a  Venezuela  y 
a  los  Estados  Unidos,  ampliando  el 
radio  de  acción.  A  tiempo  que  se  pro¬ 
meten  esas  halagadoras  perspectivas,  se 
informa  que  se  estudia  la  ampliación 
de  las  rutas  de  la  Avianca  en  el  Ecua¬ 
dor,  buscando  el  establecimiento  de  la 
llamada  ruta  grancolombiana.  «Volare¬ 
mos  fuera  de  Colombia»,  había  dicho 
el  doctor  Jorge  Restrepo  Hoyos,  presi¬ 
dente  de  la  empresa  Avianca.  Su  pro¬ 
nóstico  se  cumple. 

Pero  unido  a  estos  adelantos,  se  per¬ 
feccionan  también  nuestras  normas  so¬ 
bre  el  acceso  y  salida  de  los  aeródromos. 
Un  Manual  técnico,  que  coordine  las 
normas  sobre  entradas  y  salidas  a  los 
aeropuertos  está  en  estudio  por  una 
comisión  de  las  empresas  aéreas.  Dicha 
comisión  está  integrada  por  represen¬ 
tantes  de  la  fuerza  aérea  colombiana 
y  las  empresas  Avianca,  Lansa,  Scolta 
y  Sam.  Anteriormente  cada  una  de  las 
empresas  mantenía  su  propio  reglamen¬ 
to  para  el  acceso  y  salida  de  los  aeró¬ 
dromos,  divergencia  que  desaparecerá 
al  implantarse  el  nuevo  Manual  técnico 
que  se  estudia. 

Por  otro  lado,  el  director  de  la  iteca, 
Enrique  Forero,  al  regresar  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  con  cinco  máquinas  de 
práctica  de  pilotaje,  organizará  una 
escuela  de  mecánica  aérea  en  Barran- 
quilla,  sucursal  de  la  que  ya  opera  en 
Bogotá,  y,  al  mismo  tiempo,  fundará 
una  nueva  escuela  de  pilotaje  en  la  ca¬ 
pital.  (L.  VII-11). 

La  industria  petrolera 

El  ministro  de  minas  y  petróleos  se¬ 
ñor  Alonso  Aragón  Quintero,  en  infor¬ 
maciones  suministradas  para  el  diario 
El  Tiempo,  hizo  un  estudio  sereno  so* 
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bre  la  industria  petrolera  en  Colom¬ 
bia,  que  suscitó  no  pocos  comentarios 
por  su  interés  y  la  franqueza  con  que 
emitió  sus  juicios.  «Después  de  treinta 
años  de  hacernos  lenguas  sobre  la  ri¬ 
queza  petrolera  de  Colombia,  apenas  te¬ 
nemos  en  producción  los  campos  de  la 
concesión  de  Mares,  el  Catatumbo  y  Ca¬ 
zabe  o  Yondó,  para  no  mencionar  a 
Cantagallo,  cuya  producción  es  hasta 
hoy  exigua,  y  el  Difícil,  cuya  explota¬ 
ción  comercial  va  a  iniciarse»,  anotó  el 
ministro.  Y  ello  es  así;  nuestra  pro¬ 
ducción  mensual  apenas  excede  hoy  de 
200.000  barriles,  lo  que  apenas  traduce 
un  porcentaje  de  1.35  de  la  producción 
norteamericana  y  el  6%  de  la  venezo¬ 
lana.  Sólo  contamos  con  760.000  hec¬ 
táreas,  aproximadamente,  en  produc¬ 
ción.  Pero,  con  todo,  tampoco  se  po¬ 
dría  ser  pesimista  sobre  la  riqueza  de 
nuestro  subsuelo  en  petróleo.  Todo  es¬ 
to  — dice  el  ministro —  «no  prueba  ne¬ 
cesariamente  que  nuestro  suelo  sea  po¬ 
bre  en  petróleo,  sino  que  han  faltado 
medios,  recursos  y  procedimientos  ade¬ 
cuados  para  activar  las  labores  de  per¬ 
foración  y  extracción».  «Es  penoso,  si¬ 
gue  diciendo,  que  nosotros  perforamos 
en  el  año  160  pozos,  cuando  en  los 
Estados  Unidos  han  Pegado  a  perforar 
más  de  30.000  por  año».  Al  referirse 
a  las  refinerías,  manifestó  el  ministro 
que  la  producción  aproximada  es  de 
3.500.000  galones;  la  refinería  de  Ba- 
rrancabermeja  (puerto  sobre  el  Magda¬ 
lena,  en  el  departamento  de  Santander 
del  Sur)  apenas  produce  el  70%  de  la 
gasolina  y  el  60%  de  los  lubricantes 
que  se  consumen;  y  se  importan  por 
Buenaventura  y  la  costa  atlántica  el 
30%  restante.  «Creo  — manifestó  el 
ministro —  que  debe  crearse  esta  in¬ 
quietud  de  refinación,  para  resolver  con 
tiempo  y  con  prudente  previsión  lo  que 
puede  traernos  en  el  futuro  graves  com¬ 
plicaciones».  Más  adelante  se  refirió  a 
los  oleoductos.  «Es  urgente  realizar 
una  política  sobre  red  de  oleoductos,  es¬ 
pecialmente  el  de  Buenaventura  al  Va¬ 
lle,  de  Berrío  a  Medellín,  como  tron¬ 


cales,  y  otros  de  menor  importancia». 
Sobre  las  declaraciones  del  ministro  Ara¬ 
gón  Quintero,  el  director  del  matutino 
liberal  El  Tiempo  editorializó  bajo  es¬ 
te  mote:  «¿Tenemos  una  industria  de 
petróleos?»,  en  donde  analizó  detenida¬ 
mente  el  alcance  de  los  juicios  emiti¬ 
dos  por  el  ministro,  refiriéndose  muy 
en  particular  a  la  urgencia  de  la  ex¬ 
pedición  por  parte  del  congreso  del 
estatuto  de  petróleo,  como  «instrumento 
legal  que  permita  desarrollar  ahora  sí 
el  dormido  tesoro  y  convertir  esa  ri¬ 
queza  — modesta  o  grande  pero  nues¬ 
tra —  en  fuente  de  recursos  y  no  en 
fuente  de  litigios  y  complicaciones  ju¬ 
diciales».  (T  VII-12). 

La  misión  del  fondo  monetario 

Ha  llegado  a  la  capital  una  distin¬ 
guida  misión  del  fondo  monetario  in¬ 
ternacional,  integrada  por  George  Luth- 
ringer,  jefe,  reputada  autoridad  en  cues¬ 
tiones  monetarias  y  eminente  profesor; 
Javier  Márquez,  destacado  financista 
de  América;  Paul  Brand,  hombre  en¬ 
tendido  en  las  regulaciones  de  cambios 
internacionales,  y  el  licenciado  Raúl 
Martínez  Ostos,  quien  representa  a  Co¬ 
lombia  en  el  fondo  monetario  interna¬ 
cional  .  Su  finalidad  es  estudiar  a  ca- 
balidad  perfecta  las  últimas  medidas  de 
carácter  fiscal  dictadas  por  el  gobier¬ 
no  en  relación  con  nuestro  sistema  mo¬ 
netario  y  nuestros  cambios  internacio¬ 
nales.  Los  miembros  de  la  misión  han 
comenzado  el  estudio  de  las  medidas 
que  sobre  gravámenes  a  los  giros  al 
exterior  dictó  el  gobierno  ha  pocos  días, 
y  adelantar  reuniones  con  la  junta  di¬ 
rectiva  del  banco  de  la  república  y  las 
personalidades  del  gobierno  que  inter¬ 
vinieron  en  la  expedición  de  los  decre¬ 
tos  económicos.  Por  lo  pronto  han  ma¬ 
nifestado  que  la  tendencia  inflacionista 
es  mayor  y  puede  determinar  nuevas 
alzas  en  los  precios  de  los  artículos 
esenciales;  igualmente  justifican  y  pon¬ 
deran  los  impuestos  fuertes  a  capitales 
y  exceso  de  utilidades. 
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Reforma  en  sistema 
del  control  de  cambios 

La  oficina  de  control  se  creó  hace 
ya  muchos  años,  como  dependencia  del 
banco  de  la  república,  con  una  junta 
consultiva;  por  medio  de  diversas  dis¬ 
posiciones  el*  gobierno  se  ha  adscrito 
funciones  y  señalando  atribuciones,  ten¬ 
dientes  todas  a  colocarla  en  la  capaci¬ 
dad  de  poder  atender  cabalmente  las 
nuevas  necesidades  que  se  van  presen¬ 
tando  en  el  desarrollo  económico.  Pero 
hoy  dicha  oficina  ha  resultado  insufi¬ 
ciente  para  cumplir  sus  cometidos  ante 
la  «velocidad  del  intercambio  comercial, 
y  para  la  presente  situación  de  nues¬ 
tro  comercio  y  de  las  necesidades  del 
país  frente  a  las  disponibilidades  de 
divisas  extranjeras»,  al  decir  del  minis¬ 
tro  de  hacienda  y  crédito  público.  Ante 
el  notorio  desequilibrio  entre  nuestras 
posibilidades  comerciales  y  la  ausen¬ 
cia  de  monedas  extranjeras,  el  ministro 
del  ramo  ha  venido  preocupándose  in¬ 
tensamente  por  encontrar  la  solución 
concreta  que  satisfaga  las  urgencias  del 
día  y  «armonice  los  requerimientos  del 
movimiento  comercial  con  las  posibili¬ 
dades  de  monedas  extranjeras».  Y,  en 
efecto,  una  comisión  integrada  por  ex¬ 
pertos  en  la  materia  — Francisco  de  P. 
Pérez,  Gonzalo  Restrepo,  Jorge  Soto 
del  Corral  y  Carlos  Lleras  Restrepo — , 
en  asocio  del  ministro  Bernal,  ha  esbo¬ 
zado  ya  un  plan  que  modifica  sustan¬ 
cialmente  la  actual  situación  tan  an¬ 
gustiosa.  El  ministro  de  hacienda  pre¬ 
sentará  al  gobierno  un  proyecto  com¬ 
pleto  sobre  la  materia,  para  que  sea 
convertido  en  decreto  legislativo  o  en 
un  proyecto  de  ley  para  ser  sometido 
al  estudio  del  congreso».  (T.  VII-14). 

La  junta  directiva  de  la  cámara 
de  comercio  latinoamericana 

La  cámara  de  comercio  latinoameri¬ 
cana  de  los  Estados  Unidos  integró 
la  junta  directiva  de  dicha  institución 
para  Colombia,  con  los  elementos  más 
destacados  en  negocios  y  finanzas;  ocho 
miembros  con  sus  respectivos  suplen¬ 
tes,  que  habrán  de  entenderse  en  for¬ 


ma  directa  y  responsable  de  todos  los 
asuntos  pendientes  del  comercio  colom¬ 
biano  con  el  comercio  de  los  Estados 
Unidos,  como  institución  intermediaria 
en  lo  que  hace  relación  a  las  activi¬ 
dades  puramente  comerciales.  Desde 
principios  del  año,  la  cámara  venía  fun¬ 
cionando  en  el  país,  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Hernán  Manrique  R.,  quien 
ya  había  establecido  oficinas  sucursa¬ 
les  en  toda  la  república,  y  estaba  en 
conexiones  directas  con  los  más  gran¬ 
des  importadores  de  Colombia .  La  nue¬ 
va  junta  fue  nombrada  por  la  oficina 
principal  de  Nueva  York.  El  Dr.  Man¬ 
rique  queda  ahora  en  calidad  de  abo¬ 
gado  secretario  de  la  institución.  (T. 
VII-15). 

El  instituto  de 
especialización  técnica 

En  su  empeño  de  grandes  gestiones 
nacionales,  el  gobierno  expidió  un  de¬ 
creto  por  medio  del  cual  se  crea  el  ins¬ 
tituto  colombiano  de  especialización 
técnica.  Las  bases  esenciales  de  este  ins¬ 
tituto,  que  viene  a  llenar  tantos  vacíos 
en  el  campo  de  la  especialización  pura¬ 
mente  técnica,  y  a  dotar  de  elementos 
competentes  que  presten  eficaces  servi¬ 
cios  a  nuestra  economía,  son  las  siguien¬ 
tes:  Se  funda  con  un  capital  de  un  millón 
de  pesos;  recoge  información  estadísti¬ 
ca  de  los  técnicos  que  necesita  el  país 
en  los  diversos  órdenes  de  su  actividad; 
determina  las  universidades  o  institutos 
extranjeros  donde  los  estudios,  en  cada 
caso,  puedan  hacerse  con  mayor  apro¬ 
vechamiento  para  el  país:  selecciona  los 
estudiantes  que  habrán  de  ir  a  benefi¬ 
ciarse  de  los  préstamos  del  instituto; 
controla  y  conecta  los  estudios,  ayuda 
a  las  universidades,  fábricas,  padres  de 
familia,  etc.;  promueve  el  intercambio 
con  estudiantes  de  otros  países;  facilita 
viajes  de  técnicos  y  sabios  extranjeros, 
etc.  La  dirección  del  instituto,  que  en 
ningún  caso  estará  sometido  a  las  mez¬ 
quinas  intrigas  políticas,  estará  integra¬ 
da  así:  representante  del  presidente  de 
la  república;  representante  de  las  uni¬ 
versidades  oficiales,  de  las  privadas;  re- 
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presentante  de  la  sociedad  colombiana 
de  agricultores;  representante  de  la  aso¬ 
ciación  nacional  de  industriales.  El  di¬ 
rector  del  instituto  tendrá  voz  pero  con 
voto  limitado.  Cada  uno  de  estos  repre¬ 
sentantes  tendrá  su  respectivo  suplente. 
Todo  el  articulado  del  decreto  lo  anima 
un  espíritu  de  equidad  y  justicia  en  el 
sentido  que  no  vayan  a  especializarse 
exclusivamente  los  profesionales  en  las 
artes  liberales  conocidas,  si  no  que  ofre¬ 
ce  oportunidades  para  que  puedan  ir 
los  hijos  de  los  campesinos,  los  de  los 
obreros,  muy  en  particular  los  que  se 
dedican  a  los  pequeños  cultivos  o  talle¬ 
res.  El  instituto  se  fijará  particularmen¬ 
te  en  dónde  son  más  provechosos  por 
su  adelanto  técnico  los  institutos  talle¬ 
res  o  cultivos,  haciendo  las  conexiones 
indispensables,  con  una  preparación  pre¬ 
liminar  en  el  idioma,  etc.,  con  el  objeto 
de  capacitar  al  estudiante  en  las  mejores 
condiciones  posibles.  Seleccionando  así 
el  personal  de  estudiantes  aptos,  el  ins¬ 
tituto  hará  préstamos  personales,  cuya 
cuantía  se  fija  en  cada  caso  para  una 
vida  decorosa,  suma  que  pagarán  los 
estudiantes  a  su  regreso,  en  plazos  a 
largo  tiempo  y  con  un  interés  mínimo, 
con  los  cuales  créditos  asegura  la  vida  el 
instituto.  En  tales  condiciones  el  estu¬ 
diante  no  queda  esclavizado  a  intrigas 
políticas  y  el  instituto  obligado  a  con¬ 
seguirle  una  colocación  en  favorables 
condiciones  remunerativas.  Se  calcula  ya 
que  en  el  primer  año,  saldrán  350  estu¬ 
diantes  a  diferentes  países  del  mundo. 
En  el  segundo  su  número  aumentará  a 
750  y  del  tercero  en  adelante  — con  las 
muchas  experiencias  adquiridas —  1.500 
estudiantes  por  año. 

Esta  noble  y  generosa  iniciativa  del 
presidente  Ospina  Pérez,  es  una  reali¬ 
zación  más  de  sus  magnánimos  empeños 
y  una  manifiesta  conquista  cultural,  que 
habrá  de  dar  a  Colombia  una  cabal  do¬ 
tación  de  elementos  idóneos  en  estas 
disciplinas  (S.  VII-17). 

El  banco  nacional  del  comercio 

La  junta  directiva  de  la  federación 
nacional  de  comerciantes,  atendiendo  las 
disposiciones  emanadas  del  iv  congreso 


de  comerciantes  (reunido  en  Bogotá  en 
el  mes  de  marzo),  y  ante  la  insistente 
petición  del  comercio  de  muchas  ciuda¬ 
des,  dispuso  fundar  un  banco  nuevo,  al 
cual  se  vincula  especialmente  el  interés 
del  comercio  afiliado  a  la  federación 
El  banco  se  llamará,  de  acuerdo  con  las 
informaciones  suministradas  por  la  fe¬ 
deración  de  comerciantes:  «Banco  Na¬ 
cional  del  Comercio»  o  «Banco  del  Co¬ 
mercio  Nacional».  Su  capital  inicial  se¬ 
rá  de  5  millones  de  pesos,  del  cual  es 
necesario  pagar  $  2.500.000,  para  po¬ 
der  empezar  negocios  con  el  público.  La 
acción  nominal  se  fija  en  diez  pesos.  La 
oficina  principal  y  las  sucursales  se  fun¬ 
darán  en  un  orden  de  rigurosa  prefe¬ 
rencia  en  las  ciudades  cuyo  comercio 
suscriba  mayor  número  de  acciones.  Fue¬ 
ra  del  aporte  que  Fenalco  propiciará, 
la  federación  por  intermedio  del  señor 
Rafael  Borelly,  ha  recibido  la  propues¬ 
ta  de  capital  argentino,  por  un  monto 
igual  al  del  capital  del  banco,  dicho  ca¬ 
pital  sería  incorporado  por  conducto 
del  Banco  Nacional  de  ese  hermano  país. 
Es  un  hecho  innegable  la  trascendencia 
que  recata  esta  nueva  iniciativa  de  la 
federación;  los  bancos  que  actualmente 
funcionan  en  el  país  son  insuficientes 
para  cumplir  cabalmente  las  necesidades 
de  crédito,  que  el  vertiginoso  desarro¬ 
llo  económico  de  Colombia  requiere. 
Por  otra  parte  nuestros  institutos  ban- 
carios  no  han  logrado  alcanzar  la  etapa 
de  especialización  del  crédito.  En  estas 
condiciones  favorables,  el  nuevo  banco 
viene  precisamente  a  desarrollar  y  tras¬ 
formar  esa  vieja  política  crediticia  (T. 
VII-29). 

Facilidades  de  crédito 

Por  intermedio  del  consejo  interame¬ 
ricano  de  comercio  y  producción  — cuyo 
secretariado  permanente  reside  en  Mon¬ 
tevideo  la  comisión  económica  de  las 
Naciones  Unidas  para  la  América  La¬ 
tina  — cepal —  ha  hecho  un  generoso 
llamamiento  a  las  cámaras  de  comercio, 
asociaciones  de  productores  y  otros  mu¬ 
chos  organismos  no  gubernamentales 
del  continente,  para  que  colaboren  a 
establecer  cuanto  antes,  las  facilidades 


(92) 


de  créditos  normales,  con  el  fin  — de 
suyo  significativo —  de  reponer  las  exis¬ 
tencias  mínimas  y  equipos  indispensa¬ 
bles  para  la  rehabilitación  comercial  de 
la  América  Latina  (T.  VII-29). 

El  canal  del  Atrato 

El  gobierno  estadinense  interesado  en 
la  apertura  de  un  nuevo  canal  que  favo¬ 
rezca  mejores  intercambios  comerciales 
en  el  mundo,  ante  la  insuficiencia  del 
actual  Canal  de  Panamá  y,  aprovechan¬ 
do  las  particulares  ventajas  que  las  tie¬ 
rras  chocoanas  ofrecen  por  su  estraté¬ 
gica  posición  geográfica  y  las  riquezas 
enormes  de  sus  selvas  vírgenes  aún,  ha 
propuesto  a  nuestro  gobierno  la  cons¬ 
trucción  del  canal  interoceánico  del 
Atrato.  En  una  de  las  reuniones  de  la 
comisión  segunda  de  la  cámara  de  re¬ 
presentantes  — encargada  por  entero  de 
los  asuntos  de  carácter  internacional — 
el  Dr.  Zuleta  Angel,  ministro  de  rela¬ 
ciones  exteriores,  dio  cuenta  del  proyec¬ 
to  de  la  Nación  del  Norte,  adelantando 
importantísimos  conceptos  y  sugeren¬ 
cias  en  nombre  del  gobierno  nacional. 

Ya  nuestro  gobierno  concedió  permi¬ 
so  a  una  comisión  técnica,  integrada  por 
expertos  de  ambos  países,  con  un  equi¬ 
po  moderno  de  aviones  y  barcos.  Las 
comisiones  partirán  simultáneamente 
del  Pacífico  y  del  Atlántico  y  durará 
alrededor  de  dos  meses.  Pero  con  ante¬ 
rioridad  al  nueve  de  abril,  ya  nuestro 
gobierno  había  concedido  un  permiso 
«de  reconocimiento»  a  una  misión  enca¬ 
bezada  por  Mr.  Kenneth  C.  Royall,  ex¬ 


secretario  de  marina  de  Estados  Unidos, 
eu  compañía  de  dos  altos  oficiales  de 
las  fuerzas  militares  norteamericanas. 
Este  nuevo  reconocimiento  se  hará  por 
aire,  tierra  y  mar,  según  se  contempla 
en  la  solicitud  norteamericana. 

La  política  y  los  negocios 
Es  un  hecho  sostenido  y  cierto  por 
la  mayoría  de  la  opinión  pública  y,  en 
particular  por  los  voceros  arrimados  a 
los  discreteos  de  la  economía,  que  mien¬ 
tras  no  haya  ambiente  de  franca  concor¬ 
dia  nacional  y  seguridad  entre  los  par¬ 
tidos  políticos,  resulta  inútil  e  inoperan¬ 
te  los  esfuerzos  a  un  retorno  de  confian¬ 
za  en  los  negocios.  Después  de  los  desas- 
trozos  disturbios  de  abril,  los  negocios 
oscilaban  desfavorablemente  y  las  vaci¬ 
laciones  y  dudas  en  nada  permitían 
asegurar  una  buena  transacción.  Ese 
clima  de  exacerbación,  pesimismo  y  ner¬ 
viosismo  en  que  vivía  el  país,  merced 
a  la  política  beligerante  de  ciertos  perió¬ 
dicos  de  la  extrema  izquierda,  venía  ne¬ 
cesariamente  a  repercutir  gravemente  en 
los  negocios.  Nadie  quería  aventurarse 
en  la  bancarrota.  Todos  temían  exponer 
sus  papeles.  La  Bolsa  flaqueaba  inde¬ 
cisa.  Por  el  contrario,  ahora  cuando  la 
tranquilidad  y  la  paz  ciudadana  parece 
más  consolidada  y  asegurada,  en  ese 
mundo  de  los  negocios  — que  crea  las 
riquezas  y  estimula  el  progreso —  se  vie¬ 
ne  observando  una  palpable  alza  en  los 
valores  negociables,  en  nuevas  activida¬ 
des  para  muchos  renglones  que  se  en¬ 
contraban  paralizados. 
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IV  -  SOCIAL 


El  instituto  de  seguro  social 

Durante  su  campaña  presidencial  el 
Dr.  Ospina  Pérez,  lanzó  como  uno  de 
los  principales  puntos  de  su  programa 
presidencial  el  establecimiento  del  seguro 
social  obligatorio.  En  el  congreso,  enton¬ 
ces  cursaba  un  proyecto  de  ley  al  res¬ 
pecto,  el  presidente  se  interesó  en  su 
aprobación,  y  a  él  le  tocó  sancionar 
dicha  ley.  Porteriormente  el  presidente 
creó  el  departamento  de  seguro  social, 
encargado  de  reunir  los  elementos  y  ma¬ 
terial  necesarios  para  el  funcionamien¬ 
to  de  esta  importante  prestación  social. 
Como  gerente  de  dicho  instituto  se  ha 
designado  al  Dr.  Carlos  Echeverri  He¬ 
rrera.  El  instituto  que  se  instaló  el  19 
de  julio,  tiene  entre  otras  finalidades  be¬ 
néficas  el  establecimiento  del  seguro  en 
maternidad,  en  enfermedad,  accidentes 
de  trabajo  y  otros  numerosos  aspectos 
de  las  prestaciones  sociales.  Iniciará  sus 
labores  con  un  capital  de  dos  millones 
de  pesos  y  tendrá  un  fondo  especial 
formado  por  las  contribuciones  del  go¬ 
bierno,  los  patronos  y  los  obreros  (S. 
VII- 19). 

„  m 

Decreto  ley  sobre  las 
cooperativas  de  consumo 

El  decreto-ley  expedido  el  19  de  ju¬ 
lio,  por  el  gobierno  nacional  otorga  per¬ 
sonería  jurídica  al  fondo  cooperativo  na¬ 
cional  al  que  asigna  la  suma  de  qui¬ 
nientos  mil  pesos  como  mínimo.  Con 
esta  nueva  medida  del  gobierno  vienen 
a  completarse  todas  las  anteriores  ini¬ 
ciativas  del  presidente,  para  encauzar 
una  verdadera  revolución  agrícola  y 
campesina,  tecnificando  todos  los  as¬ 
pectos.  El  decreto-ley  en  sus  artículos 
!•  a  4°  trat^  de  poner  a  las  cooperati¬ 
vas  en  mejores  condiciones  para  apoyar 
las  actividades  agrícolas  de  pequeñas 
industrias.  Por  medio  de  los  artículos  5^ . 
a  7°  se  establecen  medidas  muy  claras 
para  la  verificación  oportuna  y  adecua¬ 
da  de  las  asambleas  generales  de  coope¬ 
rativas.  El  artículo  8°,  establece  una 
necesaria  y  conveniente  conexión  con  el 


instituto  nacional  de  abastecimientos. 
Otros  artículos  se  refieren  al  fondo  coo¬ 
perativo  nacional,  a  las  cooperativas  de 
producción  y  de  compra  y  venta  de 
productos  agrícolas,  ganaderos  y  de  pe¬ 
queños  industriales,  sobre  los  métodos 
cooperativos  y  la  reconstrucción  nacio¬ 
nal,  sobre  los  créditos  a  cooperativas 
sobre  el  plan  de  fomento  para  la  forma¬ 
ción  de  cooperativas  por  medio  del  ins¬ 
tituto  nacional  de  abastecimientos  (S. 
VII-20). 

El  instituto  de  socorro 

El  ejecutivo  dictó  el  decreto-ley  por 
medio  del  cual  se  crea  el  «socorro  na¬ 
cional  en  casos  de  calamidad  pública», 
como  institución  nacional  dependiente 
de  la  Cruz  Roja  Nacional  y  del  ministe¬ 
rio  de  higiene.  Esta  nueva  iniciativa  vie¬ 
ne  a  llenar  las  necesidades  de  la  clase 
desposeída  y  a  ser  un  efectivo  auxilio 
para  los  miserables  (S.  VII-20). 

Participación  de  los  trabajadores 
en  las  utilidades  de  las  empresas 

Un  trascendental  decreto-ley  de  fe¬ 
cha  19  de  julio,  fue  expedido  por  el  go¬ 
bierno  de  Ospina  Pérez  en  beneficio  di¬ 
recto  de  las  clases  trabajadoras  del  país. 
Se  trata  de  la  participación  de  los  tra¬ 
bajadores  en  las  utilidades  de  las  em¬ 
presas,  según  los  principios  inspirados 
en  la  encíclica  Rerum  Novarum.  Los  es¬ 
critores  marxistas  en  su  afán  de  desvir¬ 
tuar  las  iniciativas  del  socialismo  cris¬ 
tiano,  han  querido  negarle  el  valor 
a  este  decreto,  con  todo  el  decir  uná¬ 
nime  de  los  obreros  y  jefes  políticos  y 
sindicales,  es  suficiente  como  pondera¬ 
ción  a  la  iniciativa  generosa  del  primer 
mandatario  de  Colombia.  «Lástima  que 
no  la  hubiéramos  tomado  antes  los  li¬ 
berales»,  declaró  Vega  Lara,  parlamen¬ 
tario  liberal  del  Huila,  y  Turbay  Avala, 
llegó  a  decir  que  es  «un  paso  revolucio¬ 
nario  del  presidente  Ospina  Pérez».  Di¬ 
cho  decreto-ley  contempla  las  más  ade¬ 
lantadas  iniciativas  en  el  campo  de  nues¬ 
tra  legislación.  A  partir  del  primero  de 
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enero  de  1950,  con  fundamento  en  la 
liquidación  de  utilidades  obtenidas  en 
el  ejercicio  financiero  de  1949,  las  em¬ 
presas  industriales  o  comerciales,  cuyos 
patrimonios  sea  o  exceda  de  100  mil 
pesos  y  que  ocupen  más  de  20  traba¬ 
jadores  permanentes  mediante  contrato 
de  trabajo;  las  empresas  agrícolas  y  fo¬ 
restales  cuyo  patrimonio  sea  o  exceda 
de  200  mil  y  que  tengan  30  trabajado¬ 
res,  y  las  ganaderas  cuyo  patrimonio  sea 
.superior  a  200  mil  pesos  y  ocupen  más 
de  20  trabajadores  permanentes,  tienen 
obligación  expresa  de  repartir  entre  sus 
servidores  (socios  industriales  activos, 
empleados,  obreros,  peones,  vaqueros, 
etc.),  una  parte  del  porcentaje  grava- 
ble  de  sus  utilidades,  deducido  el  mon¬ 
to  de  los  impuestos  de  renta,  patrimonio, 
exceso  de  uilidades  y  complementarios, 
siempre  que  al  rendimiento  líquido  pa¬ 
se  de  12  %  anual,  sobre  el  valor  del  pa¬ 
trimonio. 

La  escala  de  participaciones  es  la  si¬ 
guiente:  Utilidades  del  12  al  15  %  so¬ 
bre  el  patrimonio,  5%  del  total  líquido 
se  distribuye  entre  los  trabajadores.  Del 
15  al  18  %,  corresponde  al  obrero  el 
8  %.  Del  18  al  25  %  el  12  %  de  par¬ 
ticipación  del  25  al  35  %  el  15  %.  Del 


35  %  en  adelante,  corresponde  al  obrero 
una  participación  del  20  °/o. 

La  fórmula  de  reparto,  se  ha  estable¬ 
cido  de  acuerdo  con  cinco  factores: 

.  1 — En  proporción  al  salario;  2 — Por 
las  obligaciones  de  familia;  3 — Anti¬ 
güedad  en  el  puesto;  4 — Puntualidad  y 
5 — Eficiencia  y  probidad.  Entre  las  dis¬ 
posiciones  generales,  se  establece  que 
las  cuotas  no  se  contabilizarán  para 
efectos  de  liquidación  de  cesantía.  La 
participación  no  da  a  los  trabajadores 
derecho  alguno  para  intervenir  en  la  di¬ 
rección  o  administración  de  la  empresa. 
Voluntariamente  el  patrono  puede  hacer 
anticipos  de  pago  al  obrero  en  casos  de 
calamidad  doméstica.  Tres  meses  des¬ 
pués  de  cada  balance  o  de  la  liquidación 
de  impuestos,  la  empresa  debe  publicar 
un  documento  que  demuestre  la  cuenta 
de  pérdidas  y  ganancias,  con  un  resumen 
de  los  cálculos  del  reparto,  y  entregar 
un  certificado  a  cada  trabajador,  de  su 
cuenta  de  participación.  El  ministerio 
de  trabajo  tendrá  un  departamento  es¬ 
pecial  de  participación  de  utilidades  pa¬ 
ra  super vigilar  los  repartos  y  el  gobier¬ 
no  reglamentará  todos  los  aspectos  prác¬ 
ticos  para  la  aplicación  del  decreto.  La 
participación  de  utilidades  se  hará  efec¬ 
tiva  a  partir  del  19  de  enero  de  1950.  El 
decreto-ley  comprende  35  artículos. 


N  U  ESTROS  SERVICIOS: 

Lavado  en  seco  y  al  vapor 

NUESTROS  TELEFONOS: 

80-96  y  15-34 

NUESTRO  LEMA:  CUMPLIMIENTO  EN  MINUTOS 

A  V  A  N  D  E  R  I  A 
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CARRERA  13  NUMEROS  18-31  Y  18-33 

VISITENOS:  Maquinaria  moderna  única  en  Colombia. 

Trabajamos  con  Técnicos  Expertos. 


SERVICIO  A  DOMICILIO 


Comentarios  internacionales 

La  anión  económica  grancolombiana 

por  Daniel  Henao  Henao 


En  varias  ocasiones  hemos  tenido 
oportunidad  de  hacer  mención  de  los 
trabajos  que  actualmente  se  efectúan 
para  dar  vida  al  pensamiento  de  mayor 
unidad  grancolombiana  que  desde  hace 
mucho  tiempo  bulle  en  la  mente  de  los 
hombres  de  estado  y  del  pueblo  todo 
de  nuestras  repúblicas  hermanas.  Pero 
quizás  ningún  hecho  había  dado  mayor 
posibilidad  de  realizaciones  inmediatas 
que  la  conferencia  económica  granco¬ 
lombiana  que  fue  acordada  en  el  pre¬ 
sente  año  durante  la  reunión  de  la  ix 
conferencia,  cuyas  sesiones  empezarán 
en  Quito  el  24  de  julio  próximo  día  ono¬ 
mástico  del  Libertador,  padre  de  la  idea 
y  de  las  repúblicas  que  hoy  la  ejecutan. 
Para  preparar  las  labores  de  esta  confe¬ 
rencia,  — que  como  antecedente  de  la 
interamericana  que  se  reunirá  próxima¬ 
mente  en  Buenos  Aires  y  como  conco¬ 
mitante  con  la  asamblea  que  ha  reunido 
en  este  mes  en  Santiago  a  los  miembros 
de  la  comisión  económica  de  la  onu 
para  la  América  Latina,  reviste  aun 
mayor  interés — -  se  ha  reunido  en  Quito 
una  comisión  preparatoria  de  dicha  con¬ 
ferencia  económica  grancolombiana,  y 
hoy  queremos  referirnos  justamente  a 
sus  conclusiones,  para  aprobar  delini- 
tivamente  los  anales,  se  ha  reunido  ya 
en  Quito  otra  conferencia. 

La  reunión  preliminar  de  Quito  tuvo 
representación  de  los  cuatro  Estados 
Grancolombianos,  Colombia,  Venezuela, 
Ecuador  y  Panamá,  y  la  presencia  de 
delegados  panameños  dio  un  especial 
sentido  a  tal  reunión,  ya  que  en  esa  for¬ 
ma  se  cierra  completamente,  dejando 
por  fuera  recriminaciones  y  opacos  re¬ 
cuerdos,  el  círculo  grancolombiano. 

En  dicha  reunión  se  acordó  en  tér¬ 
mino  primero  el  temario  de  labores,  el 
cual  fue  así  determinado:  Un  tema  prin¬ 
cipal:  El  estudio  de  la  conveniencia  del 


establecimiento  de  la  unión  económica 
y  aduanera  grancolombiana.  Sobre  él 
la  comisión  preparatoria  adoptó  un  an¬ 
teproyecto  que  hoy  está  al  estudio  de 
los  gobiernos  y  servirá  de  base  para  las 
discusiones  de  la  conferencia. 

En  segundo  lugar  y  como  temas  com¬ 
plementarios  se  acordaron  el  de  la 
creación  de  un  instituto  grancolombiano 
de  reaseguros,  la  creación  de  un  banco 
grancolombiano,  la  creación  de  una  flo¬ 
ta  aérea  civil  grancolombiana,  la  de  un 
instituto  de  investigaciones  científicas  y 
técnicas,  la  de  una  editorial  grancolom¬ 
biana,  la  unificación  de  los  sistemas  de 
seguro  social  de  las  cuatro  naciones,  la 
unificación  de  la  legislación  sobre  pa¬ 
tentes  y  marcas,  y  finalmente  lo  relati¬ 
vo  a  trasportes,  vías  de  comunicación  y 
liberad  de  tránsito.  A  cada  uno  de  es¬ 
tos  temas  corresponde  una  resolución  o 
un  acuerdo  que  los  recomienda  como 
temas  definitivos  de  estudio  para  la 
conferencia  grancolombiana  económica. 

El  punto  central  de  interés  en  estas 
discusiones  es  sin  duda  el  relativo  a  la 
unión  aduanera  grancolombiana.  El 
ideal  del  Libertador  tendía  hacia  una 
confederación  de  Estados,  aunando  en 
ella  no  solo  lo  relativo  a  aduanas,  sino 
a  economía  en  general,  y  llegando  hasta 
el  orden  político.  El  vio  realizado  ese 
ideal  en  la  Gran  Colombia,  pero  vio  des¬ 
hacerse  ese  intento  magnífico,  del  cual 
él  aspiraba  a  hacer  el  arquetipo  para  un 
mundo  federalista,  al  final  de  su  vida  y 
se  llevó  la  amargura  de  ese  fracaso,  o 
ella  contribuyó  mejor  a  llevarlo  a  la 
tumba. 

Ciento  veinte  años  han  pasado  desde 
esa  época,  y  el  espíritu  grancolombiano 
no  ha  dejado  de  alimentar  todos  los 
proyectos  de  unión  de  los  países  que 
una  vez  formaron  la  gran  nación.  Pero 
si  bien  ciertos  intentos  como  el  de  Suá- 
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iez,  las  visitas  frecuentes,  en  los  re* 
cientes  tiempos,  de  los  presidentes  de  las 
repúblicas  respectivas  a  las  otras  que 
forman  el  grupo  grancolombiano,  la  ac- 
‘  tividad  de  prensa  y  de  estudio  de  quie¬ 
nes  se  han  alistado  en  la  cruzada  por 
ese  acercamiento,  y  el  vivo  espíritu  de 
fraternidad  que  alienta  en  cada  cora¬ 
zón  de  la  república  son  un  material  pre¬ 
cioso  de  preparación,  para  la  ansiada 
unidad,  tal  espíritu  no  se  ha  encarnado 
en  realizaciones  concretas. 

El  proyecto  de  unión  aduanera  que 
hoy  está  al  estudio  de  los  países,  y  que 
será  definitivamente  discutido  y,  lo  es¬ 
peramos  adoptado,  es  ya  un  paso  de¬ 
finitivo  en  ese  camino  de  realidades. 

En  efecto,  la  unión  aduanera  ha  sido 
siempre  el  paso  primero  para  acordar 
a  los  países,  en  un  tiempo  preliminar, 
que  se  ha  visto  sucedido  casi  siempre 
por  acuerdos  de  más  envergadura.  Si 
bien  la  unión  aduanera  no  es  sino  una 
parte  de  la  unión  económica,  ya  que  ésta 
debe  contar  con  uniones  en  otros  cam¬ 
pos  como  el  fiscal,  el  monetario,  el  so¬ 
cial  etc.,  es  sin  duda  el  tema  aduanero  el 
que  hace  sentir  más  de  cerca  la  com¬ 
prensión  entre  los  pueblos,  porque  las 
aduanas  son  una  barrera  cuyo  relaja¬ 
miento  o  supresión  deja  pasar  más  libre¬ 
mente  no  solo  el  comercio  sino  el  álito 
de  amistad  y  fraternidad  entre  los  paí¬ 
ses.  Así  lo  han  comprendido  todos  los 
pueblos,  y  cada  nación  que  ha  aspirado 
a  cerrar  sus  vínculos  con  los  demás  en 
forma  más  efectiva  y  visible,  ha  acudido 
a  la  unión  aduanera. 

La  historia  nos  lo  demuestra  amplia¬ 
mente.  Los  pueblos  alemanes  que  en  el 
pasado  siglo  se  reunieron  a  Prusia,  en 
un  acercamiento  que  terminó  con  la 
absorción  y  compactación  del  imperio 
alemán,  empezaron  con  el  nombre  de 
Zoolverein  o  unión  aduanera.  Francia 
cuando  deseó  marcar  el  mayor  acerca¬ 
miento  con  ciertas  zonas  que  han  sido 
consideradas  en  toda  ocasión  como  esen¬ 
ciales  para  su  economía  y  su  vida,  co¬ 
mo  el  Sarre,  se  hizo  acordar  por  el  Tra¬ 
tado  de  Versalles  una  unión  aduanera 
que  diez  años  más  tarde  fue  completa¬ 


da  con  una  unión  económica.  Hoy  as¬ 
pira  a  que  el  Sarre  se  incruste  definiti¬ 
vamente  a  su  soberanía.  Bélgica  y 
Luxemburgo  constituyeron  de  1914  a 
1918  una  unión  aduanera.  Hoy  se  ha 
renovado  dicha  unión  con  el  célebre 
acuerdo  del  Benelux,  unión  aduanera 
entre.  Bélgica  y  Luxemburgo,  al  cual 
ha  adherido  Holanda,  y  que  en  los  re¬ 
cientes  tiempos  ha  sido  aceptado  por  In¬ 
glaterra  y  Francia,  y  sirve  de  núcleo 
para  la  compactación  de  estos  cinco  paí¬ 
ses  en  materias  políticas.  El  Benelux 
es  sólo  en  su  comienzo,  repetimos,  una 
unión  aduanera,  y  aun  una  unión  adua¬ 
nera  incompleta,  pero  está  sirviendo 
de  base  para  una  mayor  unificación 
europea.  Finalmente  Francia  acaba  de 
firmar  con  Italia  un  acuerdo  de  unión 
aduanera,  que  marca  la  reconciliación 
entre  las  dos  hermanas  latinas,  y  que 
servirá  sin  duda  grandemente  para  la 
unión  occidental  europea. 

Es  justamente  con  estos  antecedentes 
y  a  la  luz  de  ellos  como  conviene  estu¬ 
diar  el  acuerdo  de  unión  aduanera  que 
va  a  adoptarse  en  Quito.  , 

La  concepción  misma  de  unión  adua¬ 
nera  conviene  puntualizarla,  así  como 
estudiar  sus  modalidades. 

Una  unión  aduanera,  para  adoptar  la 
definición  del  comité  de  acción  econó¬ 
mica  y  aduanera  francés,  es  «una  aso¬ 
ciación  de  países  soberanos  que  han 
convenido  en  someter  sus  intercambios 
con  los  países  que  no  forman  parte  de 
su  agrupación,  a  un  régimen  aduanero 
idéntico,  y  correlativamente  en  abolir 
las  tarifas  y  restricciones  hasta  enton¬ 
ces  aplicables  a  los  intercambios  que 
se  efectúen  entre  sus  territorios  respec¬ 
tivos,  y  esto  bien  sea  inmediatamente, 
bien  por  escalas».  . 

Esta  definición  deja  claramente  ver 
las  dificultades  de  alcanzar  tal  unión, 
por  los  aspectos  diversos  que  ella  cotí: 
templa,  y  la  importancia  que  reviste  en 
efectuarla  en  tal  forma  que  contemple 
los  aspectos  técnicos  que  exije  el  pacto 
que  la  consagre. 

Dificultad  primordial  es  la  de  acor¬ 
dar  el  espíritu  de  autodeterminación 
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soberana  de  los  pueblos,  con  el  renun¬ 
ciamiento  de  ella,  al  menos  en  materias 
aduaneras  que  el  pacto  implica.  Pero 
el  mundo  se  encamina  cada  día  más  a 
través  de  las  dificultades,  pero  vencién¬ 
dolas,  hacia  el  federalismo,  y  éste  exige 
ceder  en  materia  de  soberanías. 

El  segundo  aspecto  es  el  de  la  forma 
de  tal  unión,  si  ella  será  completa,  o 
parcial,  inmediata  o  gradual.  Todos  los 
países  que  han  entrado  a  una  de  estas 
uniones  han  empezado  por  una  unión 
parcial,  es  decir. decretada  para  ciertos 
artículos  del  arancel  y  no  para  todos,  y 
ello  en  forma  gradual,  es  decir  haciendo 
desaparecer  poco  a  poco  restricciones 
hasta  llegar  a  la  desaparición  total  de 
ellas. 

El  proyecto  acordado  en  la  comisión 
preparatoria  de  Quito  consagra  la  unión 
aduanera,  parcial,  y  la  desaparición 
gradual  de  las  restricciones,  en  un  tér¬ 
mino  previamente  fijado  de  5  años. 

Además  es  necesario  tener  en  cuenta 
otros  aspectos  técnicos  al  firmar  ya  pro¬ 
piamente  el  pacto  de  unión.  Los  países 
hoy  por  hoy  se  han  comprometido  a  es¬ 
tudiar  la  posibilidad  de  la  unión,  las 
modalidades  técnicas  vendrán  ya  más 
tarde  en  el  estudio  de  los  detalles.  Si 
habrá  reducción  simple  o  franquicia 
completa  de  derechos,  la  nomenclatura 
de  los  artículos  que  van  a  ser  sometidos 
a  una  u  otra,  las  tarifas  que  se  van  a 
aplicar  en  el  período  preparatorio  etc., 
serán  materia  de  estudio  posterior. 

Al  respecto  la  comisión  preparatoria 
ha  propuesto  la  abolición  gradual  y 
progresiva  de  las  restricciones.  Y  crea 
cuatro  consejos,  para  preparar  y  llevar 
a  la  práctica  la  unión  económica  granco- 
lombiana.  Uno  de  asuntos  aduaneros, 
otro  de  producción,  otro  de  asuntos  co¬ 
merciales  y  comunicaciones,  y  el  cuarto 
de  asuntos  financieros.  Una  secretaría 
general  será  el  órgano  central  y  perma¬ 
nente,  coordinador  de  las  labores  de  los 
consejos  mencionados,  y  cada  uno  de 
estos  consejos  que  funcionarán  en  cada 
una  de  las  capitales  de  los  cuatro  países 
grancolombianos,  tendrá  a  la  vez  su  se¬ 
cretaría  coordinadora. 


Todos  estos  acuerdos  entre  grupos  de 
países,  por  más  que  ellos  pertenezcan  a 
la  misma  zona  racial,  económica  y  geo¬ 
gráfica,  han  sido  siempre  considerados 
como  dirigidos  contra  alguien.  Por  ello 
es  de  suma  importancia  la  declaración 
que  contiene  el  anteproyecto  y  que  con¬ 
templa  la  posibilidad  de  accesión  de  to¬ 
dos  los  estados  latinoamericanos  al 
acuerdo  de  unión  aduanera.  Así  se  cons¬ 
tituye  el  grupo  de  las  repúblicas  gran- 
cólombianas  en  ,una  «sociedad  abierta» 
por  contraposición  a  las  sociedades  ce¬ 
rradas  que  criticaba  Bergson. 

Es  imporante  hacer  mención  que  la 
conferencia  de  Quito  lleva  como  título 
de  conferencia  económica,  y  la  unión 
que  se  proyecta  el  de  unión  económica 
y  aduanera  grancolombiana.  Por  lo  tan¬ 
to  ello  marca  el  deseo  de  que  este  acuer¬ 
do  aduanero  sea  un  escalón  hacia  más 
completas  y  más  prácticas  realizaciones. 

El  acuerdo  entre  la  unión  aduanera 
y  los  otros  organismos  regionales  o  mun¬ 
diales  que  se  ocupan  de  organización 
económica  y  política  del  mundo  está 
claramente  asegurado  en  el  espíritu  y 
en  la  letra  del  anteproyecto  de  unión 
que  comentamos.  Tanto  el  pacto  de  Bo¬ 
gotá,  como  los  acuerdos  de  La  Habana 
en  materias  de  comercio,  como  la  carta, 
de  la  organización  de  los  Estados  ame¬ 
ricanos,  como  la  carta  de  San  Francis¬ 
co,  que  es  la  constitutiva  de  la  ONU, 
contemplan  los  grupos  regionales  la 
primera,  los  acuerdos  económicos  re¬ 
gionales,  y  las  uniones  aduaneras  expre¬ 
samente  la  de  La  Habana  en  su  artícu¬ 
lo  44.  Por  consiguiente,  esta  unión  no 
es  sino  una  aplicación  de  los  principios 
de  esos  instrumentos. 

De  todas  maneras  era  de  interés  ha¬ 
cer  resaltar  la  importancia  de  esta  rea¬ 
lización  grancolombiana,  y  esperamos 
que  con  la  comprensión  del  espíritu  y 
del  mecanismo  de  este  acuerdo,  la  ad¬ 
hesión  de  las  diversas  zonas  de  los  paí¬ 
ses  grancolombianos  sea  cada  día  ma¬ 
yor  al  pensamiento  del  Padre  y  Liber¬ 
tador. 
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Las  direcciones  de  la  Conferencia 

Episcopal 

por  Fernando  Veiásquez,  S.  J. 

«En  una  hora,  tal  vez  la  más  decisiva  para  la  historia  del  País»,  según 

dijo  monseñor  Perdomo,  se  reunió  la  duodécima  Conferencia  Episcopal 
Colombiana .  Del  20  de  junio  al  3  de  julio  del  presente  año,  los’  prelados 
de  Colombia,  en  número  de  27,  se  congregaron  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Bogotá,  «con  el  fin,  dice  la  Pastoral  Colectiva,  de  considerar  las  más 
apremiantes  necesidades  de  la  grey  confiada  por  el  Señor  a  nuestra  soli¬ 
citud  pastoral,  y  de  promover  por  los  más  oportunos  medios  el  bienes¬ 
tar  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  amenazadas  ambas  por  gravísimos  peli¬ 
gros».  Magníficos  frutos  de  la  Conferencia  fueron  la  Pastoral  Colectiva 
y  las  normas  prácticas  de  conducta  dadas  a  los  sacerdotes  y  a  los  fieles 
sobre  los  puntos  más  importantes  para  la  vida  cristiana  en  la  hora  actual 
de  la  Nación.  Veamos  sucintamente  el  contenido  de  estos  importantísi¬ 
mos  documentos. 


I— La  Pastoral  Colectiva 


Al  mirar  los  excelentísimos  señores  arzobis¬ 
po^  y  obispos  de  Colombia  el  cuadro  triste 
que  presenta  nuestra  Patria,  y  los  peligros  que  amenazan  a  nuestra  santa 
Religión  en  ella,  escogieron  tres  temas  como  los  más  oportunos  y  nece¬ 
sarios:  el  comunismo ,  «que  es  intrínsecamente  perverso»,  y  que  por  des¬ 
gracia  «ha  echado  muy  hondas  raíces»;  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
Católica,  «única  que  puede  resolver  los  problemas  sociales  y  los  conflic¬ 
tos  que  pueden  surgir  entre  el  capital  y  el  trabajo,  dentro  del  orden, 
de  la  caridad  y  de  la  justicia»;  y,  finalmente,  los  principales  errores  del 
liberalismo  doctrinario  «en  puntos  pertinentes  a  la  religión  y  a  la  moral, 
opuestos,  también,  como  los  errores  del  comunismo,  a  la  doctrina  v  al 
espíritu  cristiano».  —  A  ningún  católico  colombiano  se  le  oculta  la  gran 
trascendencia  de  los  temas  escogidos,  ni  su  palpitante  actualidad  entre 
nosotros . 


a)  El  comunismo .  La  Pastoral,  siguiendo  el  consejo  de  Pío  XI,  co¬ 
mienza  por  desenmascarar  el  crudo  y  grosero  materialismo  filosófico  del 
comunismo,  encubierto  tácticamente  por  sus  dirigentes  al  principio  de  sus 
campañas  seductoras  contra  el  capitalismo.  Del  estudio  profundo  y  se¬ 
reno  de  este  materialismo  dialéctico  e  histórico  de  Lenín  y  sus  secuaces, 
se  deduce  «el  más  profundo  e  irreconciliable  antagonismo  total  entre  el 
comunismo  y  el  cristianismo...».  Todo  el  cristianismo  se  orienta  hacia 
arriba,  se  acrecienta  verticalmente,  con  un  poderoso  aliento  de  elevación 
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y  de  trascendencia  hacia  un  Oios  personal.  .En  cambio,  todo  el  comu¬ 
nismo  se  dilata  horizontalmente,  se  extiende  a  ras  de  la  materia...  Dios 
es  para  el  cristianismo  la  suprema  realidad,  ei  Ser  por  excelencia,  verdad 
y  bondad,  inteligencia  y  amor;  sus  relaciones  con  el  hombre  son  las  del 
Padre  con  sus  hijos.  Dentro  del  comunismo  no  hay  lugar  ninguno  para 
Dios . . .  La  persona  humana  es  para  el  cristianismo  una  categoría  supre¬ 
ma  entre  ios  seres  visibles,  por  su  realidad  espiritual,  trascendente  sobre 
todo  lo  que  es  solamente  material,  y  una  categoría  suprema  también  sobre 
todas  las  agrupaciones  y  organizaciones  sociales.  Para  el  comunismo,  el 
concepto  mismo  de  persona  humana  es  inexistente;  el  individuo  humano 
es  tan  sólo  un  animal  que  puede  y  debe  usar  instrumentos  de  producción 
económica,  una  bestia  de  trabajo  al  servicio  incondicional  de  la  comuni¬ 
dad...  El  Estado  no  se  concibe  dentro  del  comunismo  sino  en  ía  más 
odiosa  y  deprimente  forma  de  totalitarismo:  el  Estado  es  todo,  dueño  ae 
todo,  principio  y  fin  de  todo;  ante  él  la  persona  humana  desaparece,  absor¬ 
bida  y  aniquilada  en  su  dignidad,  en  sus  derechos  más  naturales  y  sagra-  » 
dos,  en  sus  aspiraciones  más  elementales,  convertida  en  simple  rueda  del 
mecanismo  colectivo.  La  clase,  la  colectividad,  es  ía  única  realidad  hu¬ 
mana...  El  trabajo,  para  el  cristianismo,  es  un  deber  y  una  necesidad» 
pero  es  también  un  medio  nobilísimo  de  elevación  y  de  engrandecimiento 
personal,  porque  está  dirigido  por  la  intima  conciencia  del  deber  moral» 
y  orientado  por  nobles  aspiraciones  del  espíritu,  de  la  propia  inteligencia  y 
de  la  propia  voluntad  personales.  Para  el  comunismo,  en  cambio,  el  tra¬ 
bajo  se  degrada  y  envilece  dentro  del  concepto  fundamental  materialista; 
no  es  el  esfuerzo  consciente  de  la  persona  bajo  el  acicate  de  estímulos 
morales,  sino  la  acción  impersonal  de  ía  bestia  o  de  la  máquina,  al  servicio 
de  ios  intereses  materiales  colectivos. . .  La  propiedad,  para  el  cristianismo, 
es  un  derecho  natural  de  la  persona,  una  proyección  y  prolongación  de  la 
persona  misma;  para  el  comunismo  el  derecho  personal  de  propiedad  no 
existe . 

Si  en  el  terreno  puramente  natural  se  encuentra  este  antagonismo 
entre  comunismo  y  cristianismo,  en  el  terreno  sobrenatural  «la  intrínseca 
perversidad  del  comunismo,  como  una  negación  y  apostasía  total  del  cris¬ 
tianismo,  y  la  absoluta  imposibilidad  de  toda  colaboración  entre  comunis¬ 
tas  y  católicos,  tal  como  el  Papa  las  ha  declarado,  aparecen  en  toda 
su  evidencia...  Esta  radical  condenación  del  comunismo  impone  a  los 
verdaderos  cristianos  y  católicos  sinceros  la  estricta  obligación  de  des¬ 
lindarse  del  comunismo...  El  anticomunismo  verdaderamente  cristiano 
no  puede  guiarse  por  un  criterio  meramente  social,  económico  y  políti¬ 
co,  sino  ante  todo  por  un  criterio  profundamente  doctrinal,  filosófico  y 
religioso . . .  En  virtud  de  las  declaraciones  de  los  Sumos  Pontífices,  no 
pueden  considerarse  como  verdaderos  católicos  y  sinceros  hijos  de  la 
Iglesia  los  que  de  cualquier  manera,  en  la  milicia  activa  y  en  los  proce¬ 
dimientos  prácticos  de  los  comunistas  o,  peor  aún,  en  el  campo  de  las 
doctrinas  y  de  la  ideología,  se  han  contaminado  con  tan  reprobables  prác¬ 
ticas  y  procedimientos,  o  se  han  pervertido  en  su  mente  con  tan  erróneas 
y  anticristianas  teorías». 

b)  La  doctrina  social  católica.  Los  prelados  colombianos  no  han  que- 
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rido  solamente  reprobar  las  falsas  doctrinas  comunistas,  sino  que  han 
recordado  a  todos  los  católicos  colombianos  las  salvadoras  doctrinas  de  la 
Iglesia  sobre  los  problemas  sociales,  tales  como  se  hallan  magníficamente 
expuestas  en  las  encíclicas  de  León  XIII  y  Pío  XI.  Los  derechos  y  debe¬ 
res  dei  capital  y  del  trabajo,  las  mutuas  relaciones  entre  obreros  y  pa¬ 
tronos  deben  fundarse  sobre  3a  justicia  y  ía  caridad  de  Cristo,  y  no  sobre 
«sistemas  seductores  por  su  prometedora  apariencia,  pero  engañosos  en  su 
realidad,  y  que  sólo  dan  por  resultado  el  antagonismo  de  clases  y  agita¬ 
ciones  revolucionarias^ . 

c)  Principales  errores  del  liberalismo  doctrinario .  «No  cumpliríamos 
con  todo  el  deber  doctrinal  que  las  circunstancias  nos  reclaman,  dicen  los 
prelados,  si  termináramos  esta  exposición  sin  llamar  a  lo  menos  vuestra 
atención  sobre  algunos  funestos  errores  del  liberalismo  doctrinario,  que  no 
pocos  creen  poder  profesar  sin  mengua  de  la  integridad  y  pureza  de  la 
doctrina  católica»  1. 

La  educación  laica,  aislada  del  fin  sobrenatural  del  hombre,  y  consi¬ 
derada  corno  un  simple  hecho  económico-social,  es  el  primero  y  más 
funesto  error  del  liberalismo.  Siguen  luego  el  indiferentismo  religioso , 
la  libertad  de  cultos,  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio  vincular.  «Es  evi¬ 
dente,  añaden  los  prelados,  que  estos  perniciosos  errores  no  pueden  pro¬ 
fesarse  por  ningún  católico,  ni  aun  en  el  campo  meramente  especulativo, 
mucho  menos  como  principios  o  normas  para  organizar  la  vida  privada 
o  pública,  religiosa  o  civil,  sin  apartarse  de  manera  gravemente  culpable 
de  las  enseñanzas  de  ía  Iglesia,  única  maestra  infalible  de  la  verdad». 

La  pastoral  de  los  obispos  de  Colombia  termina  con  esta  significativa 
y  encarecida  amonestación:  «En  consecuencia,  exhortamos  con  todo  en¬ 
carecimiento  a  nuestros  muy  amados  hijos'  en  el  Señor,  a  preservarse  cui¬ 
dadosa  y  permanentemente  de  los  mencionados  errores,  y  abandonarlos 
pronta  y  definitivamente  quienes,  con  serio  perjuicio  para  sus  almas,  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente,  los  hayan  abrazado,  a  fin  de  ajustar  fielmente 
todas  sus  actividades  así  públicas  como  privadas,  a  las  imprescriptibles 
enseñanzas  del  que  es  camino,  verdad  y  vida,  Jesucristo  Nuestro  Señor». 

i.  m  ,  .  Junto  con  la  Pastoral  Colectiva,  los  prelados  de 

ormos  prac  ICOS  Colombia  han  dado  a  sus  fieles  normas  prácti¬ 
cas  y  precisas  sobre  asuntos  de  trascendental  importancia  en  la  difícil 
situación  por  que  atraviesan  la  Iglesia  y  la  Nación.  En  la  imposibilidad 
de  recorrerlas  todas,  veamos  brevemente  algunas  de  las  principales: 

a)  Mala  prensa.  «Entre  los  escándalos  que  hoy  aquejan  a  la  sociedad 
cristiana,  uno  de  los  más  dignos  de  execración  es  la  mala  prensa,  ya  im¬ 
pía,  ya  inmoral;  obra  corruptora  la  más  a  propósito  y  eficaz  para  apar¬ 
tar  a  las  almas  del  bien  y  arrastrarlas  a  su  eterna  perdición».  Recuerdan 
luego  los  excelentísimos  señores  arzobispos  y  obispos  las  determinaciones 
y  censuras  del  derecho  canónico  y  del  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina,  contra  la  prensa  abierta  o  solapadamente  anticristiana  y  desmo- 

1  Estos  errores  están  sacados  de  la  Declaración  de  principios  del  partido  liberal  colom¬ 
biano  (agosto  14  de  1935),  como  lo  indican  claramente  las  notas  marginales  de  la  Pastoral. 
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ralizadora.  La  norma  octava  dice:  «No  olviden  los  católicos  que  es  con¬ 
trano  a  la  conciencia,  y  por  tanto  prohibido,  contribuir,  ya  directa,  ya 
indirectamente,  al  sostenimiento  de  la  mala  prensa,  sea  suscribiéndose 
a  ella,  sea  insertando  avisos  en  los  periódicos  malos,  sea  comprando  o  le¬ 
yendo  las  reproducciones  de  la  misma». 

Terminan  esas  normas  sobre  la  mala  prensa  con  una  admonición  a 
vanos  periódicos  que,  «aunque  en  forma,  insistencia  y  giavedad  diver¬ 
sas,  han  defendido  los  errores  que  hemos  en  nuestra  Pastoral  Colectiva 
señalado,  y  se  han  hecho  notar  o  por  manifestaciones  de  ninguna  mane¬ 
ra  compatibles  con  la  doctrina  católica  o  cíe  carácter  subversivo,  a  pesai 
de  reiteradas  protestas  de  respeto  a  la  religión  católica,  reconocida  poi 
ellos  como  la  de  la  mayoría  del  pueblo  de  Colombia». 

b)  Cine  malo.  De  grandísima  importancia  son  las  normas  dadas  por 
la  Conferencia  sobre  el  cine  malo,  que  está  descristianizando  a  la  socie¬ 
dad,  corrompiendo  a  la  niñez  y  a  la  juventud,  y  desmoralizando  a  la  antes 
tan  cristiana  mujer  colombiana.  Entresaquemos  algunas  de  las  normas 
dadas:  Hacer  una  petición  conjunta  al  Gobierno  Nacional,  de  parte  del 
Episcopado  Colombiano,  para  que  forme  una  junta  nacional,  seria  y  de 
criterio  cristiano,  que  vigile  la  importación  de  películas  malas,  y  se  cien 
eficaces  disposiciones  contra  el  cine  inmoral .  Abrir  una  campaña  nacio¬ 
nal  en  el  pulpito,  confesonario,  prensa  y  radio  contra  el  cine  malo. 
Procurar  la  formación  de  la  liga  de  la  decencia  cristiana  en  todas  las 
parroquias  donde  haya  cine.  Establecer  que  todas  las  horas  católicas  del 
País  den  a  conocer  oportunamente  la  censura  de  las  películas  de  actua¬ 
lidad.  Recordar  a  toda  la  prensa  católica  la  obligación  en  que  está  de  no 
publicar  propaganda  que  favorezca  las  películas  malas. 

c)  Acción  social  católica.  Respecto  al  incremento  deja  acción  social 
,  católica,  que  gracias  a  Dios  entre  nosotros  está  cogiendo  gran  vigor,  los 

prelados  tomaron  importantes  medidas,  tales  como  crear  un  Instituto  de 
Estudios  Sociales  para  el  Clero;  ordenar  la  inmediata  preparación  y  pu¬ 
blicación  de  un  manual  sencillo  y  práctico  de  acción  social ;  solicitar  al 
Excmo.  Sr.  Presidente  las  medidas  conducentes  a  establecer  la  libertad 
sindical,  y  que  ios  sindicatos  puedan  tener  carácter  confesional ;  intensi¬ 
ficar  la  enseñanza  de  la  doctrina  social  católica  en  el  pueblo;  exhortar  a 
la  mujer  colombiana  a  que,  según  las  directivas  de  Pío  XII,  se  esfuerce  por 
ocupar  en  la  sociedad  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  terreno  social  y 
aun  en  el  político;  exhortar  a  los  venerables  párrocos  a  que  consideren 
la  fundación  de  sindicatos  católicos  como  una  de  sus  obligaciones  más 
urgentes.  El  Instituto  de  Estudios  Sociales  para  el  Clero  estará  bajo 
los  auspicios  de  la  Universidad  Javeriana,  bajo  la  dirección  de  la  Coor¬ 
dinación  Nacional  de  Acción  'Social,  y  sus  estudios  serán  de  dos  se- 
mestres. 

*  -*  * 

Magna  y  fructuosa  ha  sido  la  labor  de  la  Xil  Conferencia  Episcopal 
de  Colombia.  A  todos  los  católicos  colombianos  nos  incumbe  ahora  la 
sagrada  obligación  de  orientar  nuestras  mentes  y  nuestras  vidas  en  plena 
conformidad  con  las  sabias  normas  y  doctrinas  de  nuestros  Padres  y 
Pastores . 


Mente  y  generación 

i 

por  Pascual  Gisbert,  S.  J. 

UNO  de  los  problemas  más  apasionantes  de  la  sociología  es  la  cues¬ 
tión  de  la  natalidad  con  sus  innumerables  consecuencias  de  orden 
teórico  y  práctico.  Acerca  de  esto  se  podría  citar  una  extensa 
bibliografía  publicada  durante  los  últimos  decenios,  pero  en  este  trabajo 
nos  proponemos  tratar  tan  sólo  de  los  aspectos  más  capitales  de  la  cues¬ 
tión.  —  Considerando  las  diversas  poblaciones  de  la  tierra  inmediatamente 
antes  de  la  segunda  guerra  mundial,  podríamos  dividirlas  en  tres  zonas 
demográficas:  la  primera  incluye  aquellas  naciones  que  tienen  el  número 
más  bajo  de  nacimientos  anuales  por  cada  mil  habitantes ;  tales  son,  por 
ejemplo,  Francia,  14.4  por  mil;  Austria,  14.4;  Suecia,  14.8;  Gran  Bretaña 
e  Irlanda  del  norte,  14.9;  Estados  Unidos,  18.1 ;  Alemania,  19.6  etc.  En 
esta  zona  podemos  incluir  a  Australia  y  Nueva  Zelanda  con  todas  las 
naciones  del  occidente  europeo,  con  excepción  de  España  y  Portugal 1 * 3 * *. 
En  las  naciones  de  este  grupo  la  población  todavía  crece,  con  excepción 
de  Francia  y  Austria,  pero  ello  es  debido  al  decrecimiento  de  la  morta¬ 
lidad  .  La  población  aquí  es  de  edad  madura,  y  el  número  de  jóvenes 
reducido. 

La  segunda  zona  comprende  aquellas  naciones  cuyo  número  de  na¬ 
cimientos  es  mayor  que  las  de  la  primera  (de  20  a  30  por  mil) ;  la  pro¬ 
porción  de  defunciones  es  también  baja  (15-25),  y  por  consiguiente  estos 
pueblos  tienden  a  crecer  considerablemente.  Gomo  dice  Warren  Thomp¬ 
son,  «ahora  el  crecimiento  natural  de  la  población  es  mayor  y  más  segu¬ 
ro  en  estas  naciones7  que  en  otras  partes  del  mundo»  -.  Entre  éstas  el 
mismo  autor  enumera  a  España  ",  Portugal,  Grecia,  Yugoesíavia,  Bulga¬ 
ria,  Rumania,  Japón,  Brasil,  Argentina,  Uruguay  y  otras. 

La  tercera  zona  es  la  más  prolífica  en  nacimientos,  así  como  también 
en  defunciones ;  pero  la  población  crece  debido  a  que  las  mejoras  sani¬ 
tarias  van  disminuyendo  poco  a  poco  el  índice  de  la  mortalidad.  Entre 
estas  naciones  se  cuentan  Colombia,  31.2;  Venezuela,  34.8;  Puerto  Rico, 
31.1;  México,  44.0,  y  casi  todas  las  naciones  hispanoamericanas,  así  como 
también  Rusia,  China  e  India.  En  estos  países  la  población  es  joven  y 
también  tiende  a  crecer,  sobre  todo  en  aquellas  naciones  donde  el  pro¬ 
greso  sanitario  es  mayor. 

1  Mientras  no  se  diga  otra  cosa,  las  estadísticas  tas  tomamos  de  P.  K.  Whelpton  y  Clyde 
V.  Kiser  en  Trends,  Deterrninants,  and  Control  in  Human  Fertility  —  The  Ahitáis  of  the 
American  Academy  of  Political  and  Social  Sciences,  vol.  237,  enero  1945,  pp.  112-122. 

Aunque  desde  esa  fecha  se  han  publicado  otras  estadísticas,  no  las  mencionamos  por  aho¬ 
ra  porque,  además  de  ser  incompletas  y  de  no  ofrecer  cambios  permanentes  en  las  tenden¬ 
cias  demográficas,  impedirían  notablemente  la  claridad  en  la  exposición  del  problema.  Por 
éste  y  otros  motivos  preferimos  las  estadísticas  anteriores  a  la  última  guerra,  las  cuales  se 
refieren  a  una  población  normal.  Las  estadísticas  más  recientes  confirman  generalmente  las 
tendencias  iniciadas  antes  de  la  guerra. 

-  Warren  S.  Thompson,  Plenty  of  People,  Lancaster,  Pensylvania,  The  Jaques  Cattelí 
Press,  1944,  p.  92. 

3  Las  últimas  estadísticas  publicadas  en  España,  que  abarcan  hasta  el  año  1942,  en  que 

se  registra  una  notable  baja  en  la  natalidad  y  en  la  mortalidad,  no  bastan,  según  creemos,  para 

probar  que  esta  baja  es  una  tendencia  permanente,  puesto  que  se  refieren  al  decenio  más 


70 


PASCUAL  GISBERT 


Gomo  es  natural,  la  población  del  mundo  no  ha  estado  siempre  divi¬ 
dida  en  las  zonas  y  en  la  proporción  que  hemos  descrito.  En  la  Europa 
occidental  de  antes  del  siglo  xix  la  población  se  supone  que  era  estacio¬ 
naría,  nivelándose  el  número  de  nacimientos  con  el  de  defunciones;  y 
solamente  las  emigraciones,  epidemias  y  plagas,  que  de  cuando  en  cuan¬ 
do  sobrevenían,  perturbaban  este  equilibrio  favorable  o  desfavora¬ 
blemente  . 

A  fines  del  siglo  xvii,  y  sobre  todo  durante  la  última  mitad  del  siglo 
xix,  estos  pueblos  experimentaron  un  gran  incremento  de  población,  de 
modo  que,  a  pesar  del  gran  número  de  emigraciones  a  América,  la  pobla¬ 
ción  de  Europa  se  triplicó  desde  el  año  1800  hasta  la  fecha,  y  se  dobló 
durante  los  últimos  cien  años  4.  En  cambio,  en  nuestros  días  en  el  mismo 
viejo  mundo,  prescindiendo  de  Rusia  y  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
eslavos,  la  población  comienza  a  estacionarse  en  unas  naciones  y  a  bajar 
en  ctras;  de  modo  que,  sin  contar  las  bajas  causadas  por  la  reciente  gue¬ 
rra,  se  calcula  que  la  población  de  Europa,  que  en  1939  (aparte  de  Ru¬ 
sia)  era  de  399  millones,  y  en  1960  hubiese  llegado  al  máximum  de  421, 
iniciará  el  descenso  en  1970  con  417  millones,  y  continuará  con  este 
descenso  hasta  un  punto  imprevisto5. 

Las  fluctuaciones  que  el  movimiento  demográfico  ha  seguido  hasta 
ahora  en  las  naciones  occidentales  pueden  reducirse  a  cuatro  estadios. 
En  el  primero,  la  población  permanece  más  o  menos  estacionaria;  tal 
era  lo  que  ocurría  a  Europa  antes  de  la  revolución  industrial.  En  el  se¬ 
gundo,  debido  sobre  todo  a  las  mejoras  sanitarias  y  al  desarrollo  de  los 
centros  urbanos  e  industriales,  la  mortalidad  baja  absoluta  y  relativamen¬ 
te,  y  por  consiguiente  la  población  (no  el  porcentaje  de  nacimientos) 
crece  considerablemente .  En  el  tercer  estadio  la  disminución  de  la  na¬ 
talidad  tiende  a  equilibrarse  con  la  disminución  de  la  mortalidad,  formán¬ 
dose  una  población  numéricamente  estable  con  predominio  de  los  grupos 
de  edad  avanzada.  Y  finalmente,  en  el  cuarto  estadio,  la  mortalidad  co¬ 
mienza  a  superar  a  la  natalidad,  como  empieza  a  ocurrir  a  Francia,  Aus¬ 
tria,  y  tal  vez  a  Inglaterra.  Este  es  el  estadio  necrológico  en  que  el  sui¬ 
cidio  de  la  raza  comienza  a  ser  un  hecho. 

é 

Hasta  la  fecha  estos  estadios  se  han  repetido  siempre  en  las  nacio¬ 
nes  que  se  han  industrializado,  incluso  en  el  Japón,  aunque  las'  circuns¬ 
tancias  peculiares  de  esta  última  nación  retardaron,  pero  no  alteraron, 
la  marcha  de  los  acontecimientos. 

anormal  de  la  moderna  historia  de  España.  Es  verdad  que  en  ella  se  da  cuenta  de  la  pro¬ 
porción  de  matrimonios  contraídos  durante  esos  años,  la  cual  es  también  baja  por  razón  de 
la  guerra  civil;  pero,  en  cambio  (por  lo  menos  en  los  trabajos  que  acerca  de  estas  estadís¬ 
ticas  hemos  visto)  se  omiten  las  familias  destrozadas  a  causa  de  la  muerte  del  marido  en 
los  campos  de  batalla  o  en  las  cárceles  y  checas,  así  como  también  a  causa  del  encarcela¬ 
miento,  destierro  o  fuga  del  marido.  Estos  matrimonios,  que  sin  duda  ascienden  a  muchos 
centenares  de  miles,  son  implícitamente  incluidos  en  las  estadísticas  como  normales;  con  lo 
cual  la  proporción  de  niños  nacidos  en  un  año  a  cada  matrimonio  ha  de  bajar  considerable¬ 
mente.  Por  eso  creemos  que  esos  datos  revelan  no  una  tendencia  permanente,  sino  pasajera 
y  anormal.  El  autor  de  estas  líneas  procurará  estudiar  este  problema  para  los  lectores  de 
Revista  Javeriana,  en  su  próximo  viaje  a  España. 

4  Dudley  Kirk,  Population  Trends  in  Posiwar  Ettrope  —  The  Annats,  p.  45. 

5  Ibid.,  pp.  45-48. 
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Apoyándose  en  la  constante  recurrencia  de  estos  estadios,  casi  to¬ 
talidad  de  demógrafos  y  sociólogos  deduce  la  inevitabilidad  de  este  pro¬ 
ceso  con  sus  cuatro  estadios  en  cualquiera  nación  que  pretenda  avanzar 
por  el  camino  de  la  civilización  moderna  (léase  industrialización). 

Esta  actitud  no  deja  de  ser  ilógica,  pues  de  que  un  fenómeno  se  haya 
repetido  varias  veces  no  se  sigue  que  siempre  se  haya  de  repetir,  a  menos 
que  se  haya  encontrado  una  relación  de  causalidad  entre  este  fenómeno  \ 
sus  antecedentes.  Mas,  ¿cuáles  son  las  leyes  que  rigen  el  crecimiento  de 
la  natalidad?  ¿Es  inevitable  la  disminución  cuando  se  llega  a  determi¬ 
nado  grado  de  desarrollo  industrial?  Procurar  la  respuesta  a  estas  pre¬ 
guntas  es  la  parte  principal  del  presente  trabajo. 

*  *  * 

V 

Desde  los  tiempos  de  Maltus  hasta  nuestros  días  se  ha  escrito  mucho 
acerca  de  la  existencia  de  las  leyes  reguladoras  de  la  natalidad.  Ya  en 
1837  Thomas  Doubleday  aseguró  que  «cuando  la  existencia  de  uim  espe¬ 
cie  biológica  peligra,  especialmente  cuando  el  peligro  proviene  de  ia  fal¬ 
ta  de  alimentos,  la  naturaleza  previene  este  peligro  con  un  aumento  pa¬ 
ralelo  de  fertilidad»6.  Sin  embargo,  la  existencia  de  esta  ley,  como  de 
otras  formuladas  desde  entonces,  no  se  ha  podido  comprobar.  Tal  vez 
sea  más  acertado  decir,  como  afirma  Sutherland  corrigiendo  esta  ley,  que 
«la  privación  tiende  a  aumentar  ia  natalidad,  mientras  que  la  prosperi¬ 
dad  tiende  a  disminuirla»  7.  Pero  tampoco  esta  ley  ha  tenido  plena  con¬ 
firmación.  Todo  lo  más  que  los  hechos  observados  nos  permiten  afírmal¬ 
es  que  es  posible  que  exista  alguna  de  estas  leyes  biológicas  reguladora 
de  la  natalidad,  así  como  también  es  bastante  probable  que  el  proceso 
de  urbanización  e  industrialización  tienda  a  fomentar  la  esterilidad.  Pero 
no  hay  todavía  datos  suficientes  para  probar  que  exista  ley  alguna  con 
necesidad  física  o  moral.  Y  ésta  es  nuestra  respuesta  a  la  primera 

pregunta . 

En  cambio,  io  que  sí  hay  de  cierto  es  que  desde  hace  ya  más  de  un 
siglo  en  el  mundo  occidental  se  ha  iniciado  un  descenso  progresivo  de 
la*  natalidad,  que  tiende  a  ponerlo  en  peligro.  Tanto  es  esto  así,  que  los 
estudios  demográficos,  encaminados  originariamente  a  investigar  las  le¬ 
yes  demográficas  en  general,  ahora  se  van  insensiblemente  dirigiendo  a 
averiguar  las  causas  que  influyen  en  el  descenso  de  la  natalidad.  Asi 
Warren  Thompson  menciona  como  las  más  principales  la  ambición,  el 
afán  de  comodidad  y  molicie,  el  deseo  de  mantener  el  propio  estado  so¬ 
cial,  y  otras  causas  secundarias,  como  un  grado  de  esterilidad  causado 
por  la  vida  urbana,  dilaciones  excesivas  en  contraer  matrimonio  etc.8. 
«Ya  en  1890,  Dumont  defendía  que  en  la  sociedad  moderna  los  miembros 
más  inteligentes  de  la  comunidad  tienden  a  subir  en  la  escala  social  como 
el  aceite  sube  por  la  torcida  de  una  lámpara,  y  que  la  capilaridad  social  es 
la  expresión  de  un  "principio  tóxico"  que  invariable  aparece  en  tal  so- 

€  R.  de  Guchtenere,  Judgement  on  Birth  Control,  London,  Sheed  and  Ward,  1938,  p.  26. 

7  Halliday  G.  Sutherland,  Birth  Control  Exposed,  London,  Cecil  Palmer,  1925,  p-  »/. 

8  Warren  S.  Thompson,  op.  cit.,  pp.  42-46. 
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ciedad .  Este  principio  tóxico  es  el  culto  del  egoísmo,  el  cual  conduce  a 
la  disolución  de  la  solidaridad  social.  Avanzando  a  merced  de  la  capila- 
ndad  social,  este  principio  se  resuelve  en  un  conjunto  de  fenómenos,  los 
más  importantes  de  los  cuales  son:  la  despoblación,  el  incremento  de  la 
urbanización,  la  desintegración  de  la  familia  y  la  decadencia  del  patrio¬ 
tismo»  !). 

V 

J.  Azpiazu,  resumiendo  lo  que  otros  autores  exponen  acerca  de  este 
asunto,  dice  que  las  causas  que  influyen  en  el  decrecimiento  de  pobla¬ 
ción  «se  han  distribuido  en  ocasionales,  causas  eficientes  y  finales.  De 
ellas  muchas  se  refieren  al  orden  físico,  como  el  clima  y  la  tempera¬ 
tura;  otras  al  orden  económico,  como  la  industrialización  y  las  riquezas  ; 
olías  a  las  lunciones  vitales,  como  la  alimentación,  enfermedades,  debili¬ 
tamiento  del  instinto  sexual,  y  algo  más  a  causas  puramente  síquicas  y 
morales  nacidas  del  sexualismo»  10. 

\  en  otro  lugar  añade  por  su  cuenta:  «La  causa  decisiva  de  la  baja 
de  natalidad  es  el  refinamiento  excesivo  de  la  sexualidad,  el  ansia  de 
querer  vivir  con  más  anchura  y  amplitud  sin  la  carga  de  los  hijos,  o  por 
io  menos  de  muchos  hijos»  u. 

G.  F.  McCleary  observa  que  si  el  hombre  impide  la  generación  es 
porque  cree  que,  si  no  lo  hace  así,  tendrá  que  sacrificar  algo  más  valioso 
como  es:  a)  el  ascender  en  la  escala  social,  para  lo  cual  los  hijos  son  un 
impedimento;  b)  el  afán  de  seguridad  económica,  que  impele  a  ahorrar 
lo  que  se  podría  gastar  en  una  familia  numerosa;  c)  el  ansia  de  ocio  y 
diversión,  y  d)  la  racionalización  y  planteamiento  utilitario  de  la  vida  12. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  los  factores  que  influyen  en  la  nata¬ 
lidad,  especialmente  en  su  decrecimiento,  son  de  dos  clases:  inmediatos 
y  mediatos.  Los  inmediatos ,  como  dice  su  nombre,  son  aquellos  que  in¬ 
mediatamente  y  por  sí  mismos  influyen  en  ella;  tales  son  la  esterilidad 
biológica  y  la  voluntad  huinana.  Los  mediatos  son  aquellos  que  no  in¬ 
fluyen  eficazmente,  sino  por  medio  de  otros,  especialmente  de  la  volun¬ 
tad  ;  tales  son  los  de  orden  económico,  social,  sicológico,  y  religioso  enu¬ 
merados  por  los  autores  citados. 

La  cuestión  más  importante  es  averiguar  cuál  de  esos  factores  in¬ 
fluye  permanentemente  en  la  determinación  libre  y  habitual  de  la  vo¬ 
luntad,  problema  éste  tan  complicado  como  todos  los  que  se  relacionan 
con  la  motivación  humana.  No  obstante,  podemos  afirmar  que  el  factor 
religioso  puede  considerarse  como  uno  de  los  más  importantes,  va  uue 
no  el  decisivo. 

# 

Según  Landis,  en  los  centros  urbanos  de  los  Estados  Unidos  los  ma¬ 
trimonios  católicos  son  18  por  ciento  más  fértiles1  que  los  protestantes; 
ios  mixtos,  de  católicos  y  protestantes,  10  por  ciento  menos  fértiles  que 
los  protestantes;  los  judíos  (entre  quienes  hay  más  indiferencia  religio- 

J  ^rs^ne  Dumont,  Depopulation  et  Civilization,  París,  1890,  citado  por  G.  F.  McCleary 
en  Population,  Today' s  Question,  London.  Geon*e  Alien  &  Unwin  Ltd.,  1938,  pp.  147  Seq 

™  Joaquín  Azpiazu,  Fomento  Social,  vol.  i,  n.  3,  julio-setiembre,  1946,  Madrid,  p.  346. 

11  Ibid.,  p.  350. 

G.  F.  McCleary,  op.  cit.,  pp.  149-151. 
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sa)  25  por  ciento  menos  que  los  protestantes,  43  por  ciento  menos  que 
los  católicos 1S.  Por  otra  parte,  de  todos  es  conocido  ei  alto  porcentaje 
de  nacimientos  en  las  minorías  católicas  del  Canadá  y  Holanda,  com¬ 
parado  con  el  de  protestantes  y  otros  grupos  religiosos,  lo  cual  indica 
que  la  religiosidad  viva  y  activa  puede  influir  decisivamente  en  la  acti¬ 
tud  mental  del  hombre  hacia  la  vida. 

El  citado  autor,  McCieary,  a  pesar  de  que  la  obra  suya  que  anali¬ 
zamos  no  es  de  tendencia.,  religiosa,  añade  a  las  causas  que  influyen  en 
la  baja  de  la  natalidad  «la  convicción  creciente  de  que  hemos  de  aprove¬ 
charnos  de  los  goces  de  este  mundo  todo  lo  mas  que  podamos,  ya  que 
es  dudoso,  por  no  decir  otra  cosa,  si  existe  otro.  La  antigua  creencia  de 
la  existencia  del  hombre  en  esta  vida  como  período  de  prueba,  de  donde 
sale  el  alma  hacia  su  salvación  o  condenación  eterna,  va  desapareciendo»14. 

Este  vacío  religioso  da  origen  o  intensidad  a  un  conjunto  de  frustra¬ 
ciones  de  diversos  órdenes,  las  cuales  degeneran  en  una  "biofobia"  u  ho¬ 
rror  de  la  vida,  de  la  cual  la  prevención  üe  la  natalidad  es  su  más  ge- 
nuina  manifestación .  El  mismo  autor,  en  un  inspirado  pasaje,  dice  que 
tales  frustraciones,  aunque'  reales,  no  son  el  último  motivo  que  impele 
a  las  prácticas  anticoncepcionistas ;  y  añade:  «¿Acaso  no  podemos  sos¬ 
pechar  que  existe  una  fuente  más  profunda  de  descontento,  una  frustra¬ 
ción  permanente  que  les  impide  reconocer  sentido  alguno  en  la  vida 
humana?  Tiempo  hubo  en  que  Europa  estaba  sostenida  por  una  síntesis 
espiritual,  cuando  la  misma  fe  unía  a  los  de  abajo  con  los  de  arriba,  al 
pobre  ignorante  campesino,  con  el  canciller  Tomás  Moro.  Pe ro  esta  uni¬ 
dad  se  ha  quebrado ;  la  fe  ha  cesado  de  influir  en  la  concepción  y  la 
práctica  de  la  vida  humana.  El  hombre  busca  un  nuevo  evangelio..  .  Este 
fallo  en  hallar  el  sentido  de  la  vida...  no  lleva  necesariamente  a  una 
actitud  mental  pesimista,  pero  ciertamente  no  estimula  a  los  padres  a  traer 
hijos  a  este  mundo»  13. 

Gomo  las  causas  que  influyen  en  la  formación  de  esta  mentalidad,  que 
podemos  llamar  pagana,  son  tan  variadas  y  sutiles,  las  mas  de  las  veces 
acaece  que  sus  propias  víctimas  no  aciertan  a  discernir  los  motivos  pol¬ 
los  que  obran,  y  con  frecuencia  aducen  razones  que  distan  mucho  de  sei 
válidas,  sobre  todo  si  proceden  de  personas  que  se  jactan  de  cristianas. 

El  primer  argumento,  el  repetido  con  mas  frecuencia,  es  el  econó¬ 
mico:  los  niños  son  caros.  Y  estas  mismas  personas,  cuando  mejoran  de 
posición  económica,  siguen  entregadas  a  las  mismas  prácticas  que  antes. 
Una  civilización  en  que  los  niños  son  caros  y  el  vicio  barato  ha  firmado  >a 
su  propia  sentencia. 

Es  natural  que  los  hijos,  como  cualquier  otro  ser  humano  en  la  tie¬ 
rra,  represente  un  gasto  económico.  Pero  si  los  padres  no  gastan  p^ra 
sus  hijos  ¿para  quién  van  a  gastar?  ¿para  qué  otra  cosa  son  los  bienes  de 
la  tierra?  Gomo  dice  muy  bien  Chesíerton,  cuando  se  tienen  cinco  hi- 

13  Paul  H.  Landis,  Religión  and  the  Birth  Rate  —  Forutn,  vol.  105,  n.  3,  marzo,  1946, 

pp.  595  seqq. 

14  McCieary,  op.  cit.,  p.  153. 

15  Ibid.,  p.  159  seq. 
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jos  y  tres  sombreros,  el  medio  para  que  todos  vayan  cubiertos  no  es 
cortarles  la  cabeza  a  los  dos  sobrantes,  sino  buscar  el  modo  que  se 
pueda  adquirir  los  dos  sombreros  que  faltan.  El  proceder  a  lo  pagano 

indica,  no  sólo  una  confusión  de  valores,  sino  también  una  perversión 
del  juicio . 

Apelar  a  las  molestias  anejas  a  la  procreación  es  un  recurso  men¬ 
guado,  especialmente  ahora  cuando  tanto  han  progresado  los  adelantos 
de  la  medicina.  Por  otra  parte,  toda  función  humana  tiene  sus  riesgos, 
como  el  comer,  viajar,  trabajar;  y  nadie  defiende  la  inhibición  de  tales 
funciones  por  los  riesgos  que  implican. 

lití  íss  i  azones  que  los  abogados  del  neomaltusianssirio  suelen  adu¬ 
cir  son:  que  la  excesiva  población,  es  causa  de  guerras;  y  que  si  no  se  ía 

limita  llegara  un  día  en  que  los  recursos  del  mundo  serían  insuficientes 
para  ¿mantenerla . 

Gomo  ejemplo  de  la  primera  objeción  se  dice  que  la  excesiva  pobla¬ 
ción  de  Europa  causó  la  segunda  guerra  mundial.  Este  era  en  realidad 
pretexto  que  Hitler  y  Mussolini  dieron  para  promover  su  política  de 
expansionismo;  pero  ningún  demógrafo  ignora  que  ni  la  población  ale¬ 
mana  ni  la  italiana  tenían  el  porcentaje  de  nacimientos  suficiente  para 
mantener  sus  cifras  durante  mucho  tiempo.  Tanto  es  así,  que  los  ingen¬ 
ies  esfuerzos  de  los  gobiernos  nazis  y  fascistas  para  elevar  la  natalidad 
no  tlenen  precedentes  en  la  historia  moderna.  En  otras  palabras:  no  fue 
el  .exceso  de  Población  en  estos  países  la  causa  del  imperialismo  y  consi¬ 
guientemente  de  la  guerra;  sino  al  contrario,  el  imperialismo  fue  la  cau¬ 
sa  que  pretendía  producir,  aunque  en  vano,  un  exceso  de  población.  Por 
lo  dfmá*»  5as  naciones  más  pobladas  de  Europa,  como  Bélgica  y  Holan- 

jamás  han  sido  causas  de  guerra  en  los  tiempos  modernos. 

.£v!  Oxto  pretexto,  que  el  mundo  esta  demasiado  poblado,  o  lo  estará 
si  no  se  limita  artificialmente  la  natalidad,  también  se  ha  repetido  ince¬ 
santemente  desde  los  tiempos  de  Maltus. 

fcs  necesario  que  observemos  que  los  que  se  entregan  a  estas  prácti¬ 
cas  nunca  tienen  en  cuenta  lo  que  puede  ocurrir  en  el  mundo,  sino  su* 
conveniencias  materiales.  Sin  embargo,  la  importancia  histórica  de  la 
dificultad  merece  que  la  tratemos  más  en  particular. 

la!  como  actualmente  se  presenta,  encierra  dos  afirmaciones.  La  pri¬ 
mera  es  que  el  mundo  está  excesivamente  poblado.  La  segunda  es  que 
°  PMede  estar  si  no  se  introducen  prácticas  antieoncepcionistas .  En  cuan¬ 
to  a  la  primera  afirmación,  vemos  que  de  las  cinco  partes  del  mundo  tres 
están  poco  pobladas:  América,  Africa  y  Oceanía;  una,  Europa,  está  en 
proceso  de  despoblación,  sobre  todo  después  de  ía  pasada  guerra;  en  la 
quinta  parte,  Asia,  una  gran  porción  de  ella,  Siberia,  está  poco  poblada; 
OÍTas  regiones,  como  China,  India,  Indonesia  etc.,  se  pueden  contar  entre 
la*  mas  densamente  pobladas  de  la  tierra.  Cualquiera  que  sea,  pues,  la 
situación  de  estas  últimas  naciones,  es  una  exageración  decir  que  en  con¬ 
junto  el  mundo  esta  demasiado  poblado.  Gon  todo,  el  examen  de  la  se¬ 
gunda  afirmación  dara  mas  luz  sobre  el  asunto. 
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Esta  afirmación  está  basada  en  lo  que  ocurrirá  si  el  aumento  de 
población  sigue  indefinidamente.  Pero  nos  preguntamos:  ¿puede  seguir 
indefinidamente?  Si  la  cantidad  de  alimentos  que  contiene  el  mundo  son 
limitados,  también  lo  será  la  capacidad  reproductiva  del  hombre,  el  cual 
depende  de  ellos;  luego,  el  admitir  un  aumento  de  población  ilimitada  y 
una  cantidad  de  alimentos  limitada  ya  se  ve  a  prior  i  que  es  una  contra¬ 
dicción.  Sin  embargo,  la  dificultad  tiene  cierta  fuerza,  no  en  cuanto  se 
refiere  a  la  posibilidad  de  la  limitación  reproductiva,  sino  en  cuanto  se 
objeta  al  modo  como  ésta  se  ha  de  producir.  Los  neomaiiusianos  alegan 
aí  defender  sus  prácticas  que  quieren  evitar  al  mundo  los  sufrimientos 
que  la  falta  de  alimentos  supondría  para  la  población. 

Veamos  que  hay  de  verdad  en  tal  contención.  Si  nos  atenemos  a  lo 
que  la  experiencia  secular  nos  dice,  en  el  mundo  nunca  han  falta¬ 
do  medios  suficientes  de  subsistencia.  Solamente  en  casos  aislados,  de¬ 
bido  sobre  todo  a  mala  distribución,  falta  de  desarrollo  industrial,  ca¬ 
tástrofes  y  guerras,  las  poblaciones  han  sufrido  hambre.  Es  más:  los  ade¬ 
lantos  de  las  industrias  contemporáneas  son  tales  que  cuando  se  hayan 
puesto  en  pleno  funcionamiento  surgirá  otra  vez  el  problema  de  la  super¬ 
producción  con  más  intensidad  que  antes.  El  progreso  constante  en  el 
aprovechamiento  y  aplicaciones  de  la  energía  terrestre  en  todas  sus  for¬ 
mas,  la  fabricación  de  productos  sintéticos,  y  los  avances  realizados  en 
la  írasformación  de  los  átomos,  hacen  cada  vez  mas  remota  la  posibilidad 
de  que  un  día  puedan  faltarle  alimento  aí  nombre .  Los  que  en  realidad 
temen  a  la  procreación  por  esta  causa  pueden  respirar  libres;  no  es  la 
Divina  Providencia  la  que  abandonará  a!  hombre,  sino  su  propia  defi¬ 
ciencia  y  perversión. 

Es  verdad  que  puede  haber,  y  de  hecho  hay,  partes  de  la  tierra  exce¬ 
sivamente  pobladas,  como  las  citadas  naciones  de  India  y  China .  Pero 
si  los  recursos  naturales  se  explotasen  debidamente,  éstos  podrían  man¬ 
tener  incluso  una  población  mayor  que  la  presente. 

No  olvidemos  sin  embargo  que  el  concepto  de  población  es  relativo 
no  a  la  extensión  de  terreno,  como  generalmente  se  cree,  sino  a  los  re¬ 
cursos  económicos.  En  este  sentido  mi  sector  de  un  kilómetro  cuadrado 
de  la  ciudad  de  Nueva  York,  con  los  millones  de  habitantes  que  pueda 
comprender,  es  menos  poblado  que  una  amplia  zona  de  cien  kilómetros 
cuadrados  en  el  Sahara  con  sus  quinientos .  o  mil  habitantes.  Los  prime¬ 
ros,  aunque  viviendo  en  un  espacio  limitado,  viven  y  prosperan;  los  se¬ 
gundos,  a  pesar  de  la  holgura  en  que  se  mueven,  arrastran  una  existencia 
de  miseria  y  privaciones.  El  concepto  geográfico  de  población  es  muy 
distinto  del  económico.  Es  mas:  según  se  deduce  dei  ejemplo  anterior, 
la  relación  entre  la  población  y  los  recursos  económicos  no  se  refiere 
precisamente  a  los’  recursos  del  suelo  en  donde  la  población  dada  2  es  i  de* 
sino  a  los  recursos  económicos  que  esta  población  puede  dominar .  i  al 
es  eí  caso  de  la  ciudad  de  Nueva  York  y  de  muchas  otras,  y  tal  sería 
el  de  una  isla  estéril  en  medio  del  océano,  cuyos  habitantes  viviesen  ex¬ 
clusivamente  del  comercio  de  los  productos  de  otras  partes .  En  este 
caso  la  industria  o  productividad  intrínseca  de  la  isla  sería  nula,  pero  ei 
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comercio,  basado  en  la  producción  de  otros  países,  sería  su  riqueza. 
Este  fenómeno,  que  hace  pocos  siglos  era  raro,  ahora  es  muy  frecuente, 
dada  la  enorme  fluidez  que  la  economía  ha  adquirido  por  la  vertiginosa 
expansión  de  las  comunicaciones'. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  aun  en  los  casos  en  que  la  población  de 
un  punto  determinado  no  tuviese  los  suficientes  medios  para  subsistir,  la 
causa  no  sería  la  excesiva  población,  sino  la  defectiva  producción  o  dis¬ 
tribución.  Ni  cabe  decir  que  sri  la  población  disminuyese  tales  males  se 
aliviarían,  pues  con  frecuencia  ocurriría  lo  contrario  por  falta  de  ele¬ 
mentos  productores.  Además,  en  los  casos  en  que  se  dé  este  exceso  de 
población,  la  emigración  sería  un  remedio  necesario  y  sancionado  por  la 
historia  cono  normal  en  la  vida  de  los  pueblos.  La  frustración  pecamino¬ 
sa  de  la  natalidad,  aunque  evitase  algo,  sería  irracional,  como  lo  sería 
cortarse  un  brazo  para  evitar  un  dolor  de  dedo,  iodos  los  males  que 
aquejan  a  la  humanidad  tienen  por  sujeto  paciente  al  hombre,  pero  de 
aquí  no  se  sigue  que  para  curarlos  haya  que  suprimir  al  hombre. 

A  la  población,  por  otra  parte,  nunca  le  faltarán  factores  que  la  limi¬ 
ten,  como  enfermedades,  vicios  y  otras  calamidades  anejas  a  la  condi¬ 
ción  humana.  Es  más:  aunque  no  creamos  plenamente  probada  la  ley  de 
Doubleday,  reformada  por  Sutherland  1<:,  sin  embargo,  ni  ésta  ni  otras  le¬ 
yes  biológicas  que  relacionan  la  natalidad  con  los  medios  de  subsistencia 
están  excluidas,  mayormente  si  se  considera  que  la  ley  de  igualdad  nu¬ 
mérica  entre  los  sexos,  es  decir  que  «en  circunstancias  normales  el  nú¬ 
mero  de  hombres  tiende  a  igualar  al  de  las  mujeres»,  es  una  realidad 
aunque  no  se  hayan  podido  hallar  todavía  las  causas  biológicas  de  esta  ley. 

Los  neomaltusianistas  insisten  en  el  sacrificio  que  representa  la  pro¬ 
creación  y  educación  de  la  prole,  pero  de  esto  ya  se  ha  tratado  en  pági¬ 
nas  anteriores.  Lo  que  en  realidad  encontramos  en  el  fondo  de  todas 
estas  dificultades  es  una  concepción  pagana  de  la  vida,  devastadora  del 
hogar,  cuyas  víctimas  inocentes  son  aquellos  millones  de  niños  a  quienes 
la  mezquindad  y  el  vicio  les  negaron  el  gozar  de  la  luz  del  día,  la  cual 
Dios  no  niega  a  los  buenos  ni  a  los  malos .  La  persona  deformada  por 
esta  ideología  cifra  sus  esperanzas  en  los  goces  y  placeres  de  este  mun¬ 
do  f «coronémonos  de  rosas,  pues  mañana  moriremos»);  pero  como  es 
esencialmente  egoísta,  no  vacila  en  impedir  que  otros  disfruten  de  él.  Mas 
poraue  los  deleites  materiales  no  sacian  el  alma,  llega  un  momento  en 
que  sobrevienen  el  hastío,  cansancio,  sequedad  y  frustración,  los  cuales 
degeneran  en  bioíobia  u  horror  secreto  de  la  vida.  Y  la  paradoja  del 
neopaganismo,  descrita  magistralmente  por  la  convertida  escritora  Rosa- 
lind  Murray1*,  vuelve  una  vez  más  a  realizarse;  el  hombre  ama  la  pre¬ 
sente  vida  como  su  fin,  y  termina  por  odiarla. 

En  resumen,  el  problema  del  neomaltusianismo  no  es  puramente  eco¬ 
nómico,  ni  biológico,  ni  sicológico;  es  un  problema  profundamente  cut- 

V  éase  la  nota  (>  supra,  así  como  también  la  obra  posterior  de  Sutherland,  Laws  of  Life 
London,  Sheed  &  Ward,  1936. 

17  Rosalind  Murray,  The  Good  Pagan' s  Failure,  New  York,  Longinans,  Creen  and  Co., 
1948 . 
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tur  al,  en  que  la  concepción  teórica  y  práctica  de  la  vida  determina  el 
modo  de  obrar;  y  como  la  religión  es  el  alma  de  la  cultura,  en  el  fondo 
de  este  profundo  problema  social  nos  encontramos  una  vez  más  con  un 
problema  religioso.  Por  consiguiente,  la  disminución  de  la  natalidad  no 
es  inevitable,  cualquiera  que  sea  la  fase  de  industrialismo  a  que  un  pueblo 
baya  llegado,  si  este  pueblo  es  guiado  por  la  concepción  cristiana  de  la 
vida.  El  peligro  no  es  el  industrialismo  sino  el  paganismo. 

Las  fuerzas  que  tienden  a  fomentar  el  concepto  pagano  de  la  vida 
son  tan  sutiles,  que  aun  pueden  arrastrar  a  los  pastores  de  almas  a  hacer 
concesiones  poco  conformes  con  una  vigorosa  moral  cristiana.  Hace  al¬ 
gunos  días  el  celoso  misionero  P.  Hugh  Calkíns,  O.  S.  M.,  atacó  vigoro¬ 
samente  el  abuso  de  la  práctica  del  “ritmo”,  tan  propagado  entre  los  medios 
católicos  de  los  Estados  Unidos:  «De  resultas  de  la  propaganda  pagana  ha 
brotado  con  toda  su  fuerza  esa  mentalidad  depravada  del  ritmo;  un  estado 
de  la  mente  que  no  quiere  confiar  en  Dios»  1S.  Y  pocas  semanas  antes  el  P. 
Joseph  P.  Donovan,  C.  M.,  director  de  The  Homiletic  and  Pastoral  Re- 
view,  se  quejaba  de  aquellas  parejas  no  poco  numerosas  que  contraen 
matrimonio  «con  el  deliberado  propósito  de  practicar  el  ritmo  al  menos 
durante  algunos  años,  con  el  fin  de  gozar  de  los  placeres  del  matrimonio 
y  frustrar  los  deberes  a  él  anejos»  10.  El  citado  autor  refiere  casos  tristes 
pero  verdaderamente  instructivos  acerca  de  los  daños  espirituales  que  la 
tal  mentalidad  y  tal  práctica  están  causando. 

Según  nuestro  modo  de  ver,  la  herejía  que  en  nuestros  días  amenaza 
al  cristianismo,  más  bien  que  el  comunismo  económico,  es  el  paganismo. 
El  comunismo  es  peligroso  porque  representa  hoy  día  la  fuerza  más  agre¬ 
siva  y  organizada  del  paganismo.  Por  eso  si  el  comunismo  desaparece, 
el  paganismo  existiría  todavía  y  sin  duda  crearía  problemas  tan  serios 
como  el  comunismo.  En  cambio,  si  la  concepción  pagana  de  la  vida  se 
desvaneciese,  el  comunismo  caería  por  su  base.  Aun  desde  el  punto  de 
vista  histórico,  el  comunismo  ruso  es  hijo  del  liberalismo  pagano  del  si¬ 
glo  XIX  representado  por  Rousseau,  Feuerbach,  Hegel  y  Darwin. 

Por  esto,  una  acción  meramente  negativa,  un  mero  anticomunismo 
político  o  económico  no  basta.  Precisa  una  intensa  reacción  espiritual  que 
sanee  las  instituciones  sociales  y  santifique  la  vida  del  hogar.  Es  necesa¬ 
rio  que  la  religión  del  padre  de  familia  no  sea  un  mero  formulismo,  un 
criterio  particular  o  un  modo  más  o  menos  personal  de  pensar .  La  reli¬ 
gión,  como  dijo  Menéndez  y  Pelavo,  «no  es  materia  de  mero  deleite  es¬ 
tético,  sino  regla  y  disciplina  de  la  voluntad  y  entendimiento».  Es  norma 
de  la  vida,  guía  de  la  sociedad  y  lazo  de  unión  con  Dios.  Ella,  más  que 
ningún  otro  factor  social,  determina  la  concepción  y  sentido  de  la  rea¬ 
lidad,  orienta  e  inspira  al  hombre  en  los  momentos  más  trascendentales 
de  su  existencia,  le  ilumina  en  sus  dolores  y  alegrías,  y  le  acompaña  en 
la  cuna  y  en  el  sepulcro .  Ella  santifica  los  amores  más  íntimos  y  puros, 
el  de  la  madre  y  el  de  la  esposa,  el  de  los  hijos  y  el  de  los  hermanos; 

l»  Hugh  Calkíns,  O.  S.  M.,  Rhythtn  —  The  Unhappy  Com promise.  —  Integrity,  vol.  2, 
n.  9,  junio,  1948,  p.  7. 

10  Joseph  Donovan,  C.  M.,  Catholics  and  Horse-and-Mule  Marriages.  —  The  Homiletic 
and  Pastoral  Review,  vol.  47,  n.  8,  mayo,  1948,  p.  583. 
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©lia  mantiene  inquebrantable  el  vínculo  de  unión  y  caridad  entre  los  hom¬ 
bres,  sin  el  cual  ninguna  sociedad  puede  resistir  incólume  el  torrente  de 
los  siglos.  La  síntesis  religiosa,  desde  el  punto  de  vista  social,  se  con¬ 
densa  en  aquellas  palabras  del  Salvador:  «Amaos  los  unos  a  los  otros,  co¬ 
mo  Yo  os  he  amado». 

La  hiofobia  o  frustración  pagana  de  la  vida,  de  donde  el  neomaltu- 
sianismo  se  deriva,  solamente  puede  desvanecerse  cuando  el  trabajador 
en  el  campo,  el  obrero  en  el  taller,  el  propietario  en  sus  negocios,  el  estu¬ 
diante  en  sus  trabajos  y  la  madre  en  el  hogar  experimenten  una  seguridad 
íntima  respecto  de  su  porvenir  económico  y  social  que  se  traduzca  en  ale¬ 
gría  y  optimismo.  Vivir  en  el  mundo  como  hermanos,  cultivar  los  bienes 
terrenos  como  don  venido  de  las  manos  de  Dios  para  el  sustento  del  gé¬ 
nero  humano,  sacrificar  el  egoísmo  en  aras  del  bien  común,  son  milagros 
que  sólo  el  cristianismo  puede  obrar.  Nada  hay  en  ello  de  utópico.  Si  la 
Iglesia  por  medio  de  sus  santos  sacó  una  gloriosa  civilización  cristiana  de 
las  tinieblas  del  mundo  pagano,  mucho  mejor  podrá  salvar  la  sociedad 
nuestra,  cuyos  cimientos,  si  bien  medio  sepultados,  descansan  sobre  el 
Evangelio.  Dios  dará  otra  vez  santos  a  su  Iglesia  cuando  más  los  necesite. 

Antes  de  cerrar  estas  líneas  es  necesario  que  demos  una  última  mi¬ 
rada  al  panorama  demográfico  de!  mundo,  según  nos  lo  presentan  las  más 
recientes  estadísticas.  Mientras  los  pueblos  del  occidente  europeo  ven  sus 
números  diezmados  y  sus  habitantes  envejecidos,  la  población  de  las  na¬ 
ciones  eslavas,  guiadas  por  la  Rusia  soviética,  aumenta  considerablemen¬ 
te,  a  la  par  que  sus  industrias  se  extienden  y  perfeccionan  20.  A  falta  de 
fuerzas  que  lo  impidiesen,  estas  naciones,  en  un  día  no  lejano,  podrían 
anegar  al  mundo  con  sus  números  e  ideología.  Por  otra  parte,  las  nacio¬ 
nes  del  centro  y  deí  sur  de  America  también  crecen  aceleradamente .  La 
poolacion  de  Suramerica  ha  aumentado  más  de  ciento  por  ciento  desde 
1900  hasta  nuestros  días,  lo  cual  representa  un  crecimiento  proporcional 
superior  al  de  cualquiera  otro  continente  durante  el  mismo  tiempo21. 
El  inevitable  proceso  de  industrialización  ha  comenzado  también  en  la 
mayoría  de  dichos  países.  No  se  necesita  mucha  perspicacia  para  adivi¬ 
nar  que  la  Divina  Providencia  está  preparando  en  el  nuevo  mundo  un 
núcleo  de  fuerzas  importantes  que  en  plazo  no  lejano  podrán  influir  deci¬ 
sivamente  en  los  destinos  del  mundo  civilizado. 

Los  pueblos  hispánicos  deben  sentir  ahora  más  que  nunca  la  vocación 
eyangelizadora  que  les  legó  la  madre  patria.  El  martirio  de  Bogotá  no  es 
sino  un  doloroso  aldabonazo  con  que  Dios  quiso  despertar  las  conciencias 
de  los  pueblos  americanos  al  hecho  de  que,  sobre  las  diferencias  de  par¬ 
tidos  y  de  todo  aquello  que  pueda  dividir  y  desorientar,  hay  una  grande 
misión  que  cumplir,  un  mundo  que  regenerar.  Si  la  joven  América  acep¬ 
ta  esta  misión,  que  no  se  podrá  cumplir  sin  santos  y  sabios,  Colón  e  Isabel 
la  Católica  podrán  sonreír  satisfechos  desde  las  eternas  moradas. 

Saint  Louis  University,  junio,  1948 

20  M.  Kantorovitz  Gordon,  Russia's  Growing  Papulation.  —  The  Atináis,  pp.  57-63. 

21  Halbert  L.  Dunn,  Hope  Tinsdale  Eldrige,  y  Nora  P.  Powell,  Demographic  Status  of 
South  America.  —  Aunáis,  p.  25. 


Estudio  sobre  el  liberalismo 

por  Mons.  Rafael  María  Carrasquilla 

El  presente  estudio,  hasta  ahora  inédito,  lo  escribió  Monseñor  Carrasquilla 
por  orden  dei  episcopado  colombiano,  en  el  año  de  1913.  Es  admirable  por  su 
serena  profundidad  y  claridad.  Faltan  las  dos  primeras  páginas  y  varios  artículo#' 
del  final,  pero  lo  que  hoy  publica  Revísta  Javeriana  es  de  un  valor  excepcional 
como  documento  doctrinal  e  histórico. 

(Faltan  las  páginas  1  y  2).  La  página  3  comienza  así  . .  .en  ella  pedían 
los  obispos  a  la  Sede  Apostólica  «reglas  claras»  y  una  intervención  que 
diera  «fuerza  y  unidad  a  las  disposiciones  de  los  prelados,  en  toda  la  pro¬ 
vincia  eclesiástica». 

El  señor  Cardenal  Secretario  de  Estado,  con  fecha  ó  de  abril  de 
1900,  se  dirigió  al  episcopado  colombiano,  por  conducto  del  señor  Arzo¬ 
bispo  de  Bogotá,  en  la  carta  que  comienza  Plures  e  C olumbice,  en  la  cual, 
en  nombre  y  por  orden  de  Su  Santidad,  traza  a  los  obispos  de  Colombia 
la  línea  de  conducta  que  deben  observar  respecto  a  las  doctrinas  libera¬ 
les  y  a  las  personas  que  las  profesan. 

Esta  carta  vino  acompañada  de  otra  de  la  misma  fecha,  que  comien¬ 
za.  Generalibus  regulis,  cuyo  texto  integro  no  estaba  destinado  a  la  pu¬ 
blicidad,  y  que  encierra  instrucciones  para  el  desarrollo  de  las  contenidas 
en  la  primera  carta. 

Varios  de  los  obispos  dieron  a  su  clero  reglas  precisas  de  conducta, 
ajustadas  a  lo  prescrito  en  las  cartas  apostólicas  ya  citadas ;  y  entre  aque¬ 
llas  reglas  merecen  citarse  especialmente  las  del  Concilio  Provincial  d© 
Nueva  Cartagena,  por  haber  sido  sus  decretos  aprobados  por  la  Sed© 
Apostólica. 

Conviene,  para  proceder  con  orden,  exponer: 

—  Cuál  es  el  liberalismo  condenado  por  la  Iglesia ; 

2^  —  El  carácter  doctrinario  del  liberalismo  y  de  los  liberales  colom¬ 
bianos  ; 

39  —  La  línea  de  conducta  que  deben  seguir  en  el  particular  los  obis¬ 
pos  y  sacerdotes,  los  fieles  católicos. 

( 

CAPITULO  I 

DEL  LIBERALISMO  CONDENADO  POR  LA  IGLESIA 

ARTICULO  I  » 

DEL  LIBERALISMO  EN  GENERAL 

«Pueden  los  obispos  y  los  fieles,  dice  el  Emmo.  Sr.  Card.  Rampolla  1i 
oonocer  la  mente  y  la  doctrina  de  la  Sede  Apostólica,  por  los  numerosos 
documentos  que  de  ella  han  dimanado,  y  principalmente  por  la  encíclica 


1  Carta  Plures. 
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dada  por  el  Soberano  Pontífice  el  28  de  junio  de  1888,  que  trata  detenida 
y  especialmente  de  la  libertad  humana .  Allí  enseña  el  Sumo  Pontífice  que 
el  principio  y  fundamento  de!  liberalismo  es  la  repudiación  de  la  ley  di¬ 
vina.  Lo  que  pretenden  en  filosofía  los  naturalistas  o  racionalistas ,  eso 
pretenden  en  el  orden  moral  y  civil  los  fautores  del  liberalismo ,  los  cua¬ 
les  llevan  a  las  costumbres  y  a  la  práctica  de  la  vida  los  principios  senta¬ 
dos  por  los  naturalistas ». 

El  Sr.  Cardenal  enumera  en  seguida  los  tres  géneros  del  liberalismo 
condenados  por  León  XIII  en  la  encíclica  Libertas. 

«El  principio  capital  del  racionalismo  es  la  soberanía  de  la  razón  hu¬ 
mana,  la  cual,  rehusando  la  debida  obediencia  a  la  razón  divina  y  eterna, 
se  declara  independiente,  y  se  constituye  a  sí  sola  por  primer  principio, 
fuente  y  supremo  juez  de  la  verdad .  De  igual  manera,  los  mencionados 
sectarios  del  liberalismo  sostienen  que,  en  la  práctica  de  la  vida,  no  hay 
poder  divino  alguno  a  quien  se  deba  obedecer,  sino  que  cada  uno  es  ley 
de  sí  misrpo.  De  aquí  procede  aquella  moral  que  llaman  independiente,  y 
que,  con  apariencia  de  libertad,  aparta  la  voluntad  de  la  observancia  de 
los  divinos  preceptos,  y  lleva  al  hombre  a  ilimitada  licencia». 

«Este  es,  a  la  verdad  (continúa  el  Sr.  Cardenal),  el  primero  y  más 
aterrador  linaje  del  liberalismo ,  el  cual,  mientras  por  una  parte  rechaza 
toda  autoridad  y  ley  divina,  tanto  natural  como  sobrenatural,  por  otra 
parte  afirma  que  debe  asentarse  la  constitución  de  la  sociedad  en  la 
voluntad  de  los  individuos,  y  el  gobierno  derivarse  del  pueblo  como  de 
fuente  suprema». 

«El  segundo  grado  del  liberalismo  es  el  de  aquellos  que  admiten  la 
ley  natural  dada  por  Dios,  y  reconocen  su  necesidad,  pero  rechazan  por 
envero  ía  ley  positiva  sobrenatural.  Sobre  éstos  dice  el  Sumo  Pontífice2: 
"Obligados  por  ía  fuerza  de  ía  verdad,  no  vacilan  muchos  de  ellos  en  con- 
íesar  y  afirmar  espontáneamente  que,  si  se  lleva  al  exceso,  con  d'esprecio 
de  ía  verdad  y  la  justicia,  la  libertad  degenera  absolutamente  en  liberti¬ 
naje;  que  es  preciso  que  sea  regida  y  gobernada  por  la  recta  razón,  y 
que  debe,  en  consecuencia,  sujetarse  al  derecho  natural  y  a  la  ley  eterna 
y  divina;  pero,  contentándose  con  eso,  niegan  que  el  hombre  libre  deba 
someterse  a  las  leyes  que  Dios  quiera  imponerle,  por  vía  distinta  de  la 
razón  natural". 

«Sigue  el  tercer  género  del  liberalismo ,  en  que  se  hallan  complicados 
lo  que  dicen  (son  palabras  de  León  XIII) :  "que  por  las  leyes  divinas  de¬ 
ben,  sí,  regirse  la  vida  y  las  costumbres  de  los  particulares,  pero  no  las 
de  los  Estados;  que  en  %los  asuntos  públicos  es  lícito  apartarse  de  los 
mandamientos  de  Dios  y  no  tenerlos  en  cuenta  al  dictar  leyes,  de  donde 
sale  la  perniciosa  consecuencia  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es¬ 
tado"  ;.  Finalmente  no  pocos  (dice  León  XIII)  "desaprueban  el  divorcio 
entre  las  cosas  divinas  y  las  humanas,  pero  juzgan  que  la  Iglesia  se  debe 
doblegar  a  los  tiempos,  y  acomodarse  a  lo  que  desea  la  prudencia  de 
nuestros  días  en  el  gobierno  de  las  naciones".  Esta  opinión  ha  sido  de- 


:í  Encíclica  Libertas. 
3  Ibid . 
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clarada  lícita  por  el  Pontífice,  "si  se  entiende  de  cierta  condescendencia 
racional,  conciliables  con  la  verdad  y  la  justicia;  esto  es:  cuando,  en  aten¬ 
ción  a  la  esperanza  cierta  de  algún  bien  considerable,  se  desea  que  la 
Iglesia  se  muestre  indulgente  y  conceda  a  las  circunstancias  lo  que  puede, 
salva  la  santidad  de  sus  deberes".  Por  el  contrario,  la  sentencia  precitada 
debe  tenerse  por  inmoderada  e  inicua  si  se  quiere  que  la  Iglesia  "disi¬ 
mule  y  tolere  lo  que  es  falso,  injusto,  o  contemporice  con  lo  que  daña 
a  la  religión". 

Estos  son  los  tres  y  únicos  géneros  del  liberalismo  condenados  por 
la  Sede  Apostólica;  pero  de  ellos  se  desprenden  principios,  relativos  al 
origen  y  naturaleza  de  los  poderes  eclesiástico  y  civil;  de  la  distinción 
entre  las  dos  potestades;  de  las  relaciones  entre  estos  dos  poderes  su¬ 
premos;  de  los  límites  de  la  libertad  civil,  y  del  matrimonio  cristiano, 
que  merecen  estudiarse  en  artículos  separados. 

Es  de  advertir  que  no  todos  los  seguidores  del  liberalismo  aceptan 
las  doctrinas  todas  que  expondremos  en  seguida;  pero  basta  que  profesen 
una  sola  para  merecer  el  titulo  de  liberales  en  el  sentido  en  que  la  Iglesia 
los  ha  reprobado. 


ARTICULO  H 

ERRORES  LIBERALES  ACERCA  DEL  ORIGEN  DEL  PODER  CIVIL 

Contra  la  doctrina  de  San  Pablo  de  que  no  hay  potestad  que  no  venga 
de  Dios:  Non  est  pot estas  nisi  a  Dea 4;  contra  la  enseñanza  de  León  XIII 
de  que,  en  los  casos  en  que  los  magistrados  son  de  elección  popular,  «por 
la  elección  se  designa  la  persona  del  gobernante,  no  se  le  confiere  el  de¬ 
recho  de  gobernar»  5,  el  liberalismo  defiende  que  el  pueblo  es  fuente  su¬ 
prema  de  toda  autoridad,  que  los  magistrados  no  son  sino  mandatarios  o 
comisionados  de  la  multitud;  y  define  la  ley,  no  con  Santo  Tomás  «una 
ordenación  de  la  razón,  para  el  bien  común,  promulgada  por  el  que  tiene 
el  cuidado  de  la  comunidad»  6,  sino  «la  expresión  de  la  voluntad  general». 

De  estos  principios  se  desprende  la  doctrina,  fuente  de  grandes  in¬ 
fortunios  en  todo  el  mundo,  y  en  Colombia  de  modo  especial  de  que  «es 
lícito  rehusar  obediencia  a  los  príncipes  legítimos,  y  aún  rebelarse  contra 
ellos»  7,  y  las  sediciones,  que  León  XIII  califica  de  «crimen  de  lesa  ma¬ 
jestad,  no  sólo  humana  sino  también  divina»  8,  son,  según  el  liberalismo, 
un  derecho,  y  aún  se  las  ha  llamado  «el  santo  derecho  de  insurrección». 

ARTICULO  III 

ERRORES  ACERCA  DE  LA  IGLESIA  Y  SUS  RELACIONES  CON  EL  ESTADO 

Enseña  el  Evangelio  que  Cristo,  Salvador  nuestro,  confirió  a  sus 
Apóstoles  y  a  sus  sucesores,  «hasta  el  fin  de  los  siglos»  «toda  potestad 

4  Rom.  xui,  1. 

3  Encíclica  Diutumum . 

«  Lex  est  quaedam  retioois  ordinatio  ad  bo»um  eommune,  ab  eo  qui  cufam  cotnmurtitaUtf 
feabet  promulgata.  (i  -  n,  q.  90,  a.  4). 

7  Syltabus,  prop.  63. 

H  Encíclica  Imm&rtah  Üei. 

s>  Matb.  xvra,  20. 
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en  el  cielo  y  en  la  tierra»  10 ;  de  donde  enseña  León  XIII  que  la  Iglesia 
ha  sido  fundada  sobre  la  tierra  por  el  Hijo  de  Dios,  que  «abraza  en  su 
extensión  la  humanidad  entera,  y  no  está  circunscrita  a  límites  de  tiem¬ 
pos  ni  lugares»  n.  Añade  el  mismo  Pontífice  que  es  la  Iglesia  «sociedad 
jurídicamente  perfecta  en  su  género,  porque,  por  expresa  voluntad  y  gra¬ 
cia  de  su  Fundador,  posee  en  sí  y  por  sí  misma  todos  los  recursos  nece¬ 
sarios  a  su  existencia  y  acción»;  y  termina  diciendo  que  la  Iglesia  «no 
puede  ser  considerada  como  inferior  a  la  potestad  civil,  ni  estar  a  ella 
sujeta» . 

Los  sectarios  de  las  especies  primera  y  segunda  del  liberalismo,  de 
que  hablamos  arriba,  profesan,  por  el  contrario,  ser  la  Iglesia  sociedad 
puramente  humana,  y  «la  tratan  como  si  no  tuviera  el  carácter  ni  los 
derechos  de  sociedad  perfecta,  y  como  si  fuese  simplemente  una  asocia¬ 
ción  como  las  demás  que  se  contienen  en  el  Estado»  12.  Y  cuando  están 
en  el  poder,  o  tratan  de  aniquilarla,  por  considerarla  obstáculo  a  la  per¬ 
petua  mudanza  en  que  hacen  consistir  el  progreso,  o  se  proponen  avasa¬ 
llarla  a  la  autoridad  civil.  De  aquí  han  nacido  las  teorías  y  las  prácticas 
conocidas  con  el  nombre  de  regalismo . 

Los  seguidores  del  tercer  género  del  liberalismo,  aunque  reconocen  el 
carácter  y  origen  divinos  de  la  Iglesia,  no  quieren  — como  arriba  se  di¬ 
jo —  que  por  las  leyes  divinas,  por  ella  promulgadas,  se  rijan  los  Estados; 
y  profesan  la  perniciosa  máxima  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta¬ 
do;  expresando  su  pensamiento  con  la  insidiosa  fórmula  «la  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre».  Insidiosa  la  llamamos,  porque,  si  la  Iglesia  está  en  el 
Estado y  es  inferior  a  él,  forma  parte  de  su  organismo,  y  es  fuerza  que 
le  está  sujeta. 

La  fe  católica,  por  boca  de  León  XIII,  nos  enseña,  por  el  contrario, 
que,  aunque  las  dos  sociedades  son  «máximas  en  su  esfera  respectiva, 
circunscritas  por  límites  perfectamente  determinados  por  la  naturaleza 
y  fin  especial  de  cada  una»  13,  sin  embargo,  «como  el  fin  a  que  tiende 
la  Iglesia  es  con  mucho  el  más  noble  de  todos,  del  mismo  modo  su  poder 
es  superior  a  todos  los  demás»  14.  Y  el  Pontífice  enseña  que  «es  preciso 
que  exista  entre  las  dos  potestades  un  sistema  de  relaciones  bien  orde¬ 
nado,  comparable  al  que,  en  el  hombre,  constituye  la  unión  del  alma  con 
el  cuerpo»  lf).  La  Iglesia  gobernará  todo  lo  que  «en  las  cosas  humanas 
tenga,  por  cualquier  título,  carácter  sagrado,  todo  lo  que  se  refiera  a  la 
salvación  de  las  almas  y  al  culto  de  Dios»;  y  el  Estado  regirá  «todo  lo 
que  abrace  el  orden  civil  y  político»  w.  «Mas,  como  entrambas  potestades 
tienen  imperio  sobre  unos  mismos  súbditos,  puede  acontecer  que  una 
sola  y  misma  cosa,  aunque  a  título  diferente,  venga  a  ser  de  la  jurisdic¬ 
ción  y  dictamen  de  una  y  otra  potestad»  17.  Estos  asuntos  son  los  que  se 

30  lian,  xx,  21. 

11  Encíclica  Imtnortale  Dei. 

32  Ibid. 

33  Ibid. 

34  Ibid. 

35  Ibid. 

36  Ibid. 

13  Ibid. 
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llaman  de  fuero  mixto;  y  en  ellos  se  sigue  esta  sabia  regla,  que  se  des¬ 
prende  de  la  superioridad  de  origer®  inmediato,  de  fin,  de  universalidad 
y  duración  de  la  Iglesia  respecto  al  Estado:  donde  terminan  la  acción  y 
los  derechos  de  la  Iglesia,  principian  la  acción  y  los  derechos  del  Esta¬ 
do.  Máxima  es  ésta  que  el  liberalismo  rechaza;  pues  donde  él  impera  «los 
jefes  del  Estado,  en  los  asuntos  de  derecho  mixto,  dictan  por  sí  decretos 
arbitrarios,  y  en  tales  materias  desprecian  soberbiamente  las  santísimas 
leyes  de  la  Iglesia»  18 . 

ARTICULO  IV 

ERRORES  ACERCA  DEL  MATRIMONIO  CRISTIANO 

De  las  falsas  doctrinas  arriba  expuestas  acerca  de  las  dos  potestades 
y  de  sus  relaciones  mutuas,  se  desprenden  lógicamente  los  errores  libe¬ 
rales  sobre  el  matrimonio  cristiano.  La  fe  católica  enseña  que  el  matri¬ 
monio  fue  fundado  por  Dios  mismo  en  el  Paraíso  Terrenal,  como  contrato 
natural,  pero  de  carácter  sagrado,  por  su  origen  que  es  Dios;  por  su  fin, 
que  es  perpetuar  sobre  la  tierra  los  adoradores  de  Dios,  los  futuros  ciuda¬ 
danos  del  cielo. 

Jesucristo  elevó  el  contrato  matrimonial,  sin  destruirlo,  a  la  dignidad 
de  sacramento;  y  de  aquí  lo  que  Pío  IX  y  León  XIÍI  han  enseñado  acer¬ 
ca  del  matrimonio  entre  cristianos.  «Nadie  se  deje  seducir,  dice  el  se¬ 
gundo  de  los  citados  Pontífices,  de  aquella  distinción  tan  alabada  por  los 
regalistas,  que  consiste  en  separar  el  contrato  nupcial  del  sacramento,  con 
el  fin  de  reservar  el  sacramento  a  la  Iglesia  y  entregar  el  contrato  al  que¬ 
rer  y  arbitrio  de  los  poderes  civiles.  A  la  verdad,  semejante  separación, 
o  mejor  dicho,  destrucción,  es  inadmisible;  puesto  que  está  reconocido 
que,  en  el  matrimonio  cristiano,  no  puede  apartarse  el  sacramento  del 
contrato;  ni  puede  haber  contrato  verdadero  ni  legítimo  sin  que  al  mismo 
tiempo  sea  sacramento»19. 

Despréndese  de  aquí  lo  que  la  Iglesia  enseña:  que  a  ella  sola  corres¬ 
ponde  establecer  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  entre  cristia¬ 
nos:  autorizar  los  esponsales  y  el  matrimonio  mismo,  y  juzgar  en  las 
causas  de  nulidad  y  en  las  de  separación  de  los  cónyuges  20.  Así  mismo,  es 
verdad  de  fe  que  el  matrimonio  es,  por  naturaleza  y  por  institución  di¬ 
vina,  uno  e  indisoluble  en  cuanto  al  vínculo21. 

Mas  el  liberalismo,  o  niega  que  Cristo  haya  elevado  el  matrimonio 
a  la  dignidad  de  sacramento,  o  considera  en  el  matrimonio  cristiano  el 
contrato  como  separable  del  sacramento ;  enseña  que  el  vínculo  conyuga! 
no  es  indisoluble  por  derecho  natural,  y  que  la  potestad  civil  puede,  en  va¬ 
rios  casos,  sancionar  el  divorcio  propiamente  dicho.  Atribuye  al  Estado 
la  facultad  de  establecer,  en  los  matrimonios  de  cristianos,  impedimentos 
dirimentes ;  la  de  autorizar  tales  matrimonios,  y  la  de  juzgar  en  las  cau- 

18  Ibid. 

39  Encíclica  Arcanum. 

20  Concilio  de  Trento. 

21  Encíclica  Arcanum. 
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sas  matrimoniales  -2;  y  establece  en  las  leyes  el  matrimonio  civil,  el  cual, 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  no  es  otra  cosa  que  «un  vergonzoso  con¬ 
cubinato»  . 

ARTICULO  Y 

ERRORES  ACERCA  DE  LA  LIBERTAD  CIVIL 

Desconociendo  el  liberalismo,  en  mayor  o  menor  grado,  la  autoridad 
de  Dios  y  de  su  Iglesia  en  los  asuntos  humanos,  natural  es  que  se  preten» 
da  extender,  fuera  de  todo  límite  racional,  la  libertad  civil;  y  de  esta 
tendencia  ha  nacido  el  nombre  de  liberales  dado  a  las  doctrinas  que  ve» 
nimos  estudiando.  La  fe  católica  ha  defendido  siempre  la  libertad  natu¬ 
ral  del  hombre,  vindicándola  de  los  ataques  de  protestantes,  jansenistas 
y  deterministas;  y  León  XIII  la  apellida  «importantísimo  bien  de  la  hu¬ 
mana  naturaleza»  23 . 

La  libertad  natural ,  llamada  también  libre  albedrío ,  es,  según  León 
XIII,  «propia  de  los  seres  dotados  de  razón  o  de  inteligencia;  y  no  es 
otra  cosa  que  la  facultad  de  escoger  entre  los  medios  que  conducen  a  un 
fin  determinado;  por  cuanto  el  que  tiene  potestad  de  elegir  una  cosa  entre 
muchas  es  dueño  de  sus  actos»  24.  «Es  imposible,  según  el  Papa,  que  la 
voluntad  se  determine,  si  no  la  ilumina  el  conocimiento  intelectual  como 
una  antorcha;  y  siempre  el  bien  deseado  por  la  voluntad  es  necesaria¬ 
mente  un  bien  conocido  por  la  razón.  Mas,  como  estas  dos  facultades 
no  alcanzan  la  absoluta  perfección,  puede  acontecer,  y  en  realidad  suce¬ 
de,  que  el  entendimiento  proponga  a  la  voluntad  algún  objeto  que,  en  vez 
de  bondad  real  no  tenga  sino  apariencia  de  tal,  sombra  de  bien,  y  que  la 
voluntad,  sin  embargo,  lo  apetezca.  Pero,  así  como  el  poder  de  engañarse 
y  el  engaño  mismo  son  defectos  que  revelan  un  entendimiento  no  del  to¬ 
do  perfecto,  del  mismo  modo,  adherirse  a  un  bien  falso  y  ficticio,  aunque 
es  indicio  de  libertad,  como  la  enfermedad  es  señal  de  vida,  constituye 
un  vicio  de  la  libertad  25. 

Necesita  la  libertad,  para  no  extraviarse  del  fin,  «una  ley ,  una  regla 
de  lo  que  debe  hacerse  u  omitirse.  Y  como  la  razón  es  quien  prescribe  a 
la  voluntad  lo  que  debe  buscar  y  de  lo  que  debe  huir,  la  ordenación 
de  la  razón  es  lo  que  se  apellida  ley»  26.  La  ley  no  destruye  la  libertad, 
sino  la  dirige;  no  la  limita  en  sí,  sino  en  su  uso. 

Puede  venir  la  ley  de  Dios  mismo  (ley  natural  o  divino-positiva), 
o  dimanar  del  hombre  constituido  en  autoridad  por  Dios.  La  libertad  go¬ 
bernada  por  la  ley  divina,  se  llama  libertad  moral;  dirigida  y  limitada 
además  por  la  ley  humana,  se  apellida  libertad  civil . 

Está  circunscrita  la  libertad  moral  dentro  de  los  límites  precisos 
que  le  han  señalado  la  sabiduría  y  voluntad  del  Creador;  la  libertad  ci¬ 
vil,  sin  traspasar  los  términos  de  la  ley  divina,  puede  ampliarse  o  res- 

22  Syllabus,  props.  65,  66,  67,  68,  69,  7t,  73,  74. 

23  Encíclica  Libertas. 

2*  Ibid. 

25  Ibid. 

2#  Ibid 
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tringirse  más  o  menos  por  la  ley  humana,  según  lo  exija  el  bien  común , 
que  es  el  fin  a  que  la  ley  se  dirige. 

El  liberalismo,  o  niega  que  las  libertades  moral  y  civil  hayan  de  te» 
ner  límite  alguno,  o  no  les  señala  otro  que  el  derecho  de  los  demás; 
como  si  el  hombre  no  tuviera  deberes  sino  para  con  sus  semejantes,  y  no 
para  consigo  mismo  y  con  Dios.  Estas  licencias  se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  libertades  modernas ,  y  las  principales  de  ellas  son: 

l9,  «La  libertad  de  cultos ,  como  la  llaman,  libertad  que  reposa  sobre 
el  principio  de  que  es  lícito  a  cada  uno  profesar  la  religión  que  le  agra¬ 
de,  o  no  tener  ninguna.  En  lo  social,  aquella  libertad  quiere  que  el  Es¬ 
tado  no  rinda  culto  alguno  a  Dios,  y  no  autorice  ningún  culto  público;  que 
ninguna  religión  sea  preferida  a  otra;  que  todas  se  consideren  como  acree¬ 
doras  a  unos  mismos  derechos» 27. 

29,  «La  libertad  de  expresar  todo  lo  que  se  quiera,  por  la  palabra  o 
por  la  imprenta.  Seguramente,  si  esta  libertad  no  está  justamente  templa¬ 
da,  si  excede  el  límite  y  la  medida,  apenas  hay  necesidad  de  decir  que 
no  es  un  derecho;  porque  derecho  es  facultad  moral. .  .  y  es  absurdo  creer 
que  pertenezca  naturalmente  y  sin  discernimiento  ni  distinción,  a  la  ver¬ 
dad  y  a  la  mentira,  al  bien  y  al  mal»  2S. 

3-,  «La  libertad  de  enseñanza .  Sólo  la  verdad,  sin  duda  alguna,  debe 
imbuir  las  almas,  porque  en  ella  es  donde  sus  naturalezas  inteligentes 
encuentran  su  bien,  su  fin,  su  perfección;  por  tai  razón  la  enseñanza  no 
debe  tener  por  objeto  sino  la  verdad . .  .  Ahora  bien,  la  verdad,  que  debe 
ser  objeto  único  de  la  enseñanza,  es  de  dos  clases:  una  natural,  otra  sobre¬ 
natural.  Las  verdades  naturales,  como  son  los  principios  de  la  naturaleza 
y  las  conclusiones  próximas  que  de  ellos  deduce  la  razón,  constituyen 
como  el  patrimonio  común  del  género  humano;  son  como  el  sólido  fun¬ 
damento  sobre  que  se  apoyan  las  costumbres,  la  religión,  la  existencia 
misma  de  la  sociedad  humana;  y  sería  la  mayor  de  las  impiedades,  la 
más  inhumana  de  las  locuras,  destruir  aquel  fundamento.  Con  no  menor 
esmero  religioso  debe  defenderse  aquel  tesoro  de  verdades  que  Dios 
mismo  nos  ha  hecho  conocer»  29. 

Mientras  el  liberalismo  abre  la  puerta  a  la  enseñanza  de  todo  error, 
«suscita  a  la  Iglesia  multiplicados  obstáculos;  le  confina  la  libertad  dentro 
de  los  límites  más  estrechos  que  se  puede»  ,3°,  y  «le  prohíbe  toda  inge¬ 
rencia  en  la  instrucción  pública» 31 .  La  escuela  se  hace  entonces  pura¬ 
mente  laica;  y  la  autoridad  civil,  usurpando  los  derechos  naturales  y 
sagrados  de  los  padres  de  familia,  los  obliga,  por  la  fuerza  de  la  ley,  a 
enviar  a  pus  hijos  a  las  escuelas,  contradiciendo  lo  que  León  XIII  ense¬ 
ña:  «La  familia,  o  sociedad  doméstica,  es  sociedad  muy  reducida,  sin  du¬ 
da,  pero  real,  anterior  a  toda  sociedad  civil,  y  que  necesariamente  ha  de 
tener  derechos  y  deberes  absolutamente  independientes  del  Estado»  ai. 

27  Encíclica  Libertas. 

28  Ibid. 

29  Ibid. 

30  Ibid. 

31  Encíclica  Immortale  Dei. 

32  Encíclica  Rerum  no  varara . 
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«Tiene  la  sociedad  doméstica  sobre  la  civil  prioridad  tanto  en  el 
orden  de  las  ideas  como  en  el  de  las  cosas;  y  por  consiguiente,  tanto  sus 
derechos  como  sus  deberes  participan  necesariamente  de  esta  priori¬ 
dad»  33.  Y  el  mismo  Pontífice  enseña  largamente,  en  las  encíclicas  cita¬ 
das,  que  uno  de  esos  deberes  y  uno  de  esos  derechos  es  el  de  educar  a 
los  hijos. 

49,  Por  último,  condena  León  XIII  la  libertad  de  conciencia ,  en  el 
sentido  de  que  «sea  lícito  a  cada  uno,  indiferentemente  y  según  su  ar¬ 
bitrio,  tributar  o  no  tributar  culto  a  Dios». 

ARTICULO  VI 

RESUMEN  DE  LOS  ERRORES  LIBERALES 

Compendiando,  para  más  clara  inteligencia  del  asunto,  los  errores 
liberales  condenados  por  la  Iglesia,  podemos  enumerarlos  así: 

l9  —  La  negación  de  la  acción  y  ley  divinas  en  la  práctica  de  la 
vida,  de  donde  dimana  la  moral  independientemente; 

29  —  Admitida  la  ley  divina,  rechazar  la  que  nos  viene  por  medio  de 
la  revelación.  De  aquí  nace  la  teoría  de  que  la  Iglesia,  que  se  considera 
sociedad  puramente  humana,  deba  estar  sujeta  al  Estado; 

39  —  Aún  aceptada  la  revelación,  creer  que  la  ley  divina  debe  regir 
las  costumbres  de  los  particulares,  pero  no  las  de  los  Estados.  Desprén- 
.  dese  de  aquí  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado; 

49  —  La  doctrina  de  que  el  pueblo  es  fuente  suprema  de  la  autoridad; 
y,  como  consecuencia,  que  los  magistrados  son  meros  comisarios  de  la 
multitud,  y  la  ley  simple  expresión  de  la  voluntad  general; 

59 — Como  resultado  de  lo  anterior,  que  es  lícito  desobedecer  a  los 
gobernantes  legítimos,  y  aún  rebelarse  contra  ellos; 

69  —  El  matrimonio  civil  entre  cristianos ; 

7.  —  Las  libertades  ilimitadas  de  cultos,  palabra,  imprenta,  enseñan¬ 
za  y  conciencia; 

89  —  La  instrucción  laica  y  obligatoria. 

ARTICULO  VII 

DE  ALGUNAS  DOCTRINAS  QUE  NO  SON  LIBERALES 

Como  los  fieles  suelen  calificar  de  liberales  ciertas  doctrinas  ino¬ 
centes  y  aún  enseñadas  por  la  Iglesia,  por  la  aparente  semejanza  que  tie¬ 
nen  con  los  errores  condenados  por  la  Santa  Sede,  conviene  poner  aquí 
las  principales,  siguiendo  las  enseñanzas  del  Sumo  Pontífice  León  XIII: 

l9  —  No  es  error  liberal  querer  que  la  Iglesia  se  acomode  a  los  tiem¬ 
pos,  si  se  entiende  esta  oponión  de  cierta  condescendencia  racional,  con- 


33  Ibid. 
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ciliable  con  la  verdad  y  la  justicia;  esto  es,  cuando  en  atención  a  la  es¬ 
peranza  cierta  de  un  bien  considerable,  se  desea  que  la  Iglesia  se  mues¬ 
tre  indulgente,  y  conceda  a  las  circunstancias  lo  que  puede,  salva  la  san¬ 
tidad  de  sus  deberes»34; 

2  9 — No  es  liberalismo  profesar  opiniones  meramente  políticas  «en 
aquellas  materias  que  no  tienen  conexión  necesaria  con  la  doctrina  de  la 
fe,  y  sobre  las  cuales  la  Iglesia,  no  usando  de  su  autoridad,  deja  a  los 
sabios  completa  libertad  de  juicio»35; 

39  —  No  es  liberalismo  preferir  para  una  nación  una  u  otra  forma 
de  gobierno,  «con  tal  que  no  viole  los  derechos  de  nadie,  y  respete  en 
sumo  grado  los  derechos  de  la  Iglesia»  M>.  «De  las  diversas  formas  de  go¬ 
bierno  con  tal  que  sean  por  su  naturaleza  idóneas  al  bien  de  los  ciuda¬ 
danos,  la  Iglesia  no  rechaza  ninguna»  37 ; 

49  — No  es  liberalismo  «preferir  un  gobierno  templado,  de  formas 
democráticas,  siempre  que  se  respete  la  doctrina  católica  sobre  el  ori¬ 
gen  y  ejercicio  del  poder  público» 38.  «No  es  reprensible  en  sí  que  el 
pueblo  tenga  su  parte,  mayor  o  menor,  en  el  gobierno;  y  eso,  en  ciertas 
épocas  y  bajo  ciertas  leyes,  puede  ser  no  sólo  una  ventaja,  sino  un  de¬ 
ber  para  los  ciudadanos»  39 ; 

—  No  es  liberalismo  querer  libertar  la  patria  o  del  extranjero  o  de 
un  déspota,  siempre  que  pueda  hacerse  sin  detrimento  de  la  justicia40; 

69  —  No  es  liberalismo,  sino  deber  sacratísimo  enseñado  por  Jesu¬ 
cristo  y  los  Apóstoles,  con  palabras  y  ejemplos,  «el  desobedecer  a  quien 
no  tiene  derecho  de  mandar,  o  a  quien  manda  cosa  contraria  a  la  razón, 
a  la  ley  eterna,  a  la  autoridad  de  Dios;  porque  eso  es  desobedecer  a  los 
hombres  para  obedecer  a  Dios»  41 ; 

79  —  No  es  liberalismo  atribuir  a  la  potestad  civil  los  efectos  mera¬ 
mente  civiles  del  matrimonio  cristiano;  ni  que  el  Estado  legisle  sobre  los 
matrimonios  entre  infieles,  salva  siempre  la  ley  natural  y  divina42;  .. 

89  —  No  es  liberalismo,  donde  rigen  libertades  absolutas,  «que  se  sir¬ 
van  de  ellas  los  ciudadanos  para  hacer  el  bien,  y  piensen  de  ellas  lo  que 
la  iglesia  piensa»43; 

99  — No  es  liberalismo  el  que  «el  poder  público  tolere  ciertas  cosas 
contrarias  a  la  verdad  o  a  la  justicia,  o  para  evitar  un  mal  o  para  con¬ 
seguir  un  bien  mayor.  Pero  en  tal  caso,  si  la  ley  humana  puede,  y  aún 
debe  tolerar  el  mal,  jamás  puede  ni  debe  aprobarlo,  ni  quererlo  en  sí 
mismo»  44 ; 

34  Carta  Plures,  del  Card.  Rampolla.  Las  palabras  citadas  son  de  León  XIII  en  la  en¬ 
cíclica  Libertas. 

™  Ibid. 

33  Ibid. 

3‘  Ibid. 

33  Ibid. 

39  Encíclica  Itnmortale  Dei . 

40  Encíclica  Libertas. 

41  Ibid. 

4-  Encíclica  Arcanum . 

43  Encíclica  Libertas. 

44  Ibid. 
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I®9  —  No  es  liberalismo  pensar  que,  «si  bien  la  Iglesia  juzga  que  no 
es  lícito  poner  a  los  diversos  cultos  en  el  mismo  pie  que  la  verdadera 
religión,  no  condena  por  eso  a  los  jefes  de  Estado  que,  para  alcanzar  un 
bien  considerable  o  evitar  algún  mal,  toleran  en  la  práctioa  que  los  di¬ 
versos  cultos  tengan  cada  uno  su  lugar  en  el  Estado»  45 ; 

II®  —  No  es  liberalismo  desear  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  pala¬ 
bra  «dentro  de  las  materias  libres  que  Oios  ha  dejado  a  las  disputas  de 
los  hombres. .  .  porque  tal  libertad  no  lleva  a  los  hombres  a  oprimir  la 
verdad,  sino  a  menudo  a  descubrirla  y  divulgarla»46; 

12*  No  es  liberalismo  querer  libertad  para  la  enseñanza  dentro  del 
«campo  inmenso  abierto  a  la  actividad  humana,  y  donde  los  ingenios 
pueden  ejercitarse  libremente;  es  decir,  en  los  asuntos  que  no  se  enlazan 
de  necesidad  con  la  doctrina  cristiana  acerca  de  la  fe  y  las  costumbres»  47 ; 

13®  —  Finalmente,  no  es  liberalismo  aceptar  la  libertad  de  concien¬ 
cia  en  ei  sentido  de  que  «el  hombre  tiene  dentro  del  Estado  derecho  de 
seguir,  según  la  conciencia  de  su  deber,  la  voluntad  de  Dios  y  de  cum¬ 
plir  sus  preceptos,  sin  que  nada  pueda  impedírselo»  48 . 

ARTÍCULO  VIH 

LOS  PARTIDOS  LIBERALES 

Como  el  liberalismo  es  un  sistema  relativo  a  las  costumbres  de  los 
individuos  y  de  los  pueblos,  es  natural  que  sus  seguidores  quieran  redu¬ 
cir  sus  doctrinas  a  la  práctica  en  el  gobierno  de  los  Estados,  y  que,  con 
tal  fin,  constituyan  partidos  políticos,  fundados  en  las  ideas  liberales. 

La  Iglesia  condena  directamente  las  doctrinas  liberales,  e  indirecta¬ 
mente  — como  es  obvio—  los  partidos  políticos  que  profesan  esas  doc¬ 
trinas.  Mas  la  Santa  Sede  ha  declarado  que  hay  partidos  que  llevan  el 
nombre  de  liberales ,  y  sin  embargo,  no  están  reprobados  por  la  Iglesia.  «De¬ 
be  tenerse  presente,  dice  el  Sr.  Card.  Rampolla  49,  lo  que  la  Suprema  Con¬ 
gregación  del  Santo  Oficio  ordenó  a  los  obispos  del  Canadá,  con  fecha  29 
de  agosto  de  1877,  a  saber:  que  la  Iglesia,  al  condenar  el  liberalismo  no 
tuvo  en  mientes  condenar  a  todos  los  partidos  que  acaso  se  llamen*  li¬ 
berales»  50. 

En  frente  de  los  partidos  liberales  se  levantan  otros  que  les  son  con¬ 
trarios,  y  que,  se  conocen  con  nombres  diversos;  suelen  designarse  con 
el  título  genérico  de  partidos  conservadores . 

Coinciden  ellos  con  la  doctrina  católica  en  dar  respeto  y  prestigio  a 
?a  autoridad,  y  en  rechazar  las  libertades  sin  límites;  pero,  cuando  se 
componen  de  ciudadanos  que  no  pertenecen  a  la  religión  católica,  dan  al 
error  los  privilegios  que  corresponden  a  la  verdad.  Dichos  conservadores 

40  Encíclica  Immortale  Dei . 

46  Encíclica  Libertas. 

^  Ibid. 

48  Ibid. 

Carta  Piures. 

50  Cfr.  Collectaneum  S.  C.  de  Prap.  Fid.,  n.  16665. 


BgTUtHO  SOBR£  HL  UBB1UUSMO  gty 

son,  en  el  gobierno,  los  más  decididos  adversarios  de  la  Iglesia  Católica 
Romana . 

Hay  otros  partidos  que,  teniendo  varias  de  las  doctrinas  liberales 
condenadas  por  la  Iglesia,  llevan  el  nombre  de  conservadores  sólo  por¬ 
que  se  oponen  a  otros  partidos  liberales,  de  ideas  mas  acentuadas. 

Cuando  los  católicos  sinceros,  obedientes  sin  restricción  a  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  Santa  Sede,  forman  un  partido  conservador,  él  tiene  por 
fundamento  las  doctrinas  católicas ;  pero  al  lado  de  ellos,  puede  profesar 
otras,  sobre  puntos  meramente  políticos;  opiniones  que,  como  es  claro, 
no  son  para  nadie  obligatorias  en  conciencia. 

ARTICULO  IX 

COMO  HA  SIDO  CONDENADO  EL  LIBERALISMO 

Reprueba  la  Iglesia  toda  proposición  que,  de  cualquier  modo,  se  opon¬ 
ga  a  la  verdad  revelada;  pero  no  las  condena  todas  de  una  misma  manera. 
Tacba  de  heréticas  aquellas  doctrinas  que  contradicen  a  los  dogmas  de¬ 
finidos  o  enseñados  como  de  fe  católica  por  el  infalible  magisterio  de  la 
Iglesia.  Otras  doctrinas  son  condenadas  como  próximas  a  la  herejía ,  fal¬ 
sas,  temerarias ,  erróneas ,  escandalosas  etc.  Sólo  el  profesar  interior  y 
exteriormente  y  de  un  modo  contumaz  una  doctrina  herética,  excluye 
ipso  jacto  a  un  cristiano  de  la  comunión  de  la  Iglesia;  el  profesar  otras 
doctrinas,  reprobadas  con  algunas  de  las  demás  notas,  es  pecado  grave 
contra  la  fe  y  la  obediencia  debida  al  magisterio  de  la  Iglesia,  pero  no 
tiene  pena  de  excomunión  en  que  se  incurra  ipso  facto . 

El  Emilio.  Sr.  Gard.  Rampolla,  en  carta  escrita  por  mandato  de  Su 
Santidad  al  obispo  de  Salamanca,  y  en  la  citada  carta  Plures  al  arzobispo 
de  Bogotá,  enseña,  en  nombre  de  León  XIII,  «que  no  es  lícito  notar  el 
liberalismo  con  censura  teológica,  y  menos  denunciarlo  como  herético, 
tomándolo  en  sentido  diverso  del  que  determinó  la  Iglesia  al  condenarlo, 
mientras  ella  no  resuelva  otra  cosa». 


CAPITULO  II 

EL  LIBERALISMO  Y  LOS  LIBERALES  EN  COLOMBIA 

ARTICULO  I 

CARACTER  DEL  LIBERALISMO  EN  COLOMBIA 

Los  errores  racionalistas  y  liberales,  nacidos  en  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia,  empezaron  a  conocerse  y  tener  adeptos  en  nuestra  Patria,  a  la  sazón 
colonia  de  España,  en  la  misma  época  en  que  invadieron  aquella  nación; 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

Tenemos  una  prueba  de  ello,  en  el  hecho  de  que  ninguna  autoridad 
de  la  Colonia  resistió  cumplir  la  orden  de  extrañamiento  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús. 
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Pasada  la  guerra,  y  separada  Colombia  de  España,  se  formaron  dos 
grupos  de  ciudadanos:  uno  que  aceptaba  y  defendía  las  doctrinas  cató¬ 
licas;  otro,  más  o  menos  partidario  de  lasr  enseñanzas  naturalistas,  en  lo 
especulativo  y  lo  práctico.  El  segundo  grupo  tomó  el  nombre  de  partido 
liberal,  y  gobernó  por  algunos  años  la  República. 

Dejó  ver  las  malas  ideas  que  profesaba  en  escritos  heterodoxos,  en 
leyes  y  disposiciones  contrarias  a  la  libertad  y  derechos  de  la  Iglesia, 
y  sobre  todo,  en  haber  organizado  la  instrucción  pública  sobre  las  doc¬ 
trinas  sensualistas  y  utilitaristas. 

No  todos  los  hombres  del  partido  liberal  participaban,  sin  embargo, 
de  tales  opiniones;  y  así,  cuando  en  1837,  la  fracción  moderada  de  aquel 
partido,  unida  a  los  restos  del  antiguo  partido  boliviano,  triunfó  en  las 
elecciones  contra  el  liberalismo  más  violento  y  acentuado,  gobernó  con 
principios  sanos,  se  mostró  respetuoso  y  deferente  con  la  Iglesia,  y  en 
1843,  dictó  una  constitución  netamente  católica.  Si  aquellos  gobiernos  no 
dejaron  las  pretensiones  al  supuesto  derecho  de  patronato,  si  conservaron 
textos  heterodoxos  de  enseñanza,  eso  prueba  hasta  dónde  se  habían  infil¬ 
trado  las  ideas  liberales,  hasta  en  los  mismos  que  las  detestaban  y  com¬ 
batían  en  otros  campos. 

Ese  mismo  partido  fue  el  que  tomó  desde  1849  el  nombre  de  conser¬ 
vador;  de  su  seno  salieron  los  más  leales  y  briosos  defensores  de  la  Igle¬ 
sia.  La  fracción  excluida  del  poder,  y  que  conservó  el  nombre  de  partido 
liberal,  vino  al  gobierno  en  1849.  Lejos  de  haber  modificado  en  bien  sus 
ideas,  las  acentuó  en  sentido  hostil  a  la  Iglesia  y  sus  dogmas.  Decretó  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  el  matrimonio  civil ;  extrañó  del 
País  a  los  jesuítas,  al  metropolitano  y  a  varios'  de  los  obispos  que  pro¬ 
testaron  contra  las  leyes  inicuas.  Al  volver  el  partido  liberal  al  mando, 
en  1861,  después  de  triunfar  en  una  revolución  armada,  acentuó  todavía 
más  la  persecución.  Desterró  al  internuncio  apostólico  y  a  los  Padres 
de  Sa  Compañía  de  Jesús;  más  tarde  arrojó  de  sus  monasterios  a  los 
religiosos  y  las  monjas;  les  incautó  los  bienes;  quiso  obligar  al  clero  a 
un  juramento  anticanónico;  y  dictó,  por  fin,  nueva  constitución  en  que 
se  prescindía  adrede  de  Dios,  se  igualaba  la  Iglesia  Católica  con  las  de¬ 
más  religiones,  y  se  concedía  a  los  ciudadanos  todas  las  libertades  abso¬ 
lutas  prohibidas  por  la  Iglesia.  La  prensa  liberal  no  tuvo  freno  ni  medi¬ 
da  en  sus  ataques  a  la  religión  y  sus  ministros.  La  enseñanza  oficial  su¬ 
perior  era  abiertamente  irreligiosa,  y  más  tarde  se  ensayó  hacer  laica  y 
obligatoria  la  educación  primaria.  En  todo  el  tiempo  de  la  dominación 
liberal  no  faltaron  leyes  y  decretos  atentatorios  contra  la  religión,  y  vol¬ 
vieron  a  verse  los  sacerdotes  perseguidos,  y  cuatro  obispos  «depuestos» 
desterrados  injusta  y  arbitrariamente . 

Del  seno  del  partido  liberal  se  desprendió  una  fracción  que  se  unió 
con  el  partido  conservador,  bajo  la  dirección  de  un  eminente  estadista, 
de  origen  liberal.  Los  dos  partidos  acordes  dieron  la  católica  constitución 
de  1886;  celebraron  el  concordato  con  la  Santa  Sede;  organizaron  la  ins¬ 
trucción  pública  de  acuerdo  con  los  dogmas  y  prácticas  de  la  Iglesia,  y 
le  dieron  respetuosa  protección. 
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En  el  actual  régimen,  los  liberales  han  tenido  parte  en  los  empleos 
públicos,  y  en  la  Asamblea  Nacional  se  han  mostrado  deferentes  a  la 
Iglesia;  pero  hay  no  pocos  que  conservan  íntegras  las  antiguas  perversas 
doctrinas,  como  se  patentiza  en  escritos  de  la  prensa  periódica  y  en  las 
enseñanzas  de  varios  de  los  colegios  que  regentan. 

ARTICULO  Ií 

LOS  LIBERALES  COLOMBIANOS 

Los  liberales  de  Colombia  pueden  clasificarse  así: 

l9  —  Los  corifeos,  que  profesan  los  errores  del  liberalismo,  conde¬ 
nados  en  el  Syllabus  y  en  las  encíclicas  de  León  XIII,  y  los  pusieron  en 
práctica  en  la  constitución  y  leyes,  cuando  imperaron  en  Colombia; 

29  —  Los  moderados,  que  conocen  aquellos  errores;  pero  hacen  pro¬ 
fesión  de  no  seguirlos,  y  pertenecen  a  la  Iglesia;  mas,  por  otra  parte, 
favorecen  a  los  liberales  del  primer  grupo  con  sus  votos  y  con  su  apoyo; 

39  —  Una  gran  masa  ignorante  en  asuntos  teológicos  y  filosóficos,  que 
no  profesa  los  errores  liberales,  pero  que,  por  tradición  de  familia,  por 
ofensas  recibidas  del  otro  partido,  por  simpatías  a  determinadas  perso¬ 
nas,  u  otras  causas  semejantes,  lleva  el  nombre  de  liberal,  sin  querer 
separarse  de  la  Iglesia,  ni  alejarse  de  los  sacramentos .  Este  grupo  coopera, 
aunque  inconsciente  del  fin,  a  la  labor  del  primer  grupo.  En  esta  tercera 
categoría  pueden  colocarse  las  mujeres,  la  mayor  parte  de  las  cuales  son, 
no  sólo  creyentes,  sino  piadosas  51 ; 

49  —  Ciertas  personas  que  se  apellidan  conservadoras,  y  pertenecen 
al  partido  de  ese  nombre,  pero  que  profesan  y  defienden  algunos  errores 
liberales,  por  ejemplo,  la  libertad  ilimitada  de  la  prensa,  la  instrucción 
obligatoria  etc.,  y  ven  con  malos  ojos  que  la  educación  de  la  juventud 
se  confíe  a  los  institutos  religiosos  docentes. 

Los  liberales  del  primer  grupo  cometen  pecado  grave  contra  la  obe¬ 
diencia  al  magisterio  de  la  Iglesia;  los  de  la  segunda  clase,  son  coopera¬ 
dores  formales;  los  de  la  tercera  categoría,  cooperadores  materiales;  los 
del  cuarto  grupo,  aunque  no  llevan  el  nombre,  son  verdaderos  liberales,  y 
serán  materiales  o  formales,  según  que  estén  o  no  instruidos  en  las  en¬ 
señanzas  de  la  Iglesia. 

La  cooperación  de  que  tratamos  arriba,  suele  ejercerse  principal¬ 
mente  por  tres  medios:  " 

l9  —  Tomando  parte  voluntariamente  en  revoluciones  para  derrocar 
la  autoridad  legítima,  y  fomentando  lo  que  tienda  al  desprestigió  de  di¬ 
cha  autoridad; 

29  —  Votando,  o  comprometiendo  a  otros  a  que  sufraguen  por  candi¬ 
datos  hostiles  a  la  Iglesia,  en  competencia  con  candidatos  católicos;  y,  con 
mayor  razón,  formando  parte  de  comités  o  juntas  electorales  en  favor  de 
aquellos  candidatos;  y 

39  —  Sosteniendo,  favoreciendo  y  difundiendo  la  prensa  liberal,  en 
el  mal  sentido  de  la  palabra;  con  escritos,  suscriciones,  recomendacio¬ 
nes,  auxilios  pecuniarios,  o  de  cualquiera  otra  manera. 


51  Cfr.  Carta  del  Arzobispo  de  Bogotá  al  Card.  Rampolla. 
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CAPITULO  IR 

CONDUCTA  DEL  CLERO  ACERCA  DEL  LIBERALISMO 

Agrupamos  dicha  conducta  en  los  cinco  artículos  que  siguen: 

19  —  Intervención  del  clero  en  la  política  ; 

29 — Relaciones  con  el  poder  civil; 

39  —  Conducta  del  clero  en  la  predicación; 

49 — Conducta  en  el  confesonario; 

S9  —  Conducta  en  lo  tocante  a  los  demás  sacramentos  y  bienes  espirituales* 

ARTICULO  1 

INTERVENCION  DEL  CLERO  EN  LA  POLITICA 

Llámase  política  el  «arte  de  gobernar  y  dar  leyes  y  reglamentos  para 
mantener  la  seguridad  y  tranquilidad  públicas  y  conservar  el  orden  y 
buenas  costumbres»  52.  No  todos  los  hombres  opinan  de  igual  modo  acerca 
de  este  arte  del  gobierno,  y  aun  los  que  convienen  en  teorías  discrepan 
a  menudo  sobre  el  modo  de  aplicarlas.  Es  natural  que  ios  que  profesan  unas 
mismas  ideas  se  agrupen  para  defenderlas,  y  cada  agrupación  de  éstas 
anhele  por  subir  al  poder  para  implantar  sus  doctrinas  en  el  gobierno.  De 
aquí  la  existencia  inevitable  de  partidos  políticos.  La  lucha  entre  ellos 
enciende  pasiones  violentas,  y  ha  originado  entre  nosotros  la  serie  de 
revoluciones  armadas,  que  tan  caro  nos  han  costado. 

Ha  dado  en  llamarse  política  al  conjunto  de  pasiones  que  agitan  a 
los  partidos  y  los  medios  que  emplean  para  hostilizarse  mutuamente. 

Establecidos  estos  dos  significados  de  la  palabra  política ,  es  fácil  sa¬ 
ber  si  el  clero  debe  intervenir  en  ella. 

Si  por  intervención  se  entiende  que  el  clero  recuerde  a  los  magis¬ 
trados  sus  deberes  para  con  los  súbditos,  y  a  éstos  sus  obligaciones  para 
con  el  gobierno;  que  condene  los  errores  políticos  que  se  oponen  a  las 
doctrinas  del  Evangelio;  que  enseñe  la  doctrina  sobre  el  origen  del  po¬ 
der  y  sobre  los  límites  de  la  libertad  civil;  que  condene  las  revueltas 
y  sediciones;  que  defienda  a  la  Iglesia  contra  los  desbordes  de  gobier¬ 
nos  perseguidores,  el  clero  puede  y  debe  realizar  tal  intervención. 

Y  al  hacerlo  se  apoya  en  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  Jesucristo 
y  sus  Apóstoles.  Preguntado  el  Salvador  sobre  si  debían  pagarse  los  tri« 
butos,  respondió:  «Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios»53.  Ante  el  tribunal  de  Pilato  afirmó  que  nadie  tiene  autoridad 
legítima  si  no  se  le  concede  de  lo  alto  54 .  San  Pedro  delante  del  sanhedrín 
asentó  la  doctrina  de  que  es  primero  obedecer  a  Dios  que  a  los  hom¬ 
bres  55.  San  Pablo  escribe  a  los  romanos  los  deberes  mutuos  de  gober¬ 
nantes  y  gobernados 

52  Diccionario  de  ia  Academia  Española. 

53  Math.  xx,  21. 

54  loan,  xix,  11. 

Act.  V,  29. 

56  Rom.  xiu. 
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Los  enemigos  de  la  Iglesia  querrían  que  el  clero,  reducido  al  recinto 
de  los  templos,  no  ejerciera  en  la  sociedad  civil  influencia  alguna.  Nada 
más  natural  que  ese  deseo.  Pero  no  es  dado  complacerlos,  porque  sabe¬ 
mos  que  el  Redentor  envió  a  sus  ministros  con  todo  poder  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  57,  para  salvar  a  los  individuos  y  salvar  también  a  las  nacio¬ 
nes  . 

Por  el  contrario,  si  por  intervención  se  entiende  que  el  sacerdote 
convierta  el  pulpito  de  cátedra  sagrada  en  tribuna  profana,  para  ense¬ 
ñar  doctrinas  políticas  que  nada  tienen  que  ver  con  la  moral  y  el  dog¬ 
ma;  o  forme  parte  de  sociedades  turbulentas;  o  que  fomente  odios,  en 
vez  de  extinguirlos;  o  que,  olvidado  de  los  intereses  eternos,  se  valga 
de  manejos  incompatibles  con  la  dignidad  sacerdotal  y  prohibidos  por  los 
sagrados  cánones,  el  sacerdote  no  puede  ni  debe  ejercer  semejante  in¬ 
tervención. 

Al  conducirse  el  sacerdote  con  mesura  en  asuntos  políticos,  lejos  de 
mostrarse  egoísta  y  desconocido  con  la  República,  le  presta  valioso  ser¬ 
vicio.  Es  bueno  que  cuando  tantos  fomentan  la  discordia,  haya  quien 
predique  la  paz;  que  cuando  todos  aborrecen,  alguien  sepa  amarlos  a 
todos;  que  donde  los  ciudadanos  de  un  país  se  llaman  entre  sí  enemigos, 
el  ministro  de  Dios  les  recuerde  que  son  prójimos  y  hermanos. 

En  suma,  el  sacerdote  interviene  en  política  como  influye  en  el  co¬ 
mercio,  en  las  letras  y  en  las  artes,  en  la  ciencia,  en  la  constitución  del 
hogar  doméstico,  en  todo;  no  para  destruir,  sino  para  edificar...  Jesu¬ 
cristo  llamó  a  sus  ministros  sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo  58,  y  cuanto 
se  sustrae  a  la  influencia  sacerdotal,  se  corrompe  y  anda  en  tinieblas. 

No  quiere  la  Iglesia  ver  ai  clero  sacrificando  a  intereses  meramente 
políticos  los  eternos  intereses  de  la  religión,  ni  convertidos  en  seguidores 
y  discípulos  los  que  deben  ser  pastores  y  maestros.  «La  Iglesia,  dice 
León  XIII,  rehuye  ser  esclava  de  ningún  partido  y  doblegarse  servilmen¬ 
te  a  las  mudables  exigencias  de  la  política»  59 . 


..i 


r>7  Math.  XVi íi,  18. 

3*  Math.  v,  13. 

Encíclica  a  los  obispos  españoles. 


La  belleza  objetiva 

ESTUDIO  FILOSOFICO  DE  SU  DEFINICION 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

EL  presente  artículo  sobre  la  belleza  objetiva  ha  recibido  su  última 
forma  para  ser  incorporado  en  una  enciclopedia  FILOSOFICA;  pero  su 
redacción  sustancial  ha  sido  lenta,  en  una  elaboración  de  largos  anos 
meditativos.  —  El  concepto  científico  de  la  belleza  objetiva  interesa,  aun¬ 
que  por  intereses  diversos,  al  artista,  al  crítico  del  arte,  al  filósofo,^  al 
teólogo;  y  el  autor,  que  por  sus  estudios  profesionales  ha  pasado  la  vida, 
desde  su  ya  lejana  juventud,  en  íntimo  contacto  con  el  arte,  la  estética, 
la  filosofía  y  la  teología,  ha  tenido  un  interés  cuadruplicado  por  ese  con¬ 
cepto  fundamental,  uno  de  los  más  trascendentales  de  la  ciencia  meta¬ 
física  . 

Se  enfrenta  este  estudio  con  el  concepto  filosófico  de  la  belleza  obje¬ 
tiva.  No  trata  de  describir  cosas  bellas,  sino  de  definir  la  belleza  de 
las  cosas;  no  trata  de  hacer  sentir  la  impresión  magnética  de  la  belleza, 
sino  de  comprender  su  esencia  misma.  Así  pues  su  propósito  no  es  direc¬ 
tamente  artístico  ni  literario,  sino  filosófico. 

Podría  parecer  presunción  el  que,  sabiendo  como  sabemos  que  hasta 
ahora  no  se  ha  dado  una  definición  satisfactoria  de  la  belleza,  un  filósofo 
del  siglo  xx  proponga  una  definición  nueva.  Sinembargo,  tal  intento,  si  bien 
se  mira,  no  es  presuntuoso.  En  el  siglo  xx  se  han  propuesto  soluciones 
al  problema  de  la  trisección  del  ángulo  y  a  varios  otros  problemas  mate¬ 
máticos  hasta  hoy  insolubles,  y  estamos  muy  lejos  de  creer  que  dar  una 
definición  de  la  belleza  sea  un  problema  tan  intrincado. 

El  hecho  de  que  hasta  hoy  no  se  haya  propuesto  esa  definición  defi¬ 
nitiva  tiene  una  explicación  histórica.  Ese  concepto  ha  seguido  un  camino 
paralelo  y  ha  tenido  una  suerte  análoga  al  desarrollo  mismo  de  la  esté¬ 
tica.  En  los  grandes  filósofos'  antiguos,  desde  Platón  hasta  Santo  d  omás, 
encontramos  ideas  profundas,  principios  fundamentales,  intuiciones  ge¬ 
niales  sobre  la  belleza  y  sobre  el  arte;  pero  no  encontramos  un  tratado 
de  estética.  Si  esos  genios  no  se  propusieron  redactar  ese  tratado,  no  es 
extraño  que  no  se  propusieran  formular  la  definición  trascendente  de  la 
belleza.  Tenemos  la  sincera  convicción,  fundada  en  el  estudio  de  sus 
obras,  de  que,  si  Platón  o  Aristóteles  o  San  Agustín  o  Santo  Tomas  se 
hubieran  propuesto  expresamente  encontrar  y  definir  ese  concepto  meta- 
físico,  lo  hubieran  encontrado  y  definido.  Pero  en  sus  admirables  elucu¬ 
braciones  sólo  quisieron  ocasionalmente  y  como  de  paso  esbozar  ese  con- 
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cepto,  y  eso  en  un  plano  analógico  (Aristóteles)  o  desde  un  punto  de  vista 
deliberadamente  restringido  a  la  belleza  visible  o  auditiva  (San  Agustín, 
Santo  Tomás) . 

Por  lo  que  hace  a  los  tiempos  posteriores  al  siglo  xviii,  cuando  ya 
habían  surgido  el  nombre  y  la  organización  de  la  ciencia  estética,  el  timo- 
nazo  dado  por  Kant  a  su  filosofía  internó  sus  tripulantes  por  los  mares  del 
absoluto  subjetivismo  filosófico,  donde,  por  principio,  es  imposible  descu¬ 
brir  las  playas  firmes  de  la  realidad  objetiva.  La  estética  y  el  concepto 
de  belleza  tenían  que  padecer  el  vicio  original  del  idealismo  kantiano  y 
de  las  filosofías  afines. 

Los  filósofos  escolásticos  — fuerte  legión  de  arquitectos  que  desde  Sto. 
Tomás  hasta  nuestros  días  nunca  ha  dejado  de  construir —  han  consagrado 
mucho  menos  desvelos  a  la  estética  que  a  los  otros  tratados  tradicionales, 
sin  duda  por  comprender  que  la  estética  no  es  sólo  una  ciencia  filosófica, 
sino  también  una  técnica  experimental,  y  que  en  ellas  el  tratadista  serio 
y  honrado  no  debe  ser  un  diletante. 

Las  observaciones  anteriores  explican,  a  nuestro  parecer,  por  qué  las 
ciencias  puramente  filosóficas  no  se  han  propuesto  definir  definitivamente 
el  concepto  más  importante  de  la  estética:  la  belleza  objetiva . 

El  autor  — ¡perdón  por  esta  nota  subjetiva! —  se  ocupaba  ya  de  este 
hermoso  tema  hace  veinticinco  años,  cuando  estudiaba  en  la  Universidad 
de  Munich,  y  las  largas  meditaciones,  lejos  de  amenguar  su  convicción 
estética  o  debilitar  la  estructura  de  su  idea,  las  han  arraigado  y  fortalecido 
más  cada  día. 

Quizás  más  de  un  filósofo  de  la  estética  haya  definido  la  belleza  poi 
la  armonía.  Lo  que  no  encontramos  en  obras  anteriores  es  la  definición 
de  la  armonía  propuesta  por  nosotros,  y  sobre  todo  el  procedimiento  de 
observación  psicológico-experimental  por  el  que,  lógicamente  según  pensa¬ 
mos,  se  llega  a  una  conclusión  metafísica. 

Si  el  presente  estudio  moviera  a  algún  benévolo  lector  a  redactar  cual¬ 
quier  razonamiento  aprobativo  o  reprobativo  de  nuestro  pensamiento,  el 
autor  le  ruega  y  le  agradece  se  lo  haga  conocer. 

/  —  PLANTEAMIENTO  DEL  PROBLEMA 

El  concepto  de  belleza  objetiva  es  un  concepto  sutil,  cuya  dificultad 
se  comprende  fácilmente  por  dos  hechos .  El  primero  es  que  hasta  ahora 
casi  todos  los  filósofos  incluyen  inconscientemente  en  la  definición  ele¬ 
mentos  subjetivos  que  la  anulan ;  y  el  segundo  que  ninguna  de  las  defini¬ 
ciones  dadas  hasta  hoy  por  los  filósofos  es  satisfactoria. 

Y  sinembargo  podemos  decir  que  la  belleza  objetiva  es  una  realiaad 
muy  caracterizada,  cuyo  importante  concepto  tiene  rasgos  que  lo  dife¬ 
rencian  de  los  otros  grandes  conceptos  filosóficos. 

Esos  grandes  conceptos,  como  Dios,  Espíritu,  Inteligencia,  Libertad, 
Sustancia,  Persona,  Accidente,  Materia,  Finalidad,  Relación,  etc.,  repre¬ 
sentan  realidades  o  invisibles  por  su  naturaleza,  aunque  concretas,  o  abs¬ 
tractas  e  intelectuales  por  nuestra  psicología.  Además  todos  ellos  son 
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privativos  o  de  un  ser  o  de  un  orden  de  seres.  El  concepto  de  la  belle¬ 
za,  en  cambio,  se  puede  realizar  en  todos  los  órdenes  de  seres:  en  Dios, 
en  los  espíritus,  en  la  materia,  en  las  sustancias,  en  los  accidentes,  etc. 

Hay  cuatro  conceptos  filosóficos  que  parecen  tener  un  parentesco  muy 
particular  con  el  de  belleza:  son  los  conceptos  de  Ente,  y  de  Unidad, 
Verdad  y  Bondad  metafísicas1.  Estos  conceptos  son  trascendentales  y  se 
realizan  con  mayor  o  menor  perfección  en  todo  ser;  pero  ellos  no  repre¬ 
sentan  cosas  visibles:  la  «aptitud  para  existir»  (definición  del  Ente)  o  la 
«inteligibilidad  del  ser»  (definición  de  la  Verdad  ontológica)  nunca  se 
presentan  visiblemente;  la  belleza,  sí.  Y  por  fuerza  de  esa  realidad  visi¬ 
ble  con  que  la  belleza  se  impone  muchas  veces  a  nuestra  alma,  nuestro 
concepto  de  belleza  tiene  un  definido  carácter  de  intuición  que  no  se  da 
en  nuestros  otros  conceptos  filosóficos,  en  los  que  más  bien  predomina  el 
carácter  de  abstracción.  Estas  consideraciones,  que  en  su  generalidad 
podrían  parecer  más  o  menos  objetables,  se  precisan  e  iluminan  con  esta 
sencilla  observación:  todo  el  inmenso  universo  visible  y  toda  la  grandiosa 
producción  del  arte  en  nuestro  planeta  son  belleza  visible  y  expresión 
de  belleza  invisible;  en  cambio,  existiendo  como  existe  el  Ente  en  el  uni¬ 
verso  y  en  el  arte,  nadie  ha  contemplado  visiblemente  o  en  una  expresión 
visible  la  aptitudo  ad  existendum  o  la  intelligibilitas  rei . 

A  esta  misteriosa  realidad  que  se  nos  entra  por  los  ojos,  pero  que 
encontramos  también  en  los  pensamientos,  en  las  actitudes  morales,  en  la 
estructura  psicológica  del  hombre,  y  que  pensamos  debe  encontrarse  con 
una  perfección  infinita  en  Dios;  a  esa  admirable  realidad  obvia  y  recón¬ 
dita,  visible  e  invisible,  hay  que  darle  una  definición  que  se  objetive  en 
el  Ser  absoluto  y  en  los  seres  relativos,  en  las  sustancias  y  en  los  acci¬ 
dentes,  en  las  líneas  de  un  paisaje  y  en  la  limpidez  de  una  demostración 
matemática . 

.  Gomo  se  comprende,  el  dar  esa  definición  no  es  un  juego  de  niños. 
De  hecho,  los  filósofos,  desde  Aristóteles  hasta  B.  Croce,  han  dado  las 
más  variadas  fórmulas  y  expuesto  las  más  variadas  teorías  acerca  de  la 

belleza. 

¿De  dónde  procede  la  dificultad  de  encontrar  la  definición  satis¬ 
factoria? 

De  varias  causas.  Ante  todo,  de  su  naturaleza  trascendente  y  sutil. 
Luego  de  que,  a  pesar  de  esa  trascendencia,  la  belleza  hace  una  primera 
incursión  en  nuestra  alma,  incursión  potente  y  dominadora,  por  medio  de 
formas  sensibles  (visibles  y  auditivas) :  así,  para  la  mente  humana,  la  pri¬ 
mera  y  más  importante  manifestación  de  la  belleza  es  intuitiva.  Por  esa 
cualidad  intuitiva,  en  formas  concretas,  la  belleza  afecta  a  todas  las  facul¬ 
tades  humanas:  los  más  nobles  sentidos;  por  ellos  a  la  imaginación  y  sen¬ 
sibilidad  ;  por  éstas  a  la  inteligencia  y  la  voluntad .  A  causa  de  esta  com- 


1  La  Verdad,  la  Bondad  y  aun  la  Unidad  metafísicas,  a  diferencia  de  la  noción  de  Ente, 
son  nociones  relativas;  la  Verdad  dice  relación  a  la  Inteligencia,  la  Bondad  a  otro  ser  al  que 
conviene;  la  Unidad  a  la  asociación  de  las  propias  perfecciones  y  a  la  distinción  respecto  de 
otros  seres.  También  la  armonio,  oomo  lo  diremos  después,  es  un  concepto  relativo;  repre¬ 
senta  una  relaeión. 
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penetración  de  la  belleza  con  la  psicología  del  hombre,  nuestro  concep¬ 
to  de  la  belleza  participa  mucho  de  la  subjetividad,  según  aquello  de  que 
quidquid  recipitur  ad  modum  recipientis  recipitur.  El  concepto  de  la  be¬ 
lleza  se  colora  con  todos  los  tonos  de  las  subjetividades  humanas  (tempe¬ 
ramento,  educación,  aficiones,  aptitudes,  criterios,  etc.,  poderosamente  in¬ 
fluidos  a  su  vez  por  el  ambiente  físico,  histórico,  social...).  Esto  explica 
la  gran  variedad  de  apreciaciones  sobre  la  belleza  en  los  diversos  indivi¬ 
duos,  pueblos  y  épocas,  como  aparece  en  las  costumbres,  gustos,  modas, 
etc.,  y,  sobre  todo,  en  las  formas  de"!  arte.  En  medio  de  esa  variedad  es 
muy  difícil  al  filósofo  comprender  con  penetración  y  amplitud  formas 
tan  variadas  de  naturaleza  y  arte,  a  veces  al  parecer  contradictorias,  y 
desprender  de  ellas  una  definición  general  y  única,  realizable  en  todo  ser 
desde  el  Infinito  hasta  el  átomo. 

i¡  -  PRINCIPALES  TEORIAS  HISTORICAS  SOBRE  LA  BELLEZA 

Si  la  belleza  ha  inspirado  las  obras  de  los  artistas  desde  la  infancia 
de  la  humanidad,  el  estudio  de  su  esencia,  de  sus  propiedades  y  de  sus 
efectos  ha  preocupado  desde  hace  muchos  siglos  a  los  filósofos. 

PLATON.  Pero  el  que  empezó  a  dar  a  sus  elucubraciones  sobre  la  belle¬ 
za  una  forma  más  deliberada  de  investigación  filosófica  fue 
Platón  (427-347  a.  Ch.).  Es  verdad  que  él  no  acabó  de  formular  una  defini¬ 
ción  precisa  de  la  belleza,  sobre  todo  de  la  belleza  objetiva,  pero  si  tuvo  la 
inteligente  inquietud  por  hallar  esa  fórmula.  Alguna  vez  se  le  ve  perse¬ 
guirla  con  la  insistencia  y  atención  de  uií  cazador  que  no  pierde  de  vista 
una  pieza  huidiza,  hasta  que  al  fin,  sin  lograr  aprisionarla,  termina  con 
una  conclusión  que  manifiesta  igualmente  la  dificultad  de  la  empresa  y 
el  ático  desengaño  del  escritor:  XaXeara  ta  zeda  (Malas  de  definir  son 
las  cosas  bellas!  Ripias ,  el  mayor ,  Edit.  Didot,  i,  757).  Es  aquel  diálo¬ 
go  en  que  Sócrates  va  urgiendo  a  Hipias,  y  sucesivamente  le  hace  recono* 
cer  que  lo  bello  no  es  ni  lo  decoroso,  ni  lo  útil,  ni  lo  bueno,  ni  solo  aquello 
que  agrada  a  la  vista  y  al  oído.  Ese  ingenioso  procedimiento  de  exclusión 
se  desenvuelve  en  una  serie  de  reflexiones  que  van  caractei  izando  a  la 
belleza,  sin  que  al  fin  ofrezcan  la  definición  positiva.  Esta  no  se  acaba  de 
encontrar  en  las  obras  de  Platón.  Sinembargo  en  dos  ocasiones  se  acerca 
mucho  a  ella,  cuando  parece  identificar  la  belleza  con  la  armonía.  En 
primer  lugar  identifica  el  efecto  típico  de  la  armonía  con  el  de  la  belleza. 
«Si  se  logra  organizar  la  armonía,  se  produce  en  nosotros  el  goce»  ( hilebo , 
xvii,  Edit.  Didot,  i,  413).  Y  en  el  mismo  diálogo  pone  los  constitutivos 
de  la  belleza  en  dos  elementos  de  armonía:  «La  belleza  resulta  de  la  me¬ 
dida  y  de  la  concordancia»  (|X8TQiott]£  xui  ouppetQÍu  Ihíd ,  xl.  I,  439), 
es  decir,  elementos  regulares  y  proporcionados  entre  sí.  Platón  toma  el 
concepto  de  armonía  de  la  música,  pero  le  da  una  significación  metafísica 
y  trascendente:  «La  armonía  es  un  concierto  y  concierto  es  una  concordia; 
pero  no  puede  haber  concordia  entre  cosas  discrepantes,  mientras  dis¬ 
crepan»  ( Convite ,  xn -i,  669).  Así  la  belleza  es  como  un  reflejo  de  la  Di¬ 
vinidad:  «Bello  es  lo  que  esta  armonizado  con  lo  divino»  (ctppotTOV  tu> 
Oetco  Ibtd,  xxv  - 1,  684). 
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De  todas  maneras  hay  que  tener  presente  que,  en  la  mentalidad  pla¬ 
tónica,  a  la  belleza  se  llega  por  el  amor:  «Porque  esto  le  cupo  en  suerte 
la  belleza:  que  es  la  cosa  más  clara  y  amable  del  universo»  ( Pedro , 
xxxi  -  i,  715)  y  «la  esencia  misma  del  Amor  es  ser  amor  de  la  belleza» 
( Convite ,  xxi  - 1,  680).  Pero  en  las  obras  de  Platón  no  se  encuentra  la 
definición  de  la  belleza  que  tantas  veces  se  le  atribuye:  Splendor  veri . 

ARISTOTELES.  Es  cosa  curiosa  que  Aristóteles  (384-322  a.  Ch.),  a  quien 

podríamos  llamar  el  primer  técnico  de  la  crítica  del  art- 
te,  no  escribiera  un  tratado  especial  sobre  la  belleza,  ni  se  propusiera  direc¬ 
tamente  formular  una  definición  de  la  misma.  Las  diversas  y  rápidas  ex¬ 
presiones  que  se  encuentran  diseminadas  en  sus  obras  vienen  siempre  como 
in  obliquo ,  a  manera  de  comparación,  para  ilustrar  otra  idea  directamente 
expuesta.  En  su  Etica  Nicomaquea,  al  hablar  de  la  magnanimidad,  dice: 
«Esta  virtud  consiste  en  la  grandeza:  como  la  belleza  en  un  cuerpo  gran¬ 
de.  (L.  iv,  c.  viii;  Edit.  Didot,  t.  n,  44).  Qué  quiera  decir  con  éso,  se  coli¬ 
ge  de  otro  pasaje  más  explícito  de  la  Poética ,  donde  al  tratar  de  las  partes 
de  la  tragedia  y  de  cómo  debe  tener  una  extensión  considerable,  para  que 
haya  tiempo  de  apreciar  su  belleza,  explica:  «Todo  compuesto,  ya  sea  vi¬ 
vo,  ya  de  cualquier  otro  género,  para  que  sea  bello,  no  sólo  ha  de  tener 
cierto  orden  en  sus  partes,  sino  también  cierta  extensión;  porque  la  be¬ 
lleza  consiste  en  el  orden  y  en  la  grandeza  (tó  yap  zcdóv  ev  peyéDei  xai 
tá£gl  £GTL.  ...  c.  vil  - 1,  463). 

Se  debe  tener  presente:  a)  que  Aristóteles  habla  aquí  sólo  de  la  belle¬ 
za  de  los  seres  compuestos ;  b)  que  su  razón  (porque  habla  de  grandeza) 
es  una  exigencia  subjetiva  de  apreciación  para  el  espectador,  pues  un 
animal  microscópico  (jtappíxpov)  o  uno  de  10.000  estadios  (1.800  kiló¬ 
metros!)  no  podrían  apreciarse  en  su  conjunto;  y  c)  que  Aristóteles  ha¬ 
bla  aquí  eventualmente  de  la  belleza.  Por  eso  nos  parece  falto  de  crítica 
el  afirmar  que  esa  definición,  ocasional  y  restringida,  sintetiza  la  men¬ 
talidad  aristotélica  sobre  la  belleza  ut  sic  y  que  la  «grandeza»  es  uno  de  sus 
elementos  esenciales. 

En  la  Metafísica  hay  otro  pasaje,  aunque  también  indirecto,  que,  a 
nuestro  parecer  contiene  elementos  más  filosóficos  para  determinar  la 
naturaleza  objetiva  de  la  belleza  y  su  definición.  Refuta  el  filósofo  la 
afirmación  de  que  las  ciencias  matemáticas  no  hablan  de  lo  bueno  ni  de 
lo  bello.  «Vaya  si  hablan!,  dice  Aristóteles;  porque  como  las  grandes  es¬ 
pecies  de  la  belleza  son  el  orden,  la  conmensurabilidad  y  la  figura  (tó^ic; 
xai  auppsTpiu.  xat  x ó  a>piapévov)  esos  son  los  temas  de  las  demostra¬ 
ciones  matemáticas»  (L.  xi,  c.  m.  II,  614) .  No  podríamos  sinembargo  decir 
que  Aristóteles  formula  aquí  ideas  trascendentes  sobre  la  belleza.  Pen¬ 
samos  que  también  aquí  habla  sólo  de  la  belleza  sensible,  cuyos  elemen¬ 
tos  se  pueden  colocar  en  el  orden,  la  medida  y  los  límites  de  líneas  y 
superficies.  Carecemos,  pues,  de  una  definición  aristotélica  de  la  belleza 
objetiva  y  trascendente.  De  todas  maneras,  las  especies  indicadas  por  el 
Estagirita  nos  parecen  muy  luminosas. 
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SAN  AGUSTÍN  (354-430)  escribió  de  paso  ideas  muy  felices  sobre  la 

belleza,  y  decimos  de  paso  porque  sus  dos  o  tres  libros 
de  Pulchro  et  Apto  se  perdieron,  según  él  mismo  lo  indica  en  sus 
fessiones  (L.  rv,  c.  xin).  Para  hablar  sobre  la  materia  él  tenía  ya  especial 
aptitud  natural  por  la  gran  sensibilidad  de  su  alma  de  poeta,  que  hizo  eco 
simpático  a  la  elación  mística  de  los  neoplatónicos.  Pero  San  Agustín 
tenía  lo  que  no  tuvieron  ellos,  ni  siquiera  sru  jefe  Plonino:  el  análisis 
realista  y  penetrante  del  psicólogo.  En  varios  pasajes  de  sus  obras  define 
la  belleza  de  los  cuerpos,  generalmente  inspirándose  en  la  definición  dada 
por  Cicerón  en  sus  Quaestiones  Tusculanae  («Apta  figura  membrorunx 
cum  colorís  quadam  suavitate».  Q.  IV,  c.  xni,  31).  Dice  San  Agustín:  «Ow- 
nis  enim  corporis  J)ulchriiudo  est  Partium  congruentia  cum  quadam  colo - 
ris  suavitate».  (De  Civ .  Dei,  1.  xxii,  c.  xix.  PL.  41,  781.  Cfr.  De  Vera 
Religione,  c.  iv,  y  Epist .  ad  Nehridium ,  PL.  34,  126;  33,  65). 

Pero  San  Agustín  analiza  esa  definición  y  descubre  los  elementos 
esenciales  de  la  belleza  corporal,  a  saber,  una  como  semejanza  armoniosa 
(aequalitatem  numerosam)  con  que  las  partes  pareadas  (v.  gr.  ojos,  oídos) 
se  corresponden  simétricamente  y  las  únicas  (nariz,  boca)  ocupan  el  medio. 
(De  Música ,  1.  vi,  c.  xm,  PL.  32,  484.  Cfr.  De  Gene  si  ad  Litter.,  c.  xvi, 
PL.  34,  243).  Su  inteligencia  tenaz  y  analizadora  penetra  todavía  más 
esos  conceptos:  las  partes  de  los  cuerpos  hermosos,  son  sí  «semejantes, 
pero  además  tienen  entre  sí  un  enlace  conveniente»  ( quia  símiles  sibi  par-> 
tes  sunt,  et  aliqua  compulatione  ad  unam  convenientiam  rediguntur.  De 
vera  religione.  c.  xxxn.  Pl.  34,  148).  Esa  belleza  corporal  es  de  tal  con¬ 
dición  que  no  depende  de  su  magnitud.  (Y  en  esto  S.  Agustín  parece 
contradecir  a  Aristóteles) :  porque  «si  se  rae  una  ceja,  qué  poco  se  quita 
al  cuerpo  y  cuánto  a  la  belleza».  (De  Civ.  Dei,  L.  xi,  c.  xxn,  PL.  41, 
335).  Es  más:  a  S.  Agustín  le  parece  que  en  ese  enlace  o  convenientia  está 
la  quinta  esencia  de  la  belleza  corporal:  «Yo  advertía  en  los  cuerpos  dos 
cosas:  un  todo  que,  por  serlo,  era  hermoso,  y  otra  cosa  que  se  hacía  her¬ 
mosa  por  adaptarse  con  justeza  al  conjunto».  (Confess.  1.  iv,  c.  xm.  PL. 
32,  701).  Y  ese  apte  accomodari  alicui  le  parece  cosa  tan  importante  no 
sólo  en  la  belleza  corporal,  sino  en  toda  belleza,  que  un  día  acaba  por 
escribir:  «La  esencia  de  toda  belleza  es  la  unidad»  (Omnis  porro  pulchrU 
tudinis  forma  unitas  est.  Epist.  ad  Ccelestinum,  2,  PL.  33,  85).  Se  com¬ 
prende  por  lo  mismo  que  San  Agustín  tuviera  el  orden  por  un  sistema 
radiante  de  unidad  en  íntima  relación  con  la  belleza,  pero  ni  en  su  tra¬ 
tado  De  Ordine  (PL.  32,  977-1020)  ni  en  otra  alguna  de  sus  obras  se 
encuentra  la  fórmula  Splendor  ordinis,  como  definición  de  la  belleza,  que 
los  autores  han  tribuido  tantas  veces  al  santo  Doctor.  De  la  importan¬ 
cia  que  él  da  a  la  proporción  o  semejanza  de  las  partes  y  a  su  unidad  como 
conjunto,  se  podría  deducir  que  su  concepto  trascendente  de  la  belleza 
objetiva  es  la  proporción  en  la  unidad,  sin  que  haya  él  sinembargo  for¬ 
mulado  esa  definición  expresamente. 

SANTO  TOMAS.  Aunque  Santo  Tomás  de  A  quino  (1225-1274)  tampo¬ 
co  escribió  un  tratado  expreso  acerca  de  la  Estética, 
sí  consagró  a  la  belleza  algunas  páginas  breves,  pero  densas  de  idea,  en 
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que  se  acendra  la  tradición  filosófica  y  se  apura  la  especulación  perso¬ 
nal.  Su  inteligencia,  exacta  y  clarividente,  hace  constar  desde  luego  el 
hecho  psicológico,  universal,  de  la  producción  del  goce  estético  por  el 
influjo  contemplativo  de  la  belleza.  El  dió  la  fórmula  célebre:  Pulchra 
sunt  quae  visa  placent.  (I.  q.  5,  a.  4  ad  1) .  Ese  influjo  característico  lo 
deduce  de  un  análisis  comparativo  de  lo  bueno  y  de  lo  bello.  «El  bien, 
dice,  es  aquello  que  buscan  todas  las  cosas,  y  así  el  bien,  como  tal,  satis¬ 
face  a  una  tendencia  por  su  posesión;  en  cambio  lo  bello  como  tal  satis¬ 
face  a  la  tendencia  por  su  contemplación»,  {...de  ratione  honi  est ,  quod 
in  eo  quietaiur  appeíitus  . .  .sed  ad  rationem  pulchri  pertinet,  quod  in 
ejus  aspectu  seu  cognitione  quietatur  appeíitus.  I.  n,  q.  27,  a.  1.  ad  3) . 

De  un  análisis  ulterior  de  este  hecho  importante  deduce:  a)  que  si 
el  bien  es  objeto  de  las  facultades  afectivas  en  el  hombre,  la  belleza^  lo 
es  en  las  facultades1  cognoscitivas,  de  la  inteligencia  ante  todo,  y  luego 
de  los  sentidos  más  cognoscitivos,  la  vista  y  el  oído.  (Ibid.);  b)  que  el 
bien  tiene  un  carácter  de  causa  final  (habet  rationem  finís),  y  la  belleza 
un  carácter  de  causa  formal  (pertinet  ad  rationem  causae  formalis .  I., 
q.  5,  a.  4.  ad  1).  En  la  misma  naturaleza  cognoscitiva  de  la,  belleza,  como 
objeto  de  las  tendencias  humanas,  encuentra  la  esencia  objetiva  de  la 
belleza:  «Lo  bello  consiste  en  la  debida  proporción;  porque  las  facultades 
cognoscitivas  se  gozan  en  los  objetos,  debidamente  proporcionados  como 
en  cosas  semejantes  a  ellas»  (Ibíd).  Esa  esencia  objetiva  de  la  belleza  se 
compone  de  tres  elementos:  «Primero,  integridad  o  perfección,  porque  lo 
mutilado  es  por  lo  mismo  feo;  — luego,  proporción  conveniente  o  corres¬ 
pondencia — ,  y  finalmente,  claridad »  (i.  q.  39,  a.  8.  ad  2).  Santo  Tomás 
explica  esta  claridad  (que  se  entiende  fácilmente  de  la  belleza  sensible) 
y  procura  extendería  a  lo  espiritual:  «De  una  manera  semejante  la  be¬ 
lleza  espiritual  consiste  en  que  la  conducta  del  hombre  o  su  acción  sea 
bien  proporcionada,  según  la  claridad  de  la  razón  espiritual»,  y  respecto 
de  Dios,  dice  que  «es  hermoso  por  ser  la  causa  del  concierto  y  la  claridad 
universales»,  (i-ii,  q.  145,  a.  2,  c.). 

Es  lástima  que  aquella  inteligencia  angélica  no  se  hubiera  propues¬ 
to  más  ex  profeso  dar  una  definición  trascendente  de  la  belleza.  Sinem¬ 
bargo  pensamos  que  estuvo  muy  próximo  a  ella,  pues  en  las  dos  notas 
dadas  por  él,  inte  gritas  sive  perfectio  y  proportio  sive  consonantia ,  está 
lo  que  a  nuestro  parecer  es  la  esencia  de  la  belleza  que  más  adelante  es¬ 
tudiaremos. 

KANT.  Manuel  Kant  (1734-1804)  de  acuerdo  con  su  filosofía  subjetiva 
y  agnóstica,  estudia  y  define  la  belleza  en  una  forma  subjetiva. 
En  la  introducción  de  la  Kritik  der  Urteilskraft  (§  vil)  da  una  definición 
que  se  podría  llamar  definición  de  la  belleza:  Was  an  der  Vorstellung 
eines  Objekts  bloss  subjektiv  ist,  d.  i.,  ihre  Beziehung  auf  das 
Subjekt ,  nicht  auf  den  Gegenstand  anmacht,  ist  die  dsthetische  Reschaffen- 
heit  derselben.  (El  carácter  estético  en  la  representación  de  un  objeto  es'  lo 
puramente  subjetivo  de  la  misma,  es  decir,  lo  que  constituye  su  relación 
con  el  sujeto,  no  con  el  objeto).  Esto  parece  decir  que  lo  relacionado  con  el 
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sentimiento  estético  es  puramente  subjetivo.  Puesto  en  ese  terreno  sub¬ 
jetivo,  Kant  analiza  ese  sentimiento  y  encuentra  en  él  tres  propiedades: 
a)  el  desinterés  que  aparece  en  la  contemplación  admirativa,  sin  deseo  de 
la  posesión;  b)  la  universalidad,  por  la  que  ese  sentimiento  desea  ser 
participado  a  los  demás,  y  c)  \a  necesidad,  por  la  cual  se  juzga  que  todos 
los  demás  deben  participar  de  ese  sentimiento.  De  estos  caracteres  de  la 
belleza  deduce  su  definición:  «Lo  bello  es  lo  que  satisface  a  la  libre  ac¬ 
tividad  de  nuestra  imaginación,  sin  ponerse  en  desacuerdo  con  las  leyes 
de  la  inteligencia».  (Kritik  der  Urteilskraft,  §  xxii) . 

HEGBL.  G.  W .  F.  Hegel  (1770-1831)  en  sus  V orlesungen  über  die  A  es- 
thetik  (i  Teií,  I,  §  r.  Ed.  de  Berlín,  1842-43)  dice  que  la  belleza  es 
Das  sinnliche  Scheinen  der  Idee  (la  manifestación  sensible  de  la  idea). 
Tal  afirmación  es  muy  conforme  a  la  filosofía  del  autor,  pero  si  fuera 
verdadera  sólo  existiría  la  belleza  sensible,  y  no  sería  bella  ni  la  perfec¬ 
ción  inmanente  del  espíritu  humano,  del  espíritu  puro,  del  Espíritu  in¬ 
finito. 

COUSIN.  Víctor  Cousin  (1802-1872)  haciéndose  eco  de  la  teoría  del 
P.  Ivo  M.  André  (Essai  sur  le  beauf  París,  1741),  después  de 
descartar  las  opiniones  de  que  la  belleza  sea  la  utilidad,  la  conveniencia, 
la  proporción,  la  armonía,  expone  su  propia  opinión:  La  grande  loi  de  la 
beauté,  comme  de  la  vérité,  est  Vunité  aussi  bien  que  la  varióte  (Du  Vrai , 
du  Beau  et  du  Bien  vne.  Legón.  París,  1888,  161).  Pero  sus  argumentos 
no  son  convincentes.  Muestra  la  unidad  y  la  variedad  en  la  belleza  de 
una  flor;  pero  como,  al  refutar  la  idea  de  que  la  belleza  sea  la  utilidad 
niega  la  belleza  de  una  palanca  o  de  una  polea  (p.  155),  la  negaría  tam¬ 
bién  en  una  locomotora:  ahora  bien,  una  locomotora  tiene,  en  un  grado 
notable,  la  unidad  y  la  variedad.  Dice  también:  II  n'y  a  pas  de  beauté  sans 
la  vie;  et  la  vie,  c' est  le  mouvement ,  cfest  la  diversité  (p.  158) ;  pero  tales 
afirmaciones  no  se  prueban:  la  belleza  de  una  columna  griega  no  es  la 
vida  ni  la  alusión  a  ella. 

LOS  MODERNOS.  Después  de  Kant  y  de  Hegel  las  investigaciones,  o 

digamos  más  bien  las  opiniones  sobre  la  belleza 
se  han  bifurcado:  unas  siguen  la  línea  de  la  subjetividad,  otras  la  línea 
de  ía  objetividad. 

Los  que  ponen  la  esencia  de  la  belleza  en  algo  esencialmente  subje¬ 
tivo  son  filósofos  muy  influidos  por  el  idealismo  kantiano.  Lo  que  llama¬ 
mos  belleza,  cuya  manifestación  intuimos  y  cuyo  efecto  experimentamos 
es,  dicen,  cosa  subjetiva  o  que  depende  del  sujeto  espectador.  León  N. 
Tolstoi  (1828-1910),  por  ejemplo,  después  de  rechazar  en  forma  agresiva, 
la  objetividad  de  la  belleza,  dice  de  ella:  «La  belleza  es  una  impresión 
de  gusto  personal»  (¿Qué  es  el  arte?  c.  n,  31.  Trad.  de  Editorial  Tor, 
Buenos  Aires”),  y  más  adelante:  «En  realidad,  toda  noción  de  belleza  se 
reduce  para  nosotros  a  la  recepción  de  determinada  dosis  de  placer» 
(P.  32). 
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Bajo  influjo  más  bien  hegeliano  Benedetto  Croce  (1866)  define  tam¬ 
bién  la  belleza  subjetivamente:  es  il  libero  spiegarsi  delV  attivitá  spiri - 
tuale,  l'azione,  la  produzione  artística  ben  riuscita  (Filosofía  delío  Spu 
rito ,  i.  Estética ,  x,  87.  Edic.  de  Bari,  1946)  y  en  su  radicalismo  subjetivo 
llega  a  afirmar:  «Nosotros  decimos  que  la  «Naturaleza»  es  estúpida  fren¬ 
te  al  arte,  y  que  es  «muda»,  si  el  hombre  no  la  hace  hablar»  Breviario  di 
Estética ,  Lez,  ii.  Bari,  1924). 

La  tendencia  objetiva  de  los  filósofos  contemporáneos  en  la  investi¬ 
gación  del  concepto  de  belleza  es  de  origen  escolástico.  Casi  todos  los 
tratados  escolásticos  de  Ontología  al  hablar  de  las  propiedades  del  ente 
hablan  más  o  menos  expresamente  de  Pulchro ;  pero  son  pocos  los  que 
afrontan  a  fondo  el  concepto  de  belleza.  Todavía  dentro  de  esta  tenden¬ 
cia  objetiva  las  opiniones  se  dividen,  pues  unos  piensan  que  la  belleza 
es  propiedad  sólo  de  algunos  entes,  mientras  otros  afirman  que  el  Pul - 
chrum  es  una  nota  trascendental  de  todo  ente  como  el  Verum  y  el  Bonum 
metafísicos.  Sinembargo  no  encontramos  un  tratado  definitivo  de  Pulchro 
en  los  numerosos  autores  escolásticos,  tan  beneméritos  en  los  otros  tra¬ 
tados  de  la  Philosophia  Perennis , 


(  Concluirá) 


Hrotswitha. 

(Poetisa  del  siglo  X ,  Religiosa  benedictina) 

por  D.  Restrepo,  S.  X 


Personalidad 


* 

HROTSWITHA 1  es  sin  duda  una  de  las  mayores  poe¬ 
tisas  que  hayan  existido.  Tanto  más  digna  de  alabanza* 
cuanto  adornó  sus  dotes  poéticas  con  excelentes  estudios  filosóficos  e 
históricos,  y  se  distinguió  en  la  Geometría  y  en  la  Música,  hasta  hacerse 
admirar  de  su  siglo  y  de  los  siglos  siguientes,  siendo  reconocida  por 
grandes  autores  como  gloria  de  la  Nación  germánica. 


Talvez  lo  más  admirable  en  los  escritos  de  Hrotswitha  es  el  haberse 
hecho  dueña  de  un  latín  que  en  aquel  siglo  de  hierro  (figuraba  ella  en  el 
último  tercio  del  siglo  x)  debe  llamarse  sencillamente  maravilloso.  Exal¬ 
tamos  el  estilo  y  lenguaje  de  San  Bernardo  (siglo  xii),  porque  aún  no 
había  despuntado  la  aurora  del  Renacimiento,  ni  siquiera  habían  bri¬ 
llado  Petrarca  y  Bocaccio,  precursores  de  esa  revolución  artística  y  lite¬ 
raria  que,  si  causó  tan  graves  males,  trajo  también  notables  bienes  a  la 
humana  cultura.  Pues  si  es  admirable  San  Bernardo,  no  lo  es  menos 
nuestra  poetisa,  que  casi  dos  siglos  antes  se  presentó  en  la  escena  litera¬ 
ria  con  atavíos  de  ingenio  y  erudición,  inspiración  poética  y  notable  es¬ 
tilo  latino. 

No  era  la  gloria  de  PIrotswitha  cosa  inusitada  en  los  monasterios  de 
la  Edad  Media.  Habían  figurado  ya  varias  Religiosas  benedictinas  en 
diversas  partes  de  Europa,  entre  las  que  no  puede  olvidarse  a  Hilda,  la 
sapientísima  monja  inglesa  de  sangre  real,  en  el  monasterio  de  Streane- 
shalch,  la  que  mereció  las  alabanzas  de  San  Beda  el  Venerable  y  de  Gui¬ 
llermo  Malmesburiense .  Coetáneas  de  Hrotswitha  fueron  sus  ilustrada» 
maestras  Ricarda,  y  Gelberga,  abadesa  de  Gandersheim ;  y  más  tarde 
nos  deslumbra  el  astro  de  Santa  Gertrudis,  entrada  de  edad  de  cinco 
años  al  monasterio  benedictino  Rodardense,  y  que  aparece  como  uno  de 
los  más  excelsos  ingenios  femeninos,  talvez  sólo  superado  por  Sta.  Teresa. 

Convienen  varios  autores  medievales  en  que  Hrotswitha  era  natural 
de  Sajonia  y  de  ilustre  prosapia.  El  año  de  su  nacimiento  es  desconocido 
por  los  escritores  que  he  logrado  conocer,  y  sólo  parece  cierto  que  nació 
hacia  el  año  932.  Muy  joven  debió  de  ingresar  en  el  monasterio  de  Gan¬ 
dersheim,  en  el  que  pasó  todo  el  resto  de  su  vida;  murió  muy  cerca  de! 
año  1000,  con  fama  no  sólo  de  insigne  talento  y  ciencia,  sino  de  virtudes 
religiosas  que  la  han  hecho  llamar  por  Schurzfleisch  « virgo  sanctissi - 
ma»  s,  y  por  Trithemio  «no  menos  venerada  por  su  erudición,  que  por 
el  mérito  de  su  vida»  3.  Cree  un  autor  gravísimo,  Meibom  (sénior),  que 


*  Pronuncíese  aspirando  la  primera  h,  y  haciendo  v  francesa  la  w  (es  decir,  casi 
Jrotsvita) .  Algunos  libros  antiguos  traen  el  nombre  sin  el  hache  inicial;  y  aun  escriben  Rots- 
vitha;  a  veces  Rotsvida,  como  se  escribía  también  Oddo  y  aun  O  do  por  Otto.  Pero  la  ge- 
¡ouina  parece  ser  la  forma  que  aquí  he  adoptado,  la  más  general,  y  que  en  los  escritos  qu® 
se  conservan  de  la  poetisa,  ella  misma  usaba  al  nombrarse. 

2  Epístola  a  Henrica  Cristina,  abadesa  de  Gandersheim.  Witemberg,  21  de  Mayo  de  1707. 

3  Tomo  I  Annalium  Hirsaugiensium,  cit.  por  Schurzfleisch,  Praf.  ad  opera  Hrotswithxs , 
edición  que  parece  adoptó  íntegramente  Migne. 
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en  aquel  monasterio  de  Gandersheim  hubo  también  estudios  teológicos,  y 
así  explica  lo  que  todos  podemos  observar,  que  en  las  obras  de  Hrotswitha 
quedaron  huellas  de  no  vulgares  conocimientos  en  Teología,  de  aquellos 
que  no  se  adquieren  con  sólo  manejar  libros  piadosos.  Y  por  cierto  que 
es  una  gloria  rememorar  los  méritos  de  aquellos  hogares  benedictinos, 
no  sólo  de  varones  sino  de  mujeres,  en  que  parece  haberse  refugiado  por 
aquellos  siglos  la  sabiduría;  y  que  cultivaban,  al  par  con  la  ciencia  de 
los  Santos,  los  estudios  teológicos,  filosóficos  y  humanísticos,  contribuyen¬ 
do  a  conservar,  como  ninguna  otra  institución,  los  tesoros  de  la  antigüe¬ 
dad.  No  sólo  los  monjes:  también  las  monjas  de  esa  Orden  incompara¬ 
ble,  cuando  eran  competentes,  se  dedicaban  años  y  años,  y  aun  toda  la 
vida,  a  copiar  antiguos  códices:  una  monja,  por  ejemplo,  quería  dotar  a 
su  monasterio  con  una  buena  copia  de  las  obras  de  San  Basilio  o  de  San 
Gregorio  Magno,  de  Tucí dides  o  de  Tito  Livio;  y,  sin  ahorrar  trabajos, 
prestaba  ese  servicio  a  la  biblioteca  de  su  hogar  religioso,  y  a  la  ciencia 
moderna  que  va  a  esos  códices  a  buscar  el  genuino  sentido,  el  texto  puro 
de  los  antiguos  autores. 

Pero  volviendo  a  nuestra  poetisa,  daré  a  conocer  algunos  rasgos  de 
su  carácter;  y  ante  todo,  la  humildad  magnánima  que  aparece  en 
una  carta  dirigida  por  ella  a  los  censores  de  sus  obras,  que  la  alababan 
por  su  ingenio  y  sus  labores.  Nótese  de  paso  el  estilo  al  par  con  la  sensa¬ 
tez  de  la  monja:  ha  hablado  del  juicio  de  sus  corresponsales,  y  continúa: 

Ínter  h<ec,  diversis  affectibus ,  gaudio  videlicet  et  metu,  in  diver sum 
trahor .  Deum  namque,  cujus  solummodo  gratia  sum  id  quod  sum ,  in  me 
laudari  cordetenus  gaudeo;  sed  major  quam  sim  videri  timeo:  quia  utrum - 
que  nefas  esse  non  ambigú :  et  gratuitum  Dei  donum  negare,  et  non  ac~ 
ceptum  accepisse  simulare .  Unde  non  denegó  pr restante  gratia  Creatoris 
per  dynamin  me  artes  scire,  quia  sum  animal  capax  disciplince ;  sed  per 
energiam  fateor  omnino  ne scire .  Perspicax  quoque  ingenium  divinitus 
mihi  collatum  esse  agnosco:  sed  magistrorum  cessante  diligentia,  incuU 
tum  et  proprice  pigritia  inertice  torpet  neglectum . . .  Quia  enim  attactu 
vestri  f avoris  atque  petitionis  arundineo  more  inclinata ,  libellum  quem  ta - 
U  intentione  disposui,  sed  usque  huc  pro  sui  vilitate  oc cuitare  quam  pa - 
lam  proferre  malui,  vobis  perscrutandum  tradidi,  decet  ut  non  minoris 
diligentia  sollicitudinis  eum  emendando  investigetis,  quam  proprii  seriem 
laboris...  quo  vestro  magisterio  preemonstrante,  in  quibus  máxime  pee - 
cassem  possim  agnoscere . . .  4. 

El  carácter  de  Hrotswitha  puede  adivinarse  a  través  de  sus  páginas: 
en  medio  de  sus  egregios  talentos  y  de  sus  profundos  estudios  aparece  un 
carácter  enteramente  femenino:  el  humilde  cariño  con  que  habla  a  su 
Superiora  al  dedicarle  ya  la  Vida  de  la  SS.  Virgen,  ya  el  poema  de  la 
gesta  de  Otón  I  Emperador;  luégo,  la  frecuencia  en  el  empleo  de  dimi¬ 
nutivos  que  talvez  en  un  varón  parecería  un  tanto  impropio;  y  final¬ 
mente  la  delicadeza  con  que  pinta  escenas  que  podrían  dar  ocasión  a  ex¬ 
presiones  libres  y  aun  lúbricas,  como  en  la  «comedia»  de  Tais  la  peca- 


4  M.,  U  t.  CXXXVII,  c*>!.  973/4. 
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dora,  y  en  la  de  ^Abraham»  en  que  celebra  como  este  monje  convierte  a 
su  sübrina  María  y  la  saca  del  lodazal  de  los  vicios,  serán  parte  a  veri¬ 
ficar  mi  aserto. 

A  esa  dulzura  de  carácter  es  justo  que  unamos  la  piedad  sincerí- 
sima  que  reveían  todos  sus  escritos:  era  muy  mujer,  y  muy  monja. 
Sobre  todo,  cuando  elogia  la  virginidad  y  exalta  a  los  vírgenes,  como  ve* 
remos  en  ¡os  dramas  de  Santa  Inés  y  de  San  Pelayo  el  español,  palpita 
en  sus  paginas  una  ternura  de  piedad  y  de  pureza  que  conmueve.  Ya  oire¬ 
mos  sus  acentos. 

Nuestra  heroína  ha  sido  objeto  de  muchas  apologías  de  los  eruditos. 
Especialmente  entre  los  antiguos,  su  nombre  fue  celebrado  como  el  de 
una  maravilla  del  ingenio  femenino.  No  menos  de  catorce  epigramas 
se  conservan  de  los  antiguos  humanistas:  hé  aquí  algunos: 

Affro  laus  se  ence ,  lyra  Flaco  o ,  bella  Maroni: 

Multiplicem  laurum  Hrotswitha  docta  gerit 

(Dalburg,  Obispo  de  Worms) 


Quanta  futí  Gratis  Sappho  doctissima  Musís, 

Tanta  fuit  Latiis  Hrotswitha  carminibus 

(Urbano  Prebusino) 

...Illa  divinos  cecinit  calores , 

Martyrum  s anotas  modulata  Vitas , 

Arte  quam  magna  Druidumque  gesta , 

Docta  rec enset . . . 


(loannes  Lateranus) 

« 

La  primera  edición  impresa  de  las  obras  de  Hrotswitha  parece  ser 
la  de  Conrado  Celtes,  año  de  1501  (casi  incunable) :  la  hallo  citada  en 
una  Noticia  Histórica  acerca  de  1a  poetisa,  pero  no  he  podido  verla, 
Es  notable  la  edición  de  Schurzfleisch,  presentada  en  1707,  con  prólogo 
«galeato»,  y  adoptada,  al  parecer  íntegramente  por  Migne  5.  Hagamos  ya 
el  recuento  de  esas  obras. 


Las  obras  de  la  poetisa  benedictina 
que  han  llegado  a  nosotros  (algunas 
parece  que  perecieron  por  la  inclemencia  de  los’  tiempos),  pueden  redu¬ 
cirse  a  tres  géneros:  épicas,  dramáticas  e  históricas. 


Diversos  escritos  de  Hrotswitha 


POESIAS  EPICAS.  «El  Nacimiento  y  la  vida  de  la  Madre  de  Dios»  (Histo¬ 
ria  N ativitatis  laudabilisque  conversationis  intactee  Dei 
Genitricis) .  El  título  promete  más  de  lo  que  se  contiene  en  el  poema: 
porque  después  de  cantar  extensamente  la  concepción  y  nacimiento  de 
Nuestra  Señora,  y  su  presentación  en  el  templo,  su  desposorio,  la  Nati¬ 
vidad  del  Señor  y  el  viaje  a  Egipto,  la  poetisa  da  por  terminada  su  labor, 
dejando  temas  tan  fecundos  y  sugestivos  como  los  Dolores  de  la  Virgen 
y  su  glorificación  en  el  Tránsito  y  coronación  de  la  Reina  del  Cielo. 


6  M.,  vol.  cit.  De  esta  edición  tomaré  los  fragmentos  que  deseo  insertar. 
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Imposible  adivinar  la  causa  que  impidió  la  terminación  de  este  poema, 
en  el  que  la  autora  puso  toda  su  alma  y  derramó  todos  los  afectos  del 
corazón.  Escuchemos  algunos  de  sus  acentos.  En  la  prefación  que  puso 
como  epígrafe,  en  dísticos  (porque  el  poema  esta  en  puros  hexámetros)  : 

Unica  spes  rnundi,  dominatrix  inclyta  ceeli , 

Sancta  Parens  Re  gis,  lucida  stella  maris: 

...Tu  dignare  tuce  f  amalee  clementer  adesse , 

Hrotswithce  votis,  carminulisque  novis:  n 
Quee  tibi  femineee  studio  f amulante  C  amenee, 
lam  supplex  modulis  succino  dactylicis . . . 

Oiim  sed  stultum  fari  qui  iussit  asellum , 

In  laudem  sancti  nominis  I He  sui ', 

Teque  per  angelicum  fecit ,  Virguncula,  verbum 
De  Sancto  digne  Flamine  concipere , 

Si  placet  Ipse  meam  potis  est  dissolvere  linguam 
Et  cor  rore  su  ce  tangere  gratiolce , 

Quo  prcestante ,  sute  mitis  dono  pietatis , 

Grata  sibi  pangam;  te  quoque ,  Virgo ,  canam... 

Así  en  la  Introducción  del  poema.  Pero  será  grato  conocer  el  estilo 
de  éste.  Vaya  una  muestra.  Después  que  ha  cantado  cómo  en  el  desierto 
vinieron  las  fieras  a  los  pies  del  Niño  Dios,  y  le  acompañaban  en  el  ca¬ 
mino  de  Egipto,  refiere  esta  bella  leyenda: 

. .  .Post  heec  pausavit ,  radiis  lassata  caloris 
/Est  i  vi,  cara  palmee  María  sub  umbra; 

[Et  sursum  ver  sis  claris  aspexit  ocellis 
Fructibus  hatic  palmam  maturis  esse  refertam . 

His  visis  lingua  formavit  talia  verba: 

Istius  palmee  nimium  delector  onustee, 

Si  potis  est  fieri,  de  fructu  denique  vesci.  * 

Cui  sénior  vetulus ,  legis  moderamine  iustus , 

Haud  Mande  dictis,  loseph  mox  obviat  istis: 

Hoc  miror  cerie  nimium  te  dicere  velle, 

Cum  videos  ramos,  magno  de  germine  ductos, 

Astris  contiguos  ceelum  pulsare  profundum... 

Heec  heros  igitur  venerandas  sic  loquebatur, 

Ceu  desperaret  quod  preesens  omnia  posset 
Christus,  corporeis  tectus  fuerat  quia  membris. 

At  puer ,  in  gremio  caree  Genitricis  amando 
Accumbens,  palmam  gaudens  se  vertit  ad  ipsam; 

Functus  et  imperio,  preeclaro  quippe,  paterno, 

Ipsi  continuo  dicebat  fronte  serena: 

Arbor ,  flecte  tuos  summo  de  vértice  ramos, 

Ut  quantum  libeat  de  te  Mater  mea  carpat . 

Dixerat:  atque  suis  arbor  fortissima,  iussis, 

Ante  pedes  Mariee  parens  inflectitur  al  mee . . .  6 

6  Esta,  y  las  demás  leyendas  que  la  autora  canta,  nada  tienen  de  ridiculas  ni  aun  d» 
inverosímiles;  y  no  seria  raro  que  fueran  tesoro  de  una  tradición  sana. 
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Habiendo  sabido  que  algunas  de  las  cosas  que  celebra  este  poema 
eran  de  dudosa  autenticidad,  ella,  que  había  puesto  por  epígrafe  a  su 
«Historia»:  «La  cual  he  hallado  escrita  bajo  el  nombre  de  Santiago,  el 
Hermano  del  Señor»,  se  defiende  discretamente,  y  escribe  en  el  Prólogo: 

...ó'i  autem  obiicitur  quod  qucedam  hujus  operis,  juxta  quorum dam 
cestimationem,  sumpta  sint  ex  apocryphis ,  non  est  crimen  prcesumptionis 
jntquce,  sed  error  ignorantice:  quia ,  qtiando  hujus  stamen  seriei  coeperam 
ordiri,  ignoravi  dubia  esse  in  quibus  disposui  laborare.  Ai  ubi  recognovi „ 

pessumdare  detrectavi ,  quia  quod  videtur  falsitas,  forsan  probabitur  esse 
vertías . . . 

A  este  género  que  he  llamado  épico  pertenece  el  pequeño  poema  (Poe- 
matio  lo  podríamos  llamar)  a  la  Ascensión  del  Señor7 *;  y  los  que  dedicó 
a  los  martirios  de  San  Gangolfo  «,  San  Dionisio  9,  San  Pelayo  y  Santa  Inés. 
Con  estos  dos  últimos,  como  ya  insinué,  se  entusiasma  extraordinariamen¬ 
te  Hrotswitha,  alma  enamorada  de  la  pureza. 

AI  celebrar  el  martirio  de  San  Pelayo  hace  un  elogio  de  3a  ciudad 
de  Córdoba,  patria  del  gallardo  joven  que  prefirió  todos  los  tormentos  a 
manchar  su  castidad  o  renegar  de  Cristo.  Y  a  él  lo  pinta  con  colore# 
de  admiración  y  cariño,  especialmente  al  presentarle  digno  y  puro  en  me¬ 
dio  de  una  corte  corrompida. 

Para  Santa  Inés  parece  hubiera  reservado  los  tintes  más  vivos  de  su 
paleta;  y  se  ve  claramente  cómo  ella,  virgen,  veneraba  a  la  Virgen  Már¬ 
tir  que  por  siglos  ha  venerado  tan  tiernamente  la  iglesia  de  Cristo.  Oiga¬ 
mos  de  boca  de  la  poetisa  el  elogio  que  de  Cristo  hace  la  virgencita 
mártir,  invitada  a  otras  nupcias:  ha  dicho  Inés  cómo  ella  es  esposa  del 
más  digno  de  los  esposos: 

. . .  Qui,  virtute  potens,  omnique  decore  refulgensf 
C  celestes  et  mortales  supereminet  otnnes: 

H  une  sitie  matre  Pater ,  can  i  retro  témpora  snundi 
In  deitate  parem,  nec  maje  State  minorem 
Omnipoiens  genuit ,  per  quem  sibi  scecula  fecit ; 

Et  sine  patre  quidetn  Mater  pariebat  eumdem , 

Factor em  proprium  lactans  sub  tempore  natum; 

Cujus  prcepulchram  mirantur  denique  forman» 

Solaris  splendor ,  lunce  renitens  quoque  candor , 

Laudantes  radiis  Dominum  fulgentibus  orbis; 

Cujus  et  imperio  famulantia  sidera  cuneta , 
lilis  injunctis  complent  per  témpora  cursum.  .. 

Ule  quidem  talis  me  desponsavit  amoris 
Pignore ,  ceu  sponsam ,  clara  dotando  corona , 

Atque  tneum  gemmis  collum  cinxit  pretiosis 
Auribus  et  resplendentes  suspenda  inaures, 

7  Contiene  152  hexámetros. 

d  En  287  dísticos,  contados  los  9  de  la  Dedicatoria  (al  mismo  S.  Gandolfo). 

9  Trata  del  Areopagita,  a  quien  atribuye  la  erección  del  templo  dlgnoto  Deo»,  y  á» 
quien  sigue  la  tradición  — más  o  menos  exacta —  de  que  fue  el  mismo  Mártir  de  París,  qos 
Klevó  por  dos  millas  su  propia  cabeza  entre  las  manos,  para  ser  sepultado  en  lugar  decoros*. 
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Prcebens  ornatus  varii  claros  mihi  cultus . 

¡psius  certe  dulce  do  fluxit  ab  ore 
Quce  me  lactavit  dulcí  pastuque  cibavit , 

Cett  néctar  mellis  suavis  vel  copia  lactis. 

Insuper  et  thalamum  mihimet  construxit  in  cevum .  . , 

Affectu  quem  secreto  cum  cordis  amaboy 
Nulla  puellaris  patior  detrimento  pudoris: 

Ast  ubi  forte  sui  mercar  complexibus  uti, 

Ejus  et  in  thalamum ,  sponsarum  more ,  coruscam 
Duciy  permaneo  virgo  sine  sarde  púdica ...  10 

Finalmente,  entre  estos  poemas  épicos  pueden  colocarse  otros  dos  en 
que  se  canta  la  conversión  de  Feófilo  (Lapsus  et  conversio  'I  heophili  Vim 
cedomini)  y  de  Proterio  (Historia  de  conver sione  desper ati  adolescentis 
serví y  Proterii ) .  El  primero  es  casi  exactamente  de  la  extensión  del  de 
Santa  Inés  (que  tiene  457  versos) ;  el  segundo,  un  poco  menor.  El  estilo 
de  ambos,  el  mismo  que  conocemos  ya:  solemne,  vibrante,  aunque  no 
pueda  negarse  que  adornado  de  fantasía  poco  vivaz:  defecto  que  es  harto 
frecuente  en  poetas  de  poderoso  talento,  entre  los  cuales  hay  algunos 
que  llegan  a  ser  desestimados  del  vulgo,  por  esa  razón  de  tener  poca 
imaginación  (como  si  fuera  la  fantasía  la  esencia  del  estilo  poético...). 
Era  ciertamente  nuestra  poetisa  más  distinguida  por  la  nobleza  de  su 
idealismo  y  el  ardoroso  corazón,  que  por  la  fantasía:  sin  que  le  falten 
a  veces  cuadros  de  grato  colorido,  e  imágenes  seductoras. 

OBRAS  DRAMATICAS.  En  la  elegante  «Prefación»  que  puso  al  frente  de 

sus  «Comedias»,  nos  da  la  sabia  monja  la  razón  de 
haberse  dedicado  a  ese  género  literario.  Se  queja  de  que  muchos  católi¬ 
cos,  descuidando  la  lectura  de  las  Escrituras  Sagradas,  atraídos  por  el  sua¬ 
ve  estilo  de  Terencio,  se  den  a  la  lectura  de  mil  indecencias  que  en  este 
poeta  se  hallan.  Para  contrarrestar  en  algo  el  pernicioso  influjo  de  Te¬ 
rencio,  se  propone  imitarle,  componiendo  obras  escénicas  relativas  a  ar¬ 
gumentos  cristianos.  Dice  nuestra  escritora,  que  pasó  grandes  vergüen¬ 
zas  leyendo  a  aquel  profano  autor;  pero  que  creyó  de  su  deber,  apesar 
de  la  repugnancia  que  le  causaba  tal  lectura,  continuarla,  para  poder  imi¬ 
tar  el  estilo  dramático.  Y  cierto  que  estuvo  feliz  Hrotswitha:  realmente 


10  Sobre  el  lenguaje  latino,  dije  al  principio;  y  ei  lector  juzgará,  por  la  muestra  que  del 
estilo  de  la  poesía  y  de  la  prosa  he  presentado.  Pero  no  es  justo  callar  las  imperfecciones 
e  impropiedades  que  por  fuerza  habían  de  existir  en  una  escritora  del  siglo  X,  por  bien 
instruida  que  se  la  suponga  en  la  gramática  latina.  En  ei  uso  de  diminutivos,  de  que  habló 
al  tratar  de  su  carácter  femenino,  es  extremosa;  no  sólo  dice  preculce  y  carmínala,  etc.;  sino 
locellus  (de  locas),  popellus  (de  populas),  homullus  y  homullula  (de  homo).  En  segundo 
lugar,  multiplicaba  el  uso  de  aquella  paragoge  que  consiste  en  agregar  er  a  una  forma  verbal 
en  i:  figura  muy  rara  en  los  clásicos:  nuestra  poetisa  dice  concludier ,  sequier,  absolvier,  ex- 
ponier,  venerarier  etc.  Abusa  igualmente  del  supino  con  iré.  Y,  apesar  del  dominio  de  la 
prosodia  y  la  métrica  que  en  los  ejemplos  aducidos  ha  podido  observar  el  lector,  hizo  va¬ 
rias  veces  breve  e  de  pie  adverbio;  y  la  o  del  gerundio  amando  y  algún  otro;  y  puso  como 
larga  la  primera  e  de  mulleres  (talvez  siguiendo  el  infeliz  ejemplo  de  Ennodio,  que  alguna 
vez  hizo  también  larga  esa  e) .  Excusémosla  por  la  confesión  que  ella  misma  hace  en  el 
citado  Prólogo  de  sus  poesías: 

Fateor  namque  me  kaud  mediocriter  errasse,  non  solum  in  dignoscendis  syllabarum  na- 
taris,  sed  errores  fatenti  facilis  venia,  vitiisque  debetur  pia  correctio .  . . 
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sostiene  el  estilo  de  este  género  poético,  y  los  caracteres  de  sus  persona¬ 
jes;  de  suerte  que,  apesar  de  ser  obra  de  tál  siglo,  y  de  mujer  que  poco 
debía  saber  de  la  vida  social  que  no  fuera  la  de  sus  compañeras  de  claus¬ 
tro,  las  «Comedias»  se  leen  hoy  mismo  con  placer.  Son  éstas  — al  menos 
las  que  han  llegado  a  nosotros —  en  número  de  seis:  Gallicanus ,  Dulcitius , 
Caliimackus ,  Sapientia,  Abraham  y  Faphnutius.  Permítaseme  dar  algu¬ 
na  idea  del  argumento  de  cada  una,  en  gracia  de  los  lectores  que  no  estén 
en  disposición  de  haber  a  la  mano  estas  joyas. 

Galicano,  personaje  muy  conocido  en  la  Historia  Eclesiástica,  Gene¬ 
ral  romano  que  sirvió  al  Emperador  Constantino  y  después  se  negó  a 
servir  a  Juliano  a  causa  de  la  apostasía  de  éste,  se  enamora  de  Constan¬ 
cia,  hija  de  Constantino,  y  pide  al  Emperador  la  mano  de  su  hija.  Ella 
se  niega  en  absoluto,  por  haberse  consagrado  a  Cristo;  pero,  para  sacar 
a  su  padre  del  compromiso  en  que  los  méritos  de  Galicano  le  ponían, 
insinúa  un  expediente  prudentísimo:  el  de  enviar  a  Galicano  a  la  gue¬ 
rra,  dándole  por  asesores  a  Juan  y  Pablo,  primicerios  de  la  princesa; 
tiene  ella  la  esperanza  de  que  con  aquellos  compañeros  el  pre¬ 
tendiente  mudará  sus  intentos;  lo  cual  acaece  en  verdad,  y  Galicano,  he¬ 
cho  discípulo  de  Cristo,  se  decide  a  consagrarse  a  El.  Luego  copiaré  un 
pasaje  de  este  drama,  en  el  que  aparecerá  el  estilo  de  la  poetisa  en  este 
género . 

Dulcido  celebra  el  martirio  de  las  Santas  Agape,  Quionia  e  Irene,  a 
las  que  Dulcicio  había  pretendido  seducir.  Entrado  en  la  habitación  de 
ellas,  pierde  la  razón  y  empieza  a  abrazar  ollas  y  sartenes  que  le  llenan 
de  hollín  y  de  miseria.  Despechado,  manda  que  las  santas  vírgenes  sean 
expuestas  a  la  vergüenza  pública  y  después  martirizadas. 

El  Calimaco  tiene  escenas  terribles.  Este  hombre,  locamente  enamo¬ 
rado  de  Drusiana,  pretende  perderla.  Ella,  consagrada  a  Cristo,  rechaza 
al  amante;  y,  puesta  en  grave  peligro,  ruega  ai  Señor  la  libre,  y  muere  de 
repente.  Al  verla  muerta,  todavía  pretende  Calimaco  ultrajarla,  aconse¬ 
jado  por  Fortunato,  que  había  sido  cómplice  de  las  anteriores  maldades. 
Pero  una  serpiente  envuelve  a  Calimaco  y  Fortunato,  los  cuales  mueren 
entre  los  anillos  de  la  bestia.  San  Juan  Evangelista,  de  quien  Drusiana 
ha  sido  devotísima,  resucita  a  ésta,  y  después  al  mismo  Calimaco,  el 

cual  se  convierte  a  Cristo. 

Los  argumentos  de  Abraham  y  de  Pafnudo  son  muy  semejantes,  aun- 
que  muy  diversamente  desarrollados:  en  el  primero  se  rememora  la  con¬ 
versión  de  la  sobrina  de  Abraham  anacoreta,  María;  en  el  segundo,  la 

historia  celebérrima  de  Tais  la  pecadora. 

Y  cuanto  a  Sapiencia,  es  un  canto  dramático  a  las  Santas  Fe,  Espe¬ 
ranza  y  Caridad,  de  las  que  se  dice  que  fueron  hijas  de  otra  Santa  1.a- 
mada  Sabiduría  (a  saber,  Santa  Sofía).  El  martirio  de  las  tres  herma- 
ñas  se  describe  de  manera  poética  en  extiemo. 

Hé  aquí,  lector,  el  fragmento  prometido  del  primero  de  estos  poemas: 

El  Emperador  Constantino  ha  prometido  un  premio  a  su  fiel  servi¬ 
dor  el  valiente  General  Galicano.  Le  ofrece  dignidades  en  palacio;  el 
responde: 
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Gallicanus —  Id  nutic  haud  molior. 

Constantinus — -  Si  aliud  exoptas ,  oportet  pro  jeras* 

Gall.  —  Si  prcesumo  dicere . . . 

Const.  —  Et  bene . . . 

Gall.  —  írasceris . 

Const.  —  Nullo  modo. 

Gall.  —  C  ertef 

Const.  —  Non. 

Gall.  —  Dicam:  jussisti:  C  onstantiam,  tui  natam ,  amo. 

Const.  —  Et  mérito:  decet  ut  herilem  filiam  honorabiliter  ames  et  ama » 
biliter  honores. 

Gall.  —  Interrumpís  dicenda. . . 

Const.  —  Non  interrump  o . 

Gall.  —  Ipsamque,  si  tua  annuerit  pietas,  desponsare  gestio . 

Const.  (ad  principes)  — Non  leve  appetit  prcemium ,  sed  summum ,  vo~ 
bisque,  o  principes ,  ante  insolitum . 

Gall.  —  Heu !  heu!  dedignatur:  prcescivi...  ínstate ,  quceso ,  mecum 
Precibus . 

Principes  —  Decet  tuam,  Imperator  egregie ,  dignitatem ,  ut  pro  sui  re - 
verentia  hoc  illi  non  abnuas . 

Const.  —  Non  abnuo  quantum  ad  me;  sed  subtili  primum  inquisitio* 
ne  reor  investigandum  an  filia  prcebeat  assensum... 

El  Emperador  va  a  buscar  a  Constancia;  después  de  vacilar,  le  expo» 
ne  el  deseo  de  Galicano;  al  fin  la  dice: 

Const.  —  Desiderat  te  sponsam  habitum  iré . 

Filia  —  Me? 

Const.  —  Te. 

Fil.  —  Mallem  morí. 

Const.  —  Prcescivi. 

Fil.  —  Nec  mirum:  guia  tuo  consensu,  tuo  permissu ,  servandam  Deo 
virgtnitatem  devovi . 

Const.  —  Memini . 

Fil.  —  Nullis  enim  suppliciis  umquam  potero  compelli ,  quin  inviola~ 
tum  custodiara  sacramentum  propositi . 

Const.  —  Convenit.  Sed  hiñe  coarctor  nimium;  quia  si,  quod  debet  fie * 
ri  paterno  more,  te  in  proposito  permansum  iré  consensero,  haud  leve  dam - 
num  patiar  in  publica  re.  Si  autem  renitor,  quod  absit,  ceternis  crucian « 
dus  peenis  subjacebo . . . 

La  virgen  de  Cristo  propone  que  se  den  esperanzas  a  Galicano,  y  que 
vengan  a  acompañarla  a  ella  las  dos  hijas  del  pretendiente;  cuando  ellas 
van  a  entrar  al  aposento  de  Constancia,  ésta  eleva  al  Señor  esta  oración 
digna  de  leerse: 

Amator  virginitatis  et  inspirator  castitatis,  Christe,  qui  me  precibus 
martyris  tuce  Agnetis  a  lepra  pariter  corporis  et  ab  errore  eripiens  gentili - 
tatis ,  invitasti  ad  virgineum  tui  G enitricis  thalamum,  in  quo  Tu  manijes* 
tus  es  verus  Deus,  retro  exordium  natus  a  Deo  Patre,  idemque  verus  Ho¬ 
mo,  ex  Matre  natus  in  tempore :  Te  veram  et  coceternam  Patri  Sapientiam, 
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Per  quam  jacta  sunt  otnnia ,  et  cujus  dispositione  consistunt  et  moderantur 
universa ,  suppliciter  exoro  ut  Gallicanum,  qui  in  me  amorem  subripiendo 
conatur  extinguere ,  post  Te  trahendo  ab  injusta  intentione  revocare ,  sui~ 
que  filias  digneris  Tibi  assignare  sponsas;  et  instilla  cogitationibus  earum 
tui  amoris  dulcedinem ,  quatenus  exsecrantes  carnale  consortium ,  perveni * 
re  mereantur  ad  sacrarum  societatem  virginum. 

Y  a  fe  que  vio  la  amable  virgen  cumplidos  sus  deseos:  Galicano, 
ganado  por  Juan  y  Pablo  para  la  fe  de  Cristo,  desistió  de  su  intento, 
y  se  consagró  a  servir  a  los  enfermos,  causando  admiración  a  cuantos  1© 
habían  conocido  en  tan  alto  puesto.  Este  es  el  San  Galicano  de  quien  hace 
mención  el  Martirologio  Romano  a  25  de  Junio,  llamándole  «varón  con¬ 
sular,  condecorado  con  las  insignias  del  triunfo  y  privado  del  Emperador 
Constantino  Magno». 

OBRAS  PROPIAMENTE  HISTORICAS.  Son  dos  poemas  que  no  carecen  de  li¬ 
rismo.  Es  el  primero  la  historia  de  su 
monasterio  de  Gandersheim,  la  que  hizo  preceder  de  las  Vidas  de  San 
Inocencio  y  San  Anastasio  Pontífices,  Vidas  que  parece  desaparecieron, 
como  otros  escritos  de  la  poetisa. 

El  segundo  de  estos  poemas  celebra  las  glorias  de  Otón  I  Empera¬ 
dor.  Es  muy  interesante  la  historia  de  ese  libro:  visitaba  en  el  año  965 
el  monasterio  Otón  II,  niño  entonces  de  diez  años;  y  sabiendo  allí  de 
los  poemas  de  la  monja  (la  que,  según  costumbre  de  la  época  no  dejaría 
de  saludarlo  con  algún  epigrama  de  bienvenida),  le  rogó  que  escribiera 
acerca  de  su  padre  Otón  I.  Hrotswitha,  movida  por  esa  petición,  y  por 
la  de  Gerberga  su  Superiora,  sobrina  de  este  Emperador,  emprendió  la 
obra,  y,  según  algunos  autores1,  sin  documento  alguno  que  la  guiase,  sino 
con  la  sola  información  oral  que  había  recibido.  Naturalmente  no  podía 
ser  aquello  una  obra  de  crítica  histórica,  ni  mucho  menos;  pero  cuando 
al  empezar  el  año  968  ella  presentó  a  su  abadesa  el  poema,  recibió  de 
todos  los  que  lo  conocieron  elogios  y  gratulaciones;  y  al  saber  de  ese 
poema  el  Emperador  Otón  I,  quiso  verlo,  y  la  autora  tuvo  el  honor  de 
que  los  imperiales  ojos  recorrieran  más  de  900  hexámetros  13  que,  apesar 
de  la  deficiencia  que  he  notado,  eran  un  himno  a  las  glorias  de  aquel 
excelso  Emperador  y  a  las  de  su  progenie. 

*  *  * 

Es  muy  grato  para  el  autor  de  estas  líneas  el  haber  contribuido  a  que 
se  conserve  la  memoria  de  esta  insigne  Religiosa,  sin  duda  una  de  las 
más  excelsas  figuras  de  la  literatura  medieval,  y  que  dio  gloria  a  la  sa¬ 
grada  Orden  benedictina  y  a  la  misma  Iglesia  Católica.  No  esta  demas 
que  notemos  que  algunos  autores  modernos  la  han  llamado  «Abadesa  de 
Gandersheim»,  confundiéndola  con  otra  Religiosa  de  su  mismo  nombre, 

que  floreció  antes  que  ella  al  frente  de  aquel  monasterio. 

* 

11  Se  conservan  831  ó  pocos  más;  pero  consta  que  se  perdieron  buen  número,  o  por 
estar  rotos  los  originales  de  que  se  tomó  la  copia,  taívez  en  palimpsestos,  o  por  incuria  de 
los  copistas. 
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por  Julián  de  Ballesteros 


EN  este  apacible  retiro  de  la  campiña  oriente  de  la  ciudad  de  Santiago, 
inicio  esta  crónica  literaria  chilena  para  dar  a  conocer  algunas  obras 
de  la  pasada  cosecha  del  año  47.  Ha  habido  abundancia  de  libros 
de  todos  los  géneros  literarios:  tratados  de  sociología,  novelas,  versos, 
historia,  religión,  pero  tanta  paja  picada,  tanta  hojarasca. . .  El  cronista, 
que  echa  una  ojeada  rápida  sobre  el  montón,  no  halla  por  dónde  comenzar 
¿será  por  este  grave  volumen  del  historiador  filósofo  y  sicólogo,  intuitivo 
don  Francisco  Encina  o  por  aquel  minúsculo  librito  de  versos  ramplones 
y  eróticos  de  la  señorita  cursilona,  a  quien  le  han  repetido  que  es  poetisa 
y  lo  ha  creído,  y,  sin  más  ni  más,  se  ha  lanzado  a  la  arena  como  quien 
se  tira  a  la  calle  desde  un  quinto  piso? 

La  mayoría  de  la  producción  es  tan  mediocre,  que  se  estruja  el  ánimo 
y  dan  deseos  de  colocar  una  lápida  sobre  tanto  cuerpo  sin  alma  y  pasar 
adelante  después  de  rezar  un  responso. . . 

En  medio  de  esta  desolación,  hemos  visto  sin  embargo  algunos  libros 
de  maciza  contextura  espiritual  y  forma  limpia  y  armoniosa,  que  han 
librado  de  la  condenación  a  este  año  del  Señor  tan  insignificante  y  tan 
ramplón  desde  tantos  aspectos. . . 

Ahí  está,  para  confirmar  eí  aserto,  el  tratado  del  reverendo  padre 
jesuíta  Alberto  Hurtado  Cruchaga  Humanismo  Cristiano  que  ha  edita¬ 
do  Difusión  con  irreprochable  cuidado  y  contiene  las  ideas  sociales  fun¬ 
damentales  para  enderezar  el  rumbo  de  la  sociedad  humana  que  camina 
desorientada  y  enferma. 

El  prólogo  está  escrito  por  el  Obispo  de  Talca  Monseñor  Larraín 
Errázuriz,  uno  de  los  técnicos  más  expertos  en  sociología,  y  que  cuenta 
con  mucha  popularidad  en  los  medios  juveniles. 

Pretende  el  autor  sacudir  la  inercia  de  los  católicos,  despertarles 
la  inquietud  de  lo  social,  mostrarles  con  claridad  máxima  el  ideal  social 
de  la  Iglesia  para  que  vivan  ese  ideal  y  no  se  contenten  con  aplicar  rece¬ 
tas  externas,  ineficaces  o  ridiculas,  para  sanar  al  pueblo  de  sus  lacras. 
Frente  al  hecho  de  la  lucha  social  en  el  mundo,  presenta  las  tres  actitu¬ 
des  de  los  hombres,  unos  trabajan  por  aumentar  el  mal,  se  suman  a  los 
protestadores,  son  los  que  soplan  en  la  hoguera  aprovechando  el  tumulto; 
otros,  permanecen  indiferentes  en  una  actitud  marmórea  como  si  los  su¬ 
cesos  se  realizaran  en  la  luna  y  lo  siguen  con  mirada  opaca  y,  cuando  ha¬ 
blan,  repiten  unas  verdades  de  Pero  Grullo,  que  tiembla  la  tierra.  Según 
el  reverendo  autor  dicen  estos  señores:  ¿Quién  nos  ha  encargado  de 
nuestros  hermanos ?  Si  después  viene  el  diluvio .  ..  / Qué  importal  / Cuiden 
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de  salvarse  los  que  van  a  venir  y  adelante! .  ..  ¡C ornamos  y  bebamos  que 
la  vida  es  corta!...  Actitud  pagana  de  insolente  egoísmo,  que  repugna. 

La  tercera  actitud  es  de  ios  católicos  que  han  sentido  el  llamado  del 
Cristo  y,  sin  mezclarse  en  la  lucha,  colaboran  socialmente,  porque  man¬ 
tienen  el  ideal  en  la  práctica  la  auténtica  fraternidad  cristiana .  Esto  es 
muy  semejante  a  la  actitud  del  hombre  ante  la  salvación  eterna.  Pero 
hay  otra  actitud,  no  rara  en  nuestros  medios  cristianos,  y  es  la  de  aqué¬ 
llos  que  están  convencidos  de  que  el  llamado  cálido  de  la  Iglesia  existe, 
que  ese  llamado  es  urgente,  que  los  Papas  lo  hacen  llegar  cada  día  con 
voces  penetrantes,  que  retiñen  en  el  ambiente  cristiano,  pero  ellos  le  dan 
una  interpretación  acomodada  a  la  indolencia  que  les  corroe;  hacen  algo 
por  los  hermanes,  pero  tan  poco,  y  tan  débil  y  tan  incoherente  que  da 
grima. 

¿Es  incomprensión?  ¿Es  mala  voluntad?  De  ninguna  manera  es  ti¬ 
bieza,  es  la  actitud  del  que  enciende  una  vela  a  M  ahorna  y  otra,  a  Je¬ 
sucristo. 

El  autor  aborda  luego  el  tema  con  valentía,  muestra  las  fallas  de  nues¬ 
tra  educación  católica,  la  ausencia  de  sentido  social  en  que  se  forman  los 
adolescentes,  el  desconocimiento  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  tan 
magnífica  y  tan  bella  como  un  templo  y  que  los  miopes  que  enseñan  no 
vislumbran  o  no  se  les  ocurre  mostrar  a  los  alumnos. 

* 

El  Padre  Hurtado  nos  deja  alicaídos  ante  el  panorama  gris  que  te¬ 
nemos  delante  y  que  nos  hace  ver  con  amargura,  añadiendo  de  su  cose¬ 
cha  tintes  más  oscuros,  para  que  el  cuadro  resulte  tétrico.  Corrupción  de 
las  masas,  miseria,  ignorancia,  ruina  de  la  familia,  niñez  abandonada,  ma¬ 
trimonios  mal  avenidos,  gobiernos  ciegos  que  no  aciertan  una. . .  Es  aque¬ 
llo  una  tragedia  que  aplasta  y  dan  deseos  de  sentarse  sobre  los  derruidos 
muros  para  llorar  con  Jeremías. 

Después  de  narrar  lo  que  él  ve  con  sus  ojos  de  agudo  censor,  da  los 
remedios,  presenta  el  panorama  de  la  sociología  cristiana,  el  espectáculo 
que  daría  el  mundo  cuando  reinara  la  ley  de  Jesucristo  y  se  pusiera  en 
práctica  lo  que  aconseja  y  lo  que  clama  la  Iglesia  y  se  enseñara  a  los  ni¬ 
ños  desde  la  escuela  y  el  hogar  a  comprender  la  responsabilidad  que  les 
cabe  en  la  solución  del  problema  social,  la  responsabilidad  de  los  cris- 
'tianos  en  el  futuro  del  mundo. . . 

Habla  claro  y  con  emoción  y  en  cada  capítulo  avanza  pn  paso  hacia 
la  cumbre  desde  donde  se  podrá  contemplar  el  nuevo  panorama  riente  de 
un  mundo  pacificado  por  el  amor  y  en  que  el  cristianismo  ocupa  el  lugar 
que  le  corresponde  para  que  reine  la  dicha. . .  Libro  impresionante,  dig*? 
no  de  ser  leído  y  meditado  y  llamado  a  producir  no  sólo  una  pasajera  emo¬ 
ción,  sino  un  movimiento  social  intenso  y  a  despertar  a  los  ricos  que 
están  en  la  segunda  y  en  la  cuarta  categoría:  los  apáticos  y  los  indolentes 
y  los  tímidos,  los  que  se  afanan  por  solucionar  los  problemas  pero  en 
discursos  y  teorías.  Un  solo  defecto  encontramos:  hay  mucha  amplitud 
en  los  capítulos;  los1  argumentos  se  diluyen  en  muchas  consideraciones 
ajenas,  ha  abarcado  demasiado,  porque  se  va  deteniendo  en  circunstan¬ 
cias  que  nos  son  conocidas  y  que  podemos  pasar  por  alto.  Dan  deseos  de 
decirle  al  Padre  en  algunos  puntos:  Transeat! 

Desde  otro  aspecto  de  lo  social  el  presbítero  don  Rigoberto  Ramírez 
doctor  en  teología,  ha  escrito  un  breve  libro  de  interés  para  mostrar  la 
doctrina  de  Marx  en  su  fase  comunismo  y  las  pavorosas  consecuencias 
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que  lógicamente  se  desprenden.  El  presbítero  Ramírez  es  un  filósofo, 
muestra  con  serenidad  y  lógica  la  doctrina  de  Marx,  encadena  los  capítu* 
los  rigurosamente  según  lo  manda  la  preceptiva,  Barbara  celaret  etc.  etc. 

No  solamente  los  católicos  pueden  hallar  en  este  libro  bien  escrito 
los  fundamentos  del  marxismo  y  del  comunismo,  su  inmediato  descen¬ 
diente,  la  secta  nefanda  que  sigue  haciendo  estragos  en  nuestras  democra¬ 
cias  con  una  virulencia  y  un  fanatismo  que  no  tiene  igual. 

Hay  gente  de  mala  fe  que  no  encuentra  oposición  entre  comunistas 
y  cristianos  sociales  y  olvidan  la  insolente  oposición  entre  una  doctrina 
atea  y  la  doctrina  espiritualista  por  excelencia,  entre  la  guerra  feroz  de 
ciases  que  píftrocina  el  comunismo  y  la  armonía  social  que  predica  Jesu¬ 
cristo,  entre  la  pérdida  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  humana  que  está 
latente  en  el  comunismo  ruso  y  las  dotes  excelsas  que  cultiva  el  cristianis¬ 
mo  para  engrandecer  al  ser  humano. 

El  autor  de  la  doctrina  marxista  trae  algunos  ejemplos  de  la  obra 
rusa,  de  cómo  viven  los  obreros,  los  pobres,  los  empleados,  cómo  se  edu¬ 
ca  en  los  colegios  rusos ;  sin  embargo  hubiéramos  deseado  que  esos  ejem¬ 
plos  fueran  más  modernos.  En  el  pasado  año  han  salido  obras  elocuentes 
en  que  testigos  del  paraíso  ruso  hablan  con  claridad  la  degradación  de 
un  pueblo  esclavizado  que  ya  no  tiene  ánimo  para  darse  cuenta  de  sus 
cadenas. 

Otro  libro  educador  que  merece  un  párrafo  encomiástico  es  el  del 
capellán  Bernardino  Abarzúa,  la  gloria  del  clero  militar  chileno.  Se  lla¬ 
ma  Hojas  de  laurel ,  y  contiene  ua  cartilla  patriótica,  vibrante,  emociona¬ 
da,  escrita  en  un  castellano  magistral,  como  el  resumen  de  lo  que  el  ciu¬ 
dadano  debe  conocer  y  ha  de  amar  con  vehemencia  como  soldado  y  como 
patriota.  -  > 

Son  breves  comentarios  luminosos  que  servirán  de  guía  a  los’  jóve¬ 
nes  que  sirven  en  el  ejército  y  en  que  la  espiritualidad  cristiana  profunda 
que  sustenta  el  patriotismo,  vibra  bajo  la  trasparencia  de  la  frase. 

Contiene  además  el  libro  sabrosas  crónicas  de  viaje,  comentarios  agu¬ 
dos  del  momento  presente,  glosas  de  alguna  fiesta  cívica,  diario  de  alguna 
campaña  militar,  todo  escrito  con  levedad,  con  una  palpitación  de  vida 
que  contagia  y  hace  gratísima  su  lectura. 

El  capellán  Abarzúa,  que  ostenta  como  la  más  preciada  condecora¬ 
ción  la  de  capellán  de  ejército ,  ha  entregado  su  vida  entera  al  servicio 
de  la  gran  institución  militar,  con  una  abnegación  y  un  cariño  desborda¬ 
do  que  ie  reconocen  desde  el  jefe  supremo,  el  generalísimo,  hasta  el  cor¬ 
neta  del  regimiento.  Sirve  como  capellán  el  primer  establecimiento  militar 
chileno  la  Escuela  Militar  Bernardo  O'Higgins  donde  celebra  la  misa  do¬ 
minical  y  pronuncia  unas  homilías  juveniles  y  emocionadas,  que  no  se 
olvidan  jamás.  Se  siente  él  como  el  padre  espiritual  y  el  guía  de  la  gen¬ 
til  muchachada  que  le  tributa  en  retribución  un  afecto  filial.  Gomo  lo 
rodean  sus  cadetes  en  los  patios  y  le  celebran  sus  chascarros  y  sus  do¬ 
naires  y  le  cuentan  las  aventuras  de  las  clases  y  del  servicio  y  él  los 
acompaña  en  las  campañas  anuales  y  en  los  desfiles  clásicos  con  la  pro¬ 
cesión  del  Carmen  del  mes  de  octubre  en  que  se  ve  la  arrogante  silueta 
del  capellán  — remozado  por  la  alegría — :  va  caminando  al  lado  de  sus 
juveniles  cadetes. 

Ha  merecido  este  capellán  modelo  un  solemne  reconocimiento  del  go¬ 
bierno  actual  de  González  Videla  quien  le  mejoró  su  antigua  mísera  pen- 
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sión  y  le  rindió  publico  homenaje  a  una  vida  sacerdotal  intensa  dedicada 
a  la  Patria  y  a  Dios  con  olvido  de  sí  mismo. 

Don  Fidel  Arañada  Bravo,  verdadero  campeón  de  la  pluma  ha  pu¬ 
blicado  un  nuevo  volumen  con  el  mismo  título  del  primero  Hombres  de 
relieve  de  la  iglesia  Chilena.  Nuevos  prelados  de  la  Iglesia  chilena  van 
desfilando  en  estas  páginas  bien  escritas.  Se  les  siente  vivir,  hablar,  reali¬ 
zar  sus  empresas  para  mayor  gloria  de  Dios,  decir  su  mensaje  y  desapare¬ 
cer  del  panorama  sombrío  de  este  mundo.  Así  vemos  la  silueta  fina  y  ele¬ 
gante  del  joven  Arzobispo  de  la  Serena,  Monseñor  Subercaseaux;  la  del 
Obispo  de  Concepción,  Monseñor  Gilberto  Fuenzaíida. 

La  experiencia  de  su  primer  volumen  ha  dado  a  éste  una  mayor  ar¬ 
monía  y  soltura;  los  documentos  están  bien  soldados  en  la  trama,  y  las 
almas  de  los  personajes  eclesiásticos  han  sido  enfocadás  en  la  realidad 
ambiente  con  su  fondo  colorido  y  esa  perspectiva  que  saben  crear  los 
historiadores  de  raza.  Don  Jaime  Eyzaguirre  también  ha  desplegado  sus 
telas  originales  en  vividas  crónicas  con  los  sucesos  pasados  para  darnos 
a  conocer  aspectos  ignorados  de  personajes  que  ya  pasaron;  así  es  su  li¬ 
bro  Viejas  imágenes . 

En  una  obra  que  creo,  ya  ha  sido  editada  en  España,  en  ei  viaje  que 
hizo  el  profesor  Eyzaguirre  hace  poco,  Hispanoamérica  del  Dolor ,  expone 
su  tesis  de  la  concepción  de  la  historia  que  patrocina,  la  historia  debe 
explicar  el  porvenir;  las  actuales  generaciones  están  encadenadas  a  las 
pasadas  con  vínculos  férreos,  que  no  pueden  olvidarse;  como  las  capas 
de  la  tierra  se  asientan  en  terrenos  inferiores  de  roca  y  van  adquiriendo 
sus  contornos  con  el  correr  del  tiempo,  así  la  sociedad  humana. 

Dice  Jaime  Eyzaguirre:  «Hay  que  remontar  la  corriente  dei  tiempo, 
hay  que  mirar  hacia  atrás  para  recoger  el  proceso  real  desde  el  inicio  hasta 
el  término...». 

Es  interesante  conocer  de  labios  del  mismo  joven  historiador  su  de¬ 
finición  de  tradición  que  expone  en  su  nueva  obra  y  que  cita  Manuel 
Vega  en  una  entrevista  que  le  hizo  este  mismo  año:  «Tradición  no  es  cla¬ 
var  el  tiempo  y  rechazar  su  curso,  no  es  tampoco  hacer  arqueología,  ni 
repetir  actitudes  y  modas  definitivamente  pasadas.  No  es  obrar  en  forma 
monocorde,  ni  vivir  en  un  determinado  sentido. 

«Tradición  es  hablar  la  propia  voz,  es  señalar  la  vida  con  sello  ver¬ 
náculo,  es  escribir  las  mil  palabras  con  la  pluma  propia,  firme  e  incon¬ 
fundible.  * 

«Tradición  es  algo  que  trasciende  a  la  mutación  incesante  dei  tiem¬ 
po;  es  vida,  es  germen  activador...  siempre  fecundo,  siempre  activador. 
Tradición  es  todo  aquello  que  ha  venido  a  incorporarse  a  los  pueblos 
como  algo  inherente  a  su  propia  persona  y  de  lo  cual  ellos  no  podrían  pres¬ 
cindir  sin  poner  en  peligro  la  misma  existencia. 

«Es  tradición  la  columna  vertebral  que  cohesiona  este  ejército  en 
marcha  que  es  la  Patria  o  la  comunidad  cultural,  integrada  por  seres  hoy 
vivos,  por  los  que  ya  son  sombras  del  pasado  y  por  los  que  vendrán  en  el 
futuro  que  se  espera.  .  .  Tradición  es  aquello  que  — sin  perder  la  inmu¬ 
tabilidad  intrínseca —  presenta,  en  ei  curso  de  la  historia,  manifestaciones 
de  diversidad  analógica.  Tradición  es  el  motivo  de  ía  existencia,  es  la 
razón  de  ser,  la  voluntad  de  vida,  en  fin  la  forma  substancial  de  un  pue¬ 
blo  — como  es  su  materia  prima —  el  medio  geográfico,  la  raza  y  el 
idioma . .  . » . 
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Armando  Donoso,  que  acaba  de  morir,  nos  ha  dejado  un  grueso  volu¬ 
men  de  interés:  Memorias  de  cincuenta  años ,  con  las  figuras  — ya  converti¬ 
das  en  estatuas—,  de  altos  personajes  de  nuestra  historia  contemporánea: 
un  Arzobispo  grandioso,  Monseñor  Crescente  Errázuriz,  presidentes  de  la 
República  como  Germán  Riasco,  generales,  historiadores,  eruditos  como 
don  Toribio  Medina,  poetas  como  don  Eusebio  Lillo,  y  muchos  otros  que 
han  desempeñado  su  papel  con  acierto  o  con  errores,  pero  que  ya  descan¬ 
san  serenamente  en  la  paz  de  la  historia.  Donoso  era  ágil,  de  un  espíritu 
juvenil,  muy  erudito  en  todas  las  materias  literarias,  científicas,  socioló¬ 
gicas:  daba  la  impresión  de  una  enciclopedia  viviente. 

En  una  antigua  revista  chilena  de  letras  inauguró  reportajes  a  esos 
proceres  a  quienes  animó  con  soplo  de  vida ;  los  hizo  hablar  para  recordar 
el  pasado  y  así  resucitó  con  arte  episodios  lejanos  de  nuestra  historia.  Ar¬ 
mando  Donoso  estaba  en  su  elemento  despertando  a  tantos  ilustres  varo¬ 
nes  que  ya  empezaban  a  dormirse  en  la  memoria  de  los  contemporáneos,  y 
removiendo  el  pozo,  perturbó  conciencias  y  encendió  de  nuevo  entusiasmos 
por  gestas  olvidadas.  La  Editorial  Nascimento,  que  ha  reunido  en  un  libro, 
estas  vidas  heroicas,  ha  hecho  un  beneficio  efectivo  a  la  cultura  nacional. 

Gabriela  Mistral  ha  sido  la  víctima  de  curiosas  biografías  que  segura¬ 
mente  la  han  molestado,  porque  tanto  la  han  levantado  sobre  las  estrellas 
que  ha  desaparecido  como  ser  humano  para  convertirse  en  una  constela¬ 
ción  vagarosa,  por  encima  de  nuestro  cielo,  y  tanto,  que  un  señor  escribió 
una  apología  con  el  título  de  La  Divina  Gabriela . 

Un  periodista,  Ismael  Erwards  Mttae,  bosquejó  con  tino  otra  algo  más 
humana  y  verídica;  el  crítico  Alone  la  endiosó  como  poeta  con  elegancia  y 
brío  aprovechando  el  pánico  para  zaherir  a  un  émulo  suyo  don  Raúl  Silva 
Castro,  que  la  había  atacado  con  injusticia  manifiesta,  Norberto  Pinilla,  el 
crítico  malogrado  de  Bolivia,  hizo  de  ella  una  bibliografía  documentada  de 
mucho  valer  y  por  último  don  Julio  Saavedra  Molina,  ex-profesor  de  fran¬ 
cés  y  filólogo  esclarecido,  pero  ya  jubilado,  ha  escrito  una  biografía  crítica 
de  la  gran  mujer  laureada.  Solamente  que  el  señor  Saavedra  olvidó  de  pe¬ 
netrar  en  el  alma  de  Gabriela  Mistral  y  reconocer  su  misticismo  cristiano, 
la  profundidad  de  su  fe  y  su  vida  interior,  henchida  de  caridad.  Esto  ha 
convertido  su  estudio  en  una  ligera  biografía  de  aparente  profundidad  en 
la  parte  retórica,  pero  no  cala  en  la  sicología  sutil  de  la  mujer  para  dejar 
satisfecho  al  lector. .  . 

La  Condesa  Robert  de  Datnpierre ,  ha  descendido  de  su  escabel  diplo¬ 
mático  para  entregarnos  sus  impresiones  de  la  época  dramática  cuando  estu¬ 
vo  presa  en  los  calabozos  de  los  nazis,  por  eso  titula  sus  memorias  De  la 
Embajada  a  la  prisión  nazi .  Son  las  suyas  páginas  coloridas,  sin  muchos 
adornos  literarios  pero  que  ostentan  como  el  mejor  don  una  sinceridad  y 
una  limpieza  de  sentimientos  cristianos  inefables.  Ella  es  la  esposa  del 
Embajador  de  Francia  en  Chile,  y  como  de  la  gran  raza  gala,  en  su  obra 
manifiesta  esas  cualidades  escogidas  de  su  literatura,  la  medida,  la  brevedd 
elegante,  y  una  armonía  interior. 

Gomo  luminosa  moraleja  de  este  libro  de  memorias  se  puede  obtener 
el  consuelo  que  da  en  la  prueba  una  fe  intensa  en  Jesucristo  y  las  páginas 
divinas  de  la  Imitación  de  Cristo,  que  la  Condesa  iba  leyendo  en  su  prisión 
ante  las  ametralladoras  que  la  amenazaban. 

El  autor  de  Recuerdos  del  Pasado ,  Vicente  Pérez  Rosales,  cuya  obra 
de  tanto  interés  histórico  y  la  más  amena  que  se  ha  escrito  en  el  siglo  pasa- 
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do,  sigue  editándose  en  Chile  y  conquistando  admiradores;  ha  merecido 
ahora  una  clara  biografía  del  profesor  Guillermo  Feliú  Cruz.  Pérez  Rosa¬ 
les  desarrolló  durante  su  vida  aventurera  unas  ansias  de  libertad  como  po¬ 
cos  pro-hombres.  Fue  contrabandista,  comerciante,  falte,  soldado,  empleado 
público,  empresario  y  senador  de  la  República.  En  todas  partes  dejó  huellas 
de  su  espíritu  travieso,  rebelde,  observador,  irónico  y  de  un  desbordado 
patriotismo.  Sus  Recuerdos  apasionan  mucho  más  que  en  la  época  en  que 
fueron  escritos,  por  eso  su  biografía  ha  tenido  mucho  éxito.  Está  bien  escrita. 

Novelistas  hay  pocos:  figura  como  un  veterano  de  las  letras'  don  Luis 
Orrego  Luco,  el  autor  famoso  de  un  libro  que  tuvo  resonancia  en  el  país, 
Casa  Grande .  Pinta  la  decadencia  de  una  familia  aristocrática  y  el  hundi¬ 
miento  paulatino  de  una  dama,  cuya  moral  se  bambolea  en  ese  aire  sensual, 
asfixiante,  de  los  nuevos  tiempos.  Ahora,  con  su  novela  larga  y  con  base 
histórica,  procura  repetir  las  escenas,  pintarnos  con  la  paciencia  de  artista 
medioeval  casonas  de  rancia  nobleza,  personajes  políticos,  damas  conocidas, 
que  lucen  abolengos'  y,  apenas  disfrazan  sus  nombres  con  leve  seudónimo. 
Le  atrae  a  Orrego  Luco  el  mostrar  la  alta  sociedad  con  sus  vicios,  más 
que  con  sus  virtudes  y  no,  con  personajes  ficticios,  sino  con  hombres  de  car¬ 
ne  y  hueso,  damas  vivas  de  rostros  sonrosados  y  altos  copetes  y  sayas  con 
largas  colas.  . .  novelas  de  clave.  Es  claro  que  tienen  buen  éxito  de  librería. 
Algo  semejante  ha  hecho  con  este  libro  de  plena  madurez,  ya  el  autor 
tiene  setenta  años  bien  contados  y  Playa  negra  nos  mostrará  ahora  a  los 
protagonistas  de  nuestro  mundo  social  de  hace  cincuenta  años,  ni  siquiera 
con  un  velo,  sino  con  sus  nombres  y  apellidos  con  que  se  han  inmorta¬ 
lizado. 

Memorias  de  un  Pimiento ,  novela  satírica  en  que  un  viejo  árbol  de 
la  Avenida  Bernardo  O'Fíiggins,  un  famoso  pimiento  ya  histórico,  cuenta 
todo  lo  que  ha  visto  desde  ios  tiempos  coloniales.  El  autor,  que  se  oculta 

bajo  el  seudónimo  de .  va  urdiendo  su  trama  y 

censurando  lo  que  cree  digno  de  castigo,  principalmente  se  detiene  en  los 
años  veinte  y  veintiuno  para  lanzar  sus  brulotes  al  presidente  Alessandri, 
a  quien  zarandea  con  verdadera  inquina.  ES  tal  Pimiento  resulta  un  filó¬ 
sofo  agudo,  pero  apenas  maneja  el  adulo  o  la  frase  laudatoria,  en  zaherir 
emplea  todo  su  arte  literario;  parece  avezado  en  el  manejo  de  la  sátira 
y  su  víctima  preferida  es  Alessandri  con  su  época  revolucionaria,  cuando 
subió  al  poder  en  brazos  de  la  chusma  a  quien  el  terrible  político  liberal 
halagaba. 

Ya  Alessandri,  viejo  león  sin  garras  ni  rugidos,  vive  de  recuerdos; 
conserva  su  actitud  displicente,  pero  se  va  recogiendo  en  su  florida  se¬ 
nectud  en  los  cuarteles  abrigados  de  la  mano  derecha  sin  sentirse  aludido 
por  las  voces  del  Pimiento  irascible,  no  tan  viejo  como  él. . . 

Lemunantu .  Este  nombre  extraño  es  una  novela  biográfica  descon¬ 
certante,  que  uno  mira  al  principio  con  desvío,  porque  no  está  firmada 
y  se  imagina,  al  leer  el  nombre  Lemunantu ,  uno  de  esos  libros  insípidos 
en  que  el  autor,  con  más  buena  voluntad  que  talento,  ha  pretendido  pin¬ 
tar  la  vida  del  indio  suponiendo  escenas  y  aventuras  inverosímiles  y  des¬ 
cribiendo  costumbres  raras  de  la  gente  india. . .  Este  juicio,  a  priori,  es 
falso:  el  libro  vale  la  pena  de  leerse:  es  colorido,  ameno,  edificante,  está 
bien  escrito.  Se  conoce  desde  las  primeras  líneas  que  el  autor  es  hombre 
culto  y  de  raza  de  escritores.  La  vida  ardiente,  aventurera,  henchida  de 
Dios,  de  los  misioneros  bávaros  que  adoctrinan  a  los  araucanos  en  medio 
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de  las  rocas  indígenas  a  la  vera  de  los  bosques  tupidos  que  cercan  las 
aldeas  y  los  caseríos  del  sur.  Esos  capuchinos  misioneros  que  allí  viven 
como  los  señores  de  la  selva,  lo  han  dejado  todo  para  adentrarse  en  esa 
tierra  hostil  y  han  logrado  entrar  también  al  alma  del  indígena  que  los 
reconoce  como  a  sus  padres  del  alma.  Ya  hemos  sabido  algunos  datos  del 
fraile  escritor,  capuchino  de  poco  más  de  treinta  años,  que  tiene  alma  de 
artista,  maneja  los  pinceles  como  un  maestro  y  ha  presentado  sus  cuadros 


y  sus  bocetos  en  algunas  exposiciones,  ocultando  siempre  su  nombre  como 
si  fuera  un  pecado  que  un  religioso  de  Dios  tuviera  alma  de  selecto  escri¬ 
tor  y  de  acuarelista  refinado. 


Lemunantu  debería  difundirse  no  sólo  por  todo  el  país,  sino  por  la 
ancha  América  hispana,  para  que  se  comprendiera  la  vitalidad  de  la  Igle¬ 
sia  Católica,  la  vida  austera  y  bella  de  estos  misioneros  que  viven  como 
los  monjes  antiguos  de  la  Europa  medioeval,  predicando  a  Jesucristo,  lle¬ 
vando  una  vida  penitente,  convirtiendo  las  reducciones  indígenas  en  villas 
civilizadas,  con  templos  y  escuelas  y  haciendo  del  indio  altanero  y  recon¬ 
centrado  y  cruel  un  hombre  cristiano  que  se  siente  dichoso  en  medio  de 
sus  hermanos  blancos  y  que  ha  dejado  sus  antiguos  vicios  al  vestirse  el 
traje  de  civilizado.  .  . 

Manglar ,  novela  costarricense  de  Joaquín  Gutiérrez.  Tiene  Chile  cier¬ 
ta  buena  ventura  de  atraer  a  intelectuales  de  la  América  y  de  España, 
que  conozcan  en  nuestra  raza  las  cualidades  que  nosotros  no  percibimos 
con  claridad,  y  vean  nuestro  ánimo  de  ser  francos  y  comprensivos  y  de 
abrir  nuestro  hogar  grande  y  nuestros  pequeños  hogares  para  que  entren 
sin  cortedad  ni  encogimiento  los  extranjeros,  sean  quienes  fueren,  lo  prin¬ 
cipal  es  que  sea  gente  sana,  de  limpias  intenciones.  Hemos  sido  visitados 
por  escogidos  valores  de  la  América,  intelectuales,  literatos,  desterrados 
o  desorientados,  que  venían  a  buscar  un  rincón  de  tranquilidad  y  un  am¬ 
biente  familiar  y  aquí  encontraron  lo  que  buscaban.  Aquí  encontró  Rubén 
Darío  su  destino,  estudió  leyes  Zorrilla  de  San  Martín,  regentó  una  es¬ 
cuela  Sarmiento,  ejerció  de  crítico  Luis  Alberto  Sánchez,  fue  investiga¬ 
dor  Norberto  Pinilía,  y  escribió  en  la  prensa  católica,  el  poeta  escogido 
de  Colombia  Martínez  Mutis.  Todos  ellos  se  sintieron  a  sus  anchas  en 
nuestro  ambiente  de  libertad,  y,  aunque  no  se  enriquecieron  materialmen¬ 
te,  acumularon  caudales  de  experiencia  al  estudiar  nuestro  medio  social. 


Ahora  le  ha  tocado  el  turno  a  este  joven  novelista  de  Costa  Rica  que 
nos  regala  con  este  libro  curioso  Manglar  en  que  ha  pintado  a  brochazos 
este  cuadro  modernista  de  su  tierra  de  San  José  de  Costarrica.  Uno  se 
desconcierta  al  principio  al  entrar  en  estos  capítulos  vibrantes  de  luz  tro¬ 
pical,  que  chisporrotean  con  ios  epítetos  y  las  metáforas  y  parecen  cegar 
con  tanta  lumbre  y  embriagar  con  tantos  olores  raros  ya  de  exóticas  flo¬ 
res  ya  de  cloaca. 


Las  escenas  deslumbrantes  se  suceden  con  incoherencia:  comienza 
el  libro  con  una  joven  maestra  que  se  ahoga  en  el  río  y  siente  sensaciones 
de  muerte  y  traga  arena  y  agua  y  salva  por  un  milagro;  luégo,  aparece 
una  escuela  serrana  con  alumnos  medio  selváticos  que  hay  que  domar; 
hay  cacerías,  salas  de  hospital  donde  operan  a  un  herido,  y  choques  revo¬ 
lucionarios  y  carreras  de  caballería.  El  conjunto  marea.  .  .  Se  experimen¬ 
ta  la  sensación  de  una  vertiginosa  pesadilla.  El  novelista  Gutiérrez  es  un 
maestro  en  la  descripción:  su  pluma  es  un  pincel  cargado  con  todos  lo* 
colores  que  su  paleta  ha  recogido  en  los  campos  costarricenses ..  .  pero 
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la  hilación,  la  lógica,  la  serenidad  le  faltan;  se  respira  un  ambiente  de 
cruda  sensualidad...  la  tal  maestrilla  es  una  buena  pieza. 

Ya,  antes  de  terminar,  uno  ha  pensado  que  este  joven  escritor  pro¬ 
mete:  los  años,  el  estudio,  la  experiencia  le  darán  la  serenidad  que  le 
falta,  templarán  sus  arrestos  anticlericales  y  su  afán  de  mostrar  al  des¬ 
nudo  tanta  lacra  que  debe  quedar  oculta. 

El  plan  de  una  novela  va  saliendo  solo;  hay  que  meditarlo  una  y 
otra  vez,  anudar  los  episodios  con  arte,  y  dar  un  sentido  humano  y  moral 
a  esa  vida  hirviente  cuyo  secreto  el  artista  posee.  Esperamos  otros  volú¬ 
menes  maduros  del  novelista  que  se  inicia. 

Cuentos  hay  por  montones  y  de  diversas  categorías,  pero  con  pena 
encontramos  que  la  gran  mayoría  son  mediocres.  Doña  Teresa  León  ha 
escrito  ocho,  con  el  título  de  la  Tierra  dura;  son  tristes  historias  de  cam¬ 
pesinos,  todos  misérrimos,  que  tiritan  de  fiebre  y  arrastran  una  existencia 
de  bestias.  La  mayor  parte  de  los  protagonistas  terminan  la  jornada  trá¬ 
gicamente,  y  sus  cuerpos  son  expuestos  en  la  Morgue. 

¿Por  qué  estas  damas  han  ido  a  hurgar  sus  argumentos  a  estos  sitios 
abandonados  y  en  lugar  de  realizar  el  papel  que  una  mujei^  debe  reali¬ 
zar  en  la  vida  han  realizado  una  labor  fatídica  y  sin  destino?  ¿Para  que 
endurecer  más  la  tierra  y  sembrar  en  ella  maleza  y  guijanos,  cuando  la 
vida  tiene  tantos  aspectos  amables?  Y  si  escribieran  siquiera  con  aiguna 
armonía ...  o  con  la  elemental  elegancia ...  y  corrección . 

Entre  todos,  nos  hemos  topado  con  un  breve  volumen  de  un  joven 
de  veinte  años  que  nos  da  el  Cahuín ,  una  simpática  colección  de  cuen¬ 
tos,  don  José  Miguel  Varas  Morel.  Quiere  decir  «Cahuín»  — palaora 
araucana —  una  mentira  bien  urdida,  y  el  libro  entero  está  compuesto 
por  episodios  simpáticos  que  un  humorista  analiza  con  gracia  y  levedad 
y  saca  consecuencias.  José  Miguel  tiene  a  su  favor  un  optimismo  y  una 
alegría  de  buena  ley;  sabe  reírse  de  las  ridiculeces  humanas  y,  cuando 
viene  al  caso  se  sonríe  irónicamente . .  .  Dios  le  conserve  su  pluma  para 
que  limpie  el  ambiente  de  miasmas  pútridas... 

El  mayor  don  Edgardo  Andrada  Marchant  también  nos  regala  una 
colección  de  cuentos  patrióticos  sanos,  con  una  pizca  de  pimienta  para  los 
paladares  rudos  del  pueblo.  Los  ampara  el  título  de  Tunado  de  banderas, 
porque,  aun  cuando  la  tricolor  bandera  es  la  que  domina  el  armonioso 
conjunto,  estalla  con  el  rojo,  azul  y  blanco  de  todas  las  banderas  de  la 
América  Hispana.  Aunque  el  autor  nos  dice  con  franqueza  de  soldado 
que  su  castellano  a  veces  tendrá  que  pagar  tributo  al  focklor  popular,  hu¬ 
biera  sido  preferible  que  el  idioma  hubiera  desplegado  toaa  su  pompa... 
A  través  de  ese  colorido  lenguaje  criollo  brilla  el  alma  campesina  con 
su  bondad  innata  y  su  chispa,  que  no  tiene  igual.  El  Puñado  de  banderas 

merece  triunfar. 

Corno  un  violento  contraste  con  esta  colección  realista  de  anécdotas 
guerreras  y  aplebeyadas,  doña  María  Flora  Yáñez  ha  escrito  sus  recaer- 
dos  lejanos,  con  el  título  de  Visiones  de  infancia.  La  escritora  —ya  mu) 
conocida  en  América—  se  ha  refugiado  en  esos  anos  ya  idos,  y  los  ha 
evocado  con  mucha  poesía  y  en  un  noble  estilo,  mostrando  a  través  de 
las  tensas  páginas  de  sus  recuerdos  la  belleza  de  nuestros  antiguos  no- 

gares  cristianos. 
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Loc  DO°tas  c^an  ^erar*°  un  pueblo  los  poetas  ocupan  un  sitio 

"  aparte:  constituyen,  por  el  sentir  común,  una  especie  de  aris¬ 

tocracia  que  mira  con  desdén  a  los  demás  colegas,  y  forman  entre  ellos 
escuelas  y  capillas  y  rincones  en  que  alguno  de  los  más  avanzados  o  más 
audaces  hace  de  pontífice  o  de  gusa  o  de  corifeo.  En  este  país  de  genios 
y  donde  hay  todavía  varones  selectos  que  se  hombrean  con  lo  más  grana¬ 
do  de  la  humanidad,  hierven  los  inspirados  vates  que  pueden  disponer 
de  incontables  prosélitos,  que  viven  quemándoles  incienso  y  repitiéndo¬ 
les  en  revistas  y  ateneos  que  ellos  están  más  arriba  de  las  estrellas. 


Aquí  en  Chile,  a  pesar  de  ía  opinión  de  algunos  sesudos  historiado¬ 
res,  existen  poetas  de  verdad,  que  guardan  dentro  del  alma  las  inspiración 
y  saben  traducirla  en  versos  limpios  e  inteligibles  que  penetran  como  sae¬ 
tas  en  el  alma  popular  y  saben  interpretarla. . .  Y  muy  pocas  veces  esos 
vates  reciben  una  adecuada  recompensa  a  sus  merecimientos:  tantas  ve¬ 
ces  se  deslizan  como  sombras  por  medio  de  la  vorágine  del  mundo,  y 
mueren  en  silencio,  sólo  los  recuerdan  algunos  fieles  amigos. 

Ahora  acaba  de  sufrir  una  excepción  esta  regla,  porque  un  escogido 
poeta  enheno  ha  sido  coronado  como  el  mejor  literato  de  este  año  (de 
1947) ;  y,  ademas  del  homenaje  nacional,  se  le  ha  obsequiado  con  el  pre¬ 
mio  suculento  de  cien  mil  pesos.  Este  anciano  poeta  patriarcal,  don  Sa¬ 
muel  Lillo,  es  literato  desde  la  adolescencia;  muchacho  todavía,  funda  el 
ateneo  en  la  Universidad  de  Chile,  con  otros  de  su  edad;  y  esta  academia 
de  aficionados  da  impulso  a  las  letras  en  todo  el  país.  Esto  hace  me¬ 
dio  siglo. . . 


pon  Samuel  se  entrega  con  toda  el  alma  a  la  musa  lírica  y  a  la  épica: 
escribe  poemas  narrativos,  odas  líricas,  y  publica  en  revistas  y  diarios  sus 
frescas  producciones  poéticas.  Ha  cantado  a  la  raza  araucana  con  gracia, 
y  narrado  las  gestas  de  los  caudillos  indios  Lautaro,  Caupolicán,  Colo¬ 
cólo.  Nacido  en  la  región  boscosa  de  la  frontera,  ha  contado  en  poemas 
heroicos  las  costumbres  de  los  aborígenes  y  las  bellezas  de  esa  tierra 
huraña.  —  Amante  de  España  como  pocos  chilenos,  le  ha  brindado  sus 
ofrendas  líricas,  y  su  Oda  heroica ,  premiada  en  un  concurso  famoso.  Ha 
hecho  especiales  estudios  sobre  Ercilla,  escrito  un  libro  de  Letras  chile¬ 
nas  y  una  antología  crítica  en  que,  movido  por  su  innata  bondad,  puso  en 
sitio  de  honor  a  unos  señores  muy  honrados  y  optimistas,  pero  que  no 
eran  poetas  ni  en  la  epidermis. 

Ya  en  los  anos  maduros  ha  celebrado  el  hogar,  el  amor  conyugal,  los 
hijos,  la  paz  de  la  tarde  en  la  vida,  y  se  ha  ido  acercando  a  la  religión 
lentamente,  porque  en  ninguna  parte  ha  hallado  con  mayor  claridad  la 
dulzura  de  vivir,  sumergido  en  esa  paz  de  Dios  que  le  está  llamando  con 
todas  las  voces  de  la  naturaleza. 

Acaba  de  publicar  sus  memorias  con  el  título  de  Espejo  del  pasado; 
son  páginas  amenas  que  confirman  la  opinión  que  la  gente  tiene  sobre 
el  vate  coronado:  un  varón  de  Dios,  dotado  de  excelsas  virtudes  humanas 
y  que  en  el  ocaso  de  la  vida  se  va  acercando  a  la  Lumbre  que  no  fenece. . . 


(  C  ontinuará) 
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Los  ciegos  abren  ios  ojos 

per  Alfonso  Junco 


QUE  la  democracia  haya  servido  de 
bandera  para  aliarse  con  el  ene¬ 
migo  capital  de  la  democracia,  es  una 
de  las  aberraciones  más  grotescas  — y 
catastróficas —  que  registra  la  historia 
de  los  hombres. 

Y  que  las  potencias  de  Occidente  ha¬ 
yan  traicionado,  en  críticos  instantes,  a 
su  heroica  aliada  Polonia,  dejándola  en 
las  fauces  de  la  URSS,  es  uno  de  los 
actos  más  horrendos  de  prevaricación  y 
de  suicidio  que  se  puedan  soñar  ni  en 
pesadilla. 

Sobre  tales  cimientos,  la  justicia  y  la 
paz  eran  impensables.  Y,  necesariamen¬ 
te,  han  sido  irrealizables. 

Para  «apaciguar»  a  la  URSS,  los  po¬ 
derosos  de  Occidente  se  siguieron  pres¬ 
tando  a  contemporizaciones  indefendi¬ 
bles.  Se  prestaron,  singularmente,  a  una 
vasta  conjura  de  presiones,  tan  ilegíti¬ 
mas  como  absurdas,  contra  España:  con¬ 
tra  España,  natural  obsesión  del  comu¬ 
nismo,  que  allí  fué  vencido  y  de  allí  fué 
expulsado. 

Pero  ha  sido  forzoso  ir  aflojando  esas 
presiones  cuando  la  supuesta  aliada 
— como  era  previsible  hasta  por  los  pár¬ 
vulos —  prosigue  su  personalísima  carre¬ 
ra  de  imperialismo  tiranizador,  que  ya 
pone  en  riesgo  a  los  mismos  poderosos 
de  Occidente. 

Así,  la  gravitación  de  los  sucesos  va 
abriendo  los  ojos  hasta  a  los  ciegos.  Y 
va  suscitando,  en  lo  de  España,  rectifi¬ 
caciones  sustanciales.  Las  Naciones  Uni¬ 
das  se  negaron  a  confirmar  repudios  an¬ 
teriores.  Francia  que,  regida  a  la  sazón 
por  comunistoides,  cerró  sin  sombra  de 
motivo  y  en  propio  daño  sus  fronteras 
con  España,  ya  las  ha  vuelto  a  abrir. 
Los  Estados  Unidos  e  Inglaterra,  que  re¬ 
tiraron  sus  embajadores,  prosiguen  sus 
relaciones  diplomáticas  e  intensifican  las 
comerciales.  El  congreso  angloamericano 


vota  porque  España  se  incluya  en  el 
plan  económico  de  Marshall,  aunque  el 
senado  y  el  Presidente  difieren.  Un  per¬ 
sonal  representante  de  Truman  hace 
viaje  para  entrevistar  a  Franco.  Subsis¬ 
ten  prejuicios,  incoherencias,  refunfu¬ 
ñes  y,  más  que  nada,  negra  honrilla  con 
miedo  a  rectificar  paladinamente.  Pero 
a  la  rectificación  se  enderezan  los  ca¬ 
minos. 

Y  hay  que  decirlo  claro :  lo  que  hoy  se 
rectifique  estará  en  desacuerdo,  cierta¬ 
mente,  con  las  atentatorias  inepcias  co¬ 
metidas  bajo  la  astuta  presión  de  la 
URSS;  pero  estará  de  acuerdo  con  la 
actitud  que  Inglaterra,  Estados  Unidos, 
Francia  y  casi  todos  los  países  del  orbe 
habían  ya  tomado,  espontáneamente  y 
a  su  tiempo,  al  reconocer  a  Franco  sin 
condición  alguna  y  mantener  con  él  re¬ 
laciones  que  por  parte  de  España  fue¬ 
ron  siempre  intachables. 

¿Qué  justificaba  el  cambio  de  actitud? 
Categóricamente:  nada.  Fue  simple  con¬ 
temporización  con  la  supuesta  aliada 
moscovita.  Y  bien:  si  ésta  se  ha  desca¬ 
rado  del  todo  y  está  en  abierta  pugna 
con  sus  aliados  de  ayer,  no  hay  por  qué 
seguir  contemporizando  con  ella.  Al  con¬ 
trario:  hay  que  tomar  la  ocasión  para 
rectificar  honrosamente  y  volver  al  ca¬ 
mino  sensato  y  natural  que  desde  el  prin¬ 
cipio  se  tomó. 

Con  las  intromisiones  en  lo  de  Espa¬ 
ña  se  ha  estado  ofendiendo  a  un  gran 
pueblo  que  ante  el  agravio  se  ha  apre¬ 
tado  más  en  torno  de  su  jefe.  Se  ha  es¬ 
tado  violando  desaforadamente  el  espí¬ 
ritu  y  la  letra  de  la  Carta  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas.  Se  ha  estado  trabajando, 
obtusamente,  por  el  fortalecimiento  de 
la  URSS  y  contra  la  unidad  salvadora 
del  Occidente.  Razones  todas  decisivas 
para  enmendar  el  yerro. 

España,  en  tanto,  ha  mantenido  incó- 
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lume  su  serena  dignidad.  Ante  las  in¬ 
justas  embestidas,  impávida.  Se  le  negó 
el  ingreso  — que  nunca  solicitó —  en  las 
Naciones  Unidas.  Se  le  podrá  negar  la 
participación  — que  jamás  ha  pedido — 
en  los  beneficios  del  Plan  Marshall.  Pun¬ 
donorosa  su  pobreza,  España  ha  luchado 
y  crecido  y  realizado  obras  increíbles. 
Se  le  cierran  mercados,  se  le  niegan  cré¬ 
ditos:  ella,  arrogante,  se  ahinca  para  su¬ 
plir  con  técnica  y  heroísmo  lo  que  la 
extranjera  arbitrariedad  le  impide.  Y 
está  en  pie!  Y  es  un  ejemplo  insigne  de 
dignidad  para  todos  los  pueblos. 

Lo  de  España,  además,  ofrece  un  con¬ 
fiaste  que  iluminadoramente  hiere  la 
sens'bilidad  moral  de  todo  el  que  la  ten¬ 
ga.  Veintiocho  millones  de  españoles  la¬ 
boran  en  la  península,  afrontan  y  su¬ 
peran  su  modestia  económica,  afrontan 
y  repudian  toda  extranjera  intromisión. 
Mientras  tanto,  unos  pocos  políticos  des¬ 
pechados  intrigan  afuera.  Son,  según  la 
autorizada  calificación  de  don  Indale¬ 
cio  Prieto,  «míseros  grupos  de  fracasa¬ 
dos»,  «ruin  montón  de  escombros»,  «ca¬ 
dáveres  en  busca  de  sepulturero».  Los 
que  robaron  el  tesoro  de  España  tienen 
el  cinismo  de  hablar  de  la  miseria  de 
España ;  y,  aceitando  resortes  con  el  oro 
robado,  todo  lo  aguardan  de  las  intru¬ 
siones  extranjeras  que  mendigan,  por¬ 
que  bien  saben  que  ante  el  pueblo  es¬ 
pañol  están  irrevocablemente  perdidos. 

Irrevocablemente  perdidos.  Algunos, 
con  fingimiento  democrático,  aparentan 
propugnar  una  expresa  votación  del  pue¬ 
blo;  pero  tal  votación,  libérrima,  ya  ocu¬ 
rrió.  Fue  el  6  de  julio  de  1947.  Votóse 
en  pro  o  en  contra  de  la  ley  de  sucesión, 
que  era  sustancialmente  votar  en  pro 
o  en  contra  del  régimen.  Y  fue  un  acto 
democrático  ejemplar. 

Yo  presencié  en  Madrid  el  referéndum. 
Hombres  y  mujeres  de  veintiún  años 
para  arriba,  acudieron  en  caudalosas 
oleadas,  con  alegre  y  tranquila  decisión, 
a  las  casillas.  Orden  sin  el  menor  desplie¬ 
gue  de  fuerza;  garantía  y  respeto  para 
todos  sin  distinción  política.  El  voto  fué 
secreto  y  se  depositó  en  urnas  transpa¬ 
rentes.  Los  que  quisieron  escribir  Si; 


los  que  quisieron  escribir  No,  los  que 
quisieron  depositar  su  boleta  en  blanco, 
lo  hicieron  a  todo  su  sabor  y  sin  el  me¬ 
nor  peligro  ni  inconveniente.  Nadie  más 
que  ellos  conocían  el  sentido  de  su  voto: 
no  cabía,  pues,  ni  sombra  de  coacción. 

Los  desafectos  al  régimen  tuvieron  es¬ 
pléndida  coyuntura  para  decirlo  en  pa¬ 
peletas  que  a  nadie  podían  comprome¬ 
ter:  no  se  corría  riesgo,  no  se  afrontaba 
desventaja  ni  presente  ni  futura.  De  he¬ 
cho,  más  de  setecientos  mil  españoles 
votaron  en  contra:  y  siguen  tan  tran¬ 
quilos,  sin  que  les  haya  sobrevenido  la 
más  leve  molestia.  ¿Por  qué,  pues,  tales 
votos  no  ascendieron  a  millones?  ¿Por 
qué  fueron  tan  pocas  las  voces  negati¬ 
vas?  Porque  en  efecto  son  pocas  y  nada 
más. 

Del  irreprochable  cómputo  fueron  tes¬ 
tigos  corresponsales  extranjeros  que  li¬ 
bremente  presenciaron,  escudriñaron  y 
comunicaron  todo.  Y  el  cómputo  arrojó 
en  cifras  redondas,  este  resultado:  vo¬ 
tos  favorables,  14.140.000;  votos  con¬ 
traros,  7*20.000;  votos  en  blanco  o  nu¬ 
los,  340.000.  Total  de  votantes, 
15.200.000. 

Si  aun  se  quisiera  suponer  que  habrían 
emitido  voto  contrario  todos  los  espa¬ 
ñoles  que  salieron  de  su  país  a  causa  de 
la  guerra  y  aún  no  vuelven  — porque 
la  enorme  mayoría  ha  vuelto — ,  .sería 
cosa  de  agregar  algunos  miles  a  la  su¬ 
ma  negativa.  La  cual,  de  todas  suertes, 
queda  insignificante  al  lado  de  la  afir¬ 
mativa. 

Sobre  quince  millones  de  votantes,  ca¬ 
torce  millones  dicen  Sí.  Apoyo  nacional 
del  noventa  y  tres  por  ciento  del  pue¬ 
blo.  Cifra  impresionante  para  cualquie¬ 
ra  que,  honradamente,  sea  demócrata. 

Es  un  hecho  patente  en  España  para 
cualquier  observador  imparcial,  que  el 
pueblo  en  imponente  mayoría  está  con 
Franco  y  quiere  arreglar  sus  propios 
asuntos  en  casa  y  por  su  cuenta.  Es  un 
hecho,  también,  que  la  sustancia  católica 
de  España,  democráticamente  respetada 
y  representada  por  su  católico  régimen, 
se  opone  radicalmente  a  la  teoría  san- 
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guiñaría  del  comunismo.  No  es  oposición 
superficial  ni  interesada  ni  oportunista, 
sino  permanente  y  categórica:  por  prin¬ 
cipios,  por  impulso  del  alma.  Además, 
por  catastrófica  experiencia. 

España  padeció  en  su  propia  carne, 
hace  diez  años,  lo  que  ahora  parecen 
descubrir  los  demás,  con  azoro  novicio, 
cuando  la  zarpa  comunista  desgarra  me¬ 
dia.  Europa;  huelgas  de  encargo,  sabo- 


Paz  del 


LA  religiosidad  de  las  gentes  medie¬ 
vales  tenía  como  característica  una 
mayor  promiscuidad  que  la  que  puede 
observarse  en  algunos  pueblos  de  hoy, 
de  la  piedad  íntimamente  sentida  y  del 
abandono  a  las  más  bajas  exigencias 
mundanas.  Se  mezcla  en  gran  propor¬ 
ción  un  extraordinario  afán  con  las  ex- 
teriorizaciones  de  la  fervorosidad  y  de 
la  fe,  y  la  tendencia  a  la  peregrinación 
encuentra  en  Epaña  un  poderoso  incen¬ 
tivo,  una.  irresistible  tentación,  una 
atracción  nacida  de  su  posición  geográ¬ 
fica  en  el  confín  del  mundo,  adonde 
más  lejos  es  posible  llegar. 

Son  los  peregrinos  «ornes  que  por 
servir  a  Dios  e  honrar  los  santos,  extrá- 
ñanse  de  sus  logares  e  de  sus  megeres 
e  de  sus  casas  e  de  todo  lo  que  han, 

,  e  van  por  tierras  ajenas  lacerando  los 
cuerpos  e  despediendo  los  averres,  bus¬ 
cando  los  santos»,  dice  con  su  sabrosa 
prosa  una  Partida.  Unos  hacían  su  pe¬ 
regrinación  para  cumplir  voto  que  hu¬ 
bieran  hecho;  otros,  obligados  por  pe¬ 
nitencia  o  pena  civil;  algunos,  por  huir 
de  sus  lugares  propios;  no  pocos,  por 
deseo  de  buscar  aventuras  por  los  ca¬ 
minos  de  Dios.  También  de  las  Parti¬ 
das  de  Alfonso  X  es  el  párrafo:  «Rome¬ 
ría  o  peregrinaje  deven  fazer  los  reme¬ 
ros  o  pelegrinos  con  grand  devoción,  di- 
ziendo  e  faziendo  bien  e  guardándose 
de  fazer  mal,  non  andando  faziendo 
mercaderías  nin  artolerías  por  el  ca¬ 
mino,  e  dévense  llegar  temprano  a  la 


tajes,  asaltos,  incendios,  checas,  depor¬ 
taciones,  asesinatos.  Contra  esos  críme¬ 
nes  que  ponían  a  la  patria  y  a  la  civi¬ 
lización  en  agonía,  se  irguió  España.  Y 
sigue  erecta.  Y  es  el  bastión  más  alto  y 
más  limpio  contra  la  caballada  bolche¬ 
vique.  Minarlo  o  desdeñarlo  cuando  d 
peligro  mongoloide  apremia,  sería  el  más 
estúpido  suicidio.  Aun  los  ciegos  ten¬ 
drán  que  abrir  los  ojos.  Ya  comienzan 
a  abrirlos. 

camino 

por  José  Luis  Castillo  Puche 

posada  quanto  pudieren;  otros  si  ir  a- 
compañados  quando  pudieren,  por  que 
sean  guardados  de  daño  e  fazer  mejor 
su  romería». 

Hemos  de  imaginar  ese  célebre  cami¬ 
no  francés  sembrado  de  peregrinos  que 
se  agruparían,  tanto  para  mutua  defen¬ 
sa,  como  para,  con  la  conversación  y  los 
cantares,  aliviar  las  penas  de  la  mar¬ 
cha  ;  y  las  posadas  del  fin  de  las  etapas, 
convertidas  en  semillero  de  leyendas  de¬ 
votas  o  profanas,  en  las  que  se  iban  con¬ 
taminando  unos  y  otros  los  temas  na¬ 
cionales  de  los  poemas  épicos  y  de  los 
romances  de  devoción.  Una  especie  de 
particular  turismo  que  tendría  sus  épo¬ 
cas  de  intensificación  en  las  estaciones 
de  tiempo  benigno,  y  en  los  años  de  ju¬ 
bileo,  cuando  la  fiesta  de  Santiago  caía 
en  domingo:  una  afluencia  extraordi¬ 
naria  señalada  sobre  el  constante  y  di¬ 
fuso  peregrinar. 

Alrededor  del  peregrino  se  creó  inme¬ 
diatamente  una  sociedad  artificial:  la 
de  los  que  pretendían  aprovecharse,  más 
o  menos  honradamente,  de  ese  aconteci¬ 
miento  de  afluencia  de  gentes  extra¬ 
ñas  que  podían  necesitar  ayuda,  o  aun¬ 
que  ser  víctimas  propicias  al  engaño  o 
a  la  estafa.  El  que  fue  luégo  Papa  Ca¬ 
lixto  II  escribió  de  joven  un  famoso  li¬ 
bro  que  nos  conserva  el  llamado  Códice 
calixtino,  que  puede  formar  un  buen 
lugar  en  el  número  de  los  componentes 
del  género  literario  de  Viajes  por  Es¬ 
paña.  En  él,  además  de  darse  indica- 
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dones  devotas,  geográficamente  y  turís¬ 
ticas,  se  previene  a  los  peregrinos  de 
los  hurtos,  abusos,  engaños  y  astucias 
de  que  pueden  ser  víctimas  si  no  an¬ 
dan  precavidos.  Es  cosa  pintoresca,  pe¬ 
ro  cosa  de  todos  los  tiempos:  la  ciudad 
de  Compostela  adquiere  singular  im¬ 
portancia,  porque  se  quedan  en  ella  mu¬ 
chos  de  los  que  viniendo  en  peregrina¬ 
ción,  ven  un  medio  de  vida  en  esta¬ 
blecerse  allí  como  cambistas  o  como 
mercaderes  de  baratijas,  conchas  y  me¬ 
dallas  para  fe  y  recuerdo  de  la  peregri¬ 
nación.  Al  concejo  de  la  ciudad  se  le 
encarga  que  vele  por  el  orden  y  por 
que  no  se  cometan  abusos  mercantiles 
contra  los  romeros. 

Tal  vez,  por  otra  parte,  el  núcleo  de 
peregrinos  no  tardaría  en  convertirse 
en  el  elemento  de  desorden,  porque  jun¬ 
to  a  los  peregrinos  de  buena  fe  no  po¬ 
drían  faltar  los  aventureros  vividores 
que  perturbarían  a  los  otros  y  a  los 
habitantes  del  país. 

Los  prelados  y  los  reyes  se  aplican 
en  seguida  a  proteger  al  viator  senci¬ 
llo,  creyente  que  viene  a  cumplir  una 
misión  evangélica.  Se  prohíbe  que  los  pe¬ 
regrinos  sean  reducidos  a  prisión  sino 
por  culpa  propia,  y  se  previene  por 
toda  suerte  de  mandatos  que  los  pere¬ 
grinos  puedan  ir  seguros  por  las  tie¬ 
rras  de  su  viaje,  sin  que  nadie  ponga 
mano  en  ellos  ni  en  sus  bienes.  Y  de 
esto  deriva  la  llamada  «paz  del  cami¬ 
no»,  institución  creada  en  tiempos  del 
arzobispo  Gelmirez,  el  mayor  propulsor 
de  estas  manifestaciones  de  piedad  de 
las  peregrinaciones  a  Santiago  de  Com¬ 
postela,  como  la  orden  llamada  de  San¬ 
tiago  de  la  espada,  de  tiempos  del  rey 
Fernando  I,  de  quien  se  dice  que  se 
preocupaba  mucho  de  las  peregrina¬ 
ciones.  Multas  y  hasta  destierro  se  im¬ 
pone  como  penas  a  quienes  vejen  a  los 
peregrinos. 

Y  estas  medidas  de  protección  no 
tienen  sólo  el  aspecto  negativo,  o  prohi¬ 
bitivo  del  mal .  Hay  también  disposicio¬ 
nes  como  las  de  fundación  y  dotación 
de  hospitales  u  hospederíase  para  los  ca¬ 
minantes;  la  autorización  para  pedir  li¬ 


mosna;  la  exención  de  ciertos  tributos 
— ejemplo  del  de  portazgo  en  el  castillo 
de  Santa  María  de  Auctares,  situado  en 
el  puerto  del  monte  Varcárcel,  exención 
singular  ordenada  por  Alfonso  VI  en  el 
año  1072 — ;  protección  a  los  actos  jurí¬ 
dicos  de  los  peregrinos,  como  las  diver¬ 
sas  disposiciones  que  se  conocen  sobre 
sus  testamentos;  libertad  de  movimien¬ 
to,  tránsito  libre  por  las  ciudades;  todo, 
en  fin  cuanto  pudiera  prestar  a  los  ro¬ 
meros  seguridad  moral  o  material,  se  le¬ 
gisló  a  su  favor. 

En  estas  medidas  de  protección  se 
buscaba  indudablemente  velar  por  el 
mantenimiento  del  título  de  pueblo 
hospitalario,  que  todos  ambicionaban  oír 
de  boca  de  los  extranjeros:  hay  un  le¬ 
gítimo  orgullo  que  lleva  a  rivalizar  a 
unas  naciones  con  otras  en  el  respeto 
al  visitante  extraño.  Los  monasterios 
también  amparaban  a  los  peregrinos,  y 
las  autoridades  eclesiásticas  ponían  em¬ 
peño  en  fomentar  las  peregrinaciones, 
porque  veían  en  aquellos  un  ejemplo  que 
poner  de  vitalidad  de  la  fe.  Por  otra 
parte,  no  podía  escapar  a  los  gobernan¬ 
tes  la  consideración  de  lo  beneficiosas 
que,  en  el  orden  de  la  difusión  de  la 
cultura,  podían  resultar  estas  afluencias 
de  extranjeros  de  todas  las  condiciones 
sociales,  y  procedentes  de  los  más  apar¬ 
tados  territorios  del  mundo  conocido. 

Hoy,  pasados  ya  varios  siglos  desde 
el  tiempo  de  mayor  esplendor  de  las 
peregrinaciones  a  Santiago  de  Compos¬ 
tela,  España,  sigue  protegiendo  y  favo¬ 
reciendo  a  los  peregrinos  con  medidas 
de  orden  administrativo;  pero  también, 
y  esto  es  lo  importane,  el  pueblo  espa¬ 
ñol  continúa  abriendo  los  brazos  para 
recibir  a  los  que  hayan  de  venir  a  ele¬ 
var  su  plegariaa  de  oración  ecuménica 
junto  al  sepulcro  del  Apóstol.  El  cami¬ 
no  de  Santiago  se  va  a  ver  recorrido  en 
una  peregrinación  de  carácter  altamente 
ambicioso;  porque  estos  muchachos  que 
alegrarán  con  el  estruendo  jubiloso  de 
sus  salmos  las  tierras  de  España  son 
promesa  de  una  hermandad  de  ideales  y 
de  compromisos  que  hacen  de  España 
una  cristiandad  ejemplo  y  guía. 
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AMERICA 

»'  r 

9  Casto  Fulgencio  López,  conocido  litera¬ 
to  venezolano,  después  de  coleccionar  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla  un  no  despre¬ 
ciable  acervo  de  documentos  inéditos  sobre 
Lope  de  Aguirre,  y  de  revolver  cuidadosa¬ 
mente  lo  hasta  ahora  publicado  sobre  tan  ex¬ 
traño  personaje,  nos  ha  trazado  la  biogra¬ 
fía  de  Aguirre  con  el  título  de  Lope  de 
Aguirre.  Apellidado  el  Tirano.  Primer  cau¬ 
dillo  libertario  de  América.  Historia  de  su 
vida  hazañosa  y  cruel  y  de  su  muerte  trai¬ 
dora,  Caracas,  1947.  Como  novelista,  da  vi- 
vacidad  e  interés  creciente  al  relato,  pero 
su  imaginación  traspasa  en  ocasiones  los  lí¬ 
mites  de  la  realidad  histórica  en  audaces 
acotaciones  y  pormenores.  No  oculta  cierta 
simpatía  por  ¡a  figura  atrevida  y  rebelde 
del  tirano,  aunque  reconoce  su  morbosa  sus¬ 
picacia  y  su  fría  crueldad.  La  literatura  ve¬ 
nezolana  ha  ganado  con  el  nuevo  libro  de 
López  una  bien  escrita  biografía  que  popu¬ 
larizará  la  figura  de  Lope  de  Aguirre;  pero 
la  historia  no  puede  aprovecharla  sino  con 
cierto  recelo  crítico.  Si  e!  autor,  como  lo 
promete,  publica  los  documentos  inéditos 
de  que  se  ha  valido  y  cuya  reseña  trae  el 
final  del  libro,  hará  un  valioso  presente  a  la 
historia  colonial  americana.  —  J .  M.  Pacheco. 

H  Los  americanistas  han  recibido  con  fun¬ 
dado  regocijo  la  edición  crítica,  hecha  por 
Charles  Upson  Clark,  historiador  norteame¬ 
ricano,  y  publicada  por  Smithsonian  ínsti- 
tution,  de  la  obra  inédita  del  agustino  An¬ 
tonio  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y 
descripción  de  las  Indias  Occidentales .  La 
existencia  de  la  obra  era  conocida  por  an¬ 
tiguas  referencias,  pero  se  la  creía  perdida, 
hasta  que  halló  el  manuscrito,  impreso  en 
parte,  en  el  Archivo  Vaticano,  el  Dr.  Clark. 
En  1942  publicó  una  traducción  inglesa  de 
la  obra  de  Vázquez,  y  hoy  publica  su  texto 
original  castellano.  El  interés  de  esta  pu¬ 
blicación  nadie  lo  desconoce,  ya  que  Vázquez 
recorrió  personalmente,  a  principios  de!  si¬ 


glo  xvii,  casi  toda  la  América  hispana,  y  go¬ 
zaba  de  gran  aprecio  entre  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles  de  entonces.  Su  libro 
es,  como  afirma  su  mismo  autor,  «una  des¬ 
cripción  de  las  provincias»,  llena  de  inte¬ 
resantes  observaciones  concernientes  a  lar 
geografía  y  condiciones  económicas  da  las 
diversas  regiones,  pero  en  la  que  abundan 
los  rasgos  históricos  y  demográficos.  Todo 
el  libro  segundo  y  parte  del  tercero  están 
consagrados  al  territorio  de  la  actual  Co¬ 
lombia. 

*  *  * 

HAGIOGRAFIA 

M  Schoeters,  C.,  S.  J.,  San  Juan  Berckmanst 
Pía  Sociedad  de  San  Pablo,  Madrid.  —  La 
crítica  histórica  recibió  con  elogios  la  apa¬ 
rición  de  esta  nueva  biografía  de  San  Juan 
Berchmans,  joven  jesuíta  muerto  cuando  es¬ 
tudiaba  filosofía  en  el  Colegio  Romano,  es¬ 
crita  en  flamenco  por  su  compatriota,  Pa¬ 
dre  Schoeters.  Hoy  podemos  gozar  de  ssa 
traducción  castellana  gracias  a  la  Pía  Socie¬ 
dad  de  San  Pablo.  El  autor  ha  estudiado 
minuciosamente  todas  las  fuentes  documen¬ 
tales  que  poseemos  hoy  sobre  Berchmans,, 
algunas  de  ellas  desconocidas  para  sus  an¬ 
teriores  biógrafos.  Gracias  a  estos  escrito* 
íntimos  del  santo  y  los  testimonios  de  sus 
contemporáneos  ha  podido  penetrar  en  el 
interior  de  Berchmans  y  trazar  un  acabado 
estudio  sicológico  de  su  fisonomía  moral. 
Aparece  así  la  figura  del  joven  jesuíta  atra¬ 
yente  y  simpática  a  la  vez  que  heroica  por 
su  tesonera  constancia  y  su  admirable  fi¬ 
delidad  al  deber  de  cada  momento.  Gomo 
en  las  biografías  modernas  da  amplia  cabida 
al  ambiente  histórico  que  rodeó  la  vida  de 
Berchmans  y  que  tanta  luz  proyecta  sobre 
el  biografiado.  —  J.  M.  Pacheco. 

HISTORIA 

■  Nickerson, 'Hoffman,  La  Inquisición ,  tra¬ 
ducción  de  Francisco  Manuel  Uriburu,  La 
Espiga  de  Oro,  Buenos  Aires,  1946.  —  Cree- 
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«sos  que  el  título  preferible  para  este  libro 
es  La  cruzada  contra  los  albigenses,  ya  que, 
como  el  mismo  autor  lo  reconoce,  «el  tema 
áe  este  libro  no  es  tanto  la  Inquisición  en 
sí  misma,  sino  las  fuerzas  que  la  estable¬ 
cieron»  (p.  337).  Eí  autor,  aunque  anglica¬ 
no,  siente  sincera  estimación  por  ía  cultura 
de  la  Edad  Media,  y  se  esfuerza  por  ha- 
©er  comprensible  a  sus  lectores  el  espíritu 
de  esa  época.  El  cuadro  de  la  herejía  ca¬ 
tara,  con  su  amenaza  social  y  política,  está 
trazado  con  mano  segura;  da  la  razón  al 
gran  Pontífice  Inocencio  III  por  la  atención 
que  dedica  al  grave  peligro,  y  las  medidas 
que  tomó  para  remediarlo;  y  con  dominio 
técnico  describe  la  campaña  armada  contra 
íes  albigenses,  dirigida  al  principio  por  el 
©onde  Simón  de  Montfort,  y  luego  por  la 
«oro na  de  Francia.  El  capítulo  vi  está  dedi¬ 
cado  a  ¡a  Inquisición,  y  es  una  defensa  fun¬ 
dada  de  la  misma.  «Después  de  varios  años 
de  estudio  y  reflexión  sobre  eí  punto,  dice, 
sai  propia  conclusión  es  que  ía  Iglesia  y  el 
gobierno  del  siglo  xili  se  guiaban  en  su  ac¬ 
ción  no  sólo  por  ía  lógica  formal  de  ía  situa¬ 
ción,  sino  también  por  el  aspecto  especial¬ 
mente  repulsivo  de  la  herejía  albigense,  ía 
más  importante  de  ese  tiempo».  El  último 
capítulo,  en  el  que  hace  un  paralelo  entre 
ía  inquisición  y  las  leyes  prohibicionistas 
de  los  Estados  Unidos,  es  una  dura  acusa¬ 
ción  a?  fanatismo  de  los  puritanos  protes¬ 
tantes.  Con  todo,  hay  en  el  trascurso  del 
libro  algunas  frases  ajenas  a  una  mentali¬ 
dad  católica,  y  unas  pocas  apreciaciones  his¬ 
tóricas  no  nos  parecen  del  todo  exactas.  Así, 
por  ejemplo,  las  desgracias  que  enumera  Ino¬ 
cencio  III  en  su  carta  al  conde  de  Tolosa, 
sólo  las  tre  el  Papa  como  castigo  que  Dios 
podría  enviarle,  y  no  como  probabilidades 
que  le  causen  regocijo  (p.  ISO)  ;  no  es  de! 
todo  exacto  que  Castelnau  no  haya  sido 
reconocido  como  santo,  pues  es  venerado 
como  tal  en  algunas  diócesis  de  Francia,  y 
su  fiesta  se  celebra  el  5  de  marzo  (p.  169)  ; 
oreemos  infundado  eí  cargo  que  hace  a  Ino¬ 
cencio  III  de  duplicidad  y  astucia;  si  en 
carta  al  arzobispo  de  Narbona  aduce  el  Pa¬ 
pe  la  frase  del  Apóstol  dolo  vos  cepi,  lo 
&ace  en  el  sentido  de  ser  pacientes  y  tole¬ 
rantes  con  los  recién  convertidos;  finalmen¬ 
te,  ía  frase  atribuida  en  ía  pág.  224  a  Amaut 
Amaíric  es  de!  todo  inverosímil,  como  lo 
demostró  ya  Tamizey  de  Larroque  en  Ani¬ 
males  de  pkilosophie  chrétienne,  1861.  No 
©bstante  estos  pequeños  reparos,  el  libro 
iwterece  ser  leído  por  los  que  quieren  com¬ 
prender  este  interesante  período  medioeval. 

J.  M.  Pacheco. 

PEDAGOGIA 

fi  Presentado  por  la  sección  bibliográfica 
del  Instituto  San  José  de  Calasanz,  perte¬ 


neciente  al  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones  Científicas,  ha  aparecido  esta  Biblio¬ 
grafía  pedagógica  de  obras  publicadas  en  los 
años  1930-35,  reseñadas  por  Doña  Julia 
Ocho  a  y  Vicente,  Madrid,  1947.  Es  una 
continuación  y  suplemento  de  la  Biblioteca 
pedagógica  del  siglo  xx,  de  Rufino  Blanco  y 
Sánchez.  Por  orden  de  autores  y  materias  se 
reseñaban  en  este  libro  numerosas  publica¬ 
ciones  en  diversos  idiomas,  relativas  a  la 
educación  y  enseñanza.  Libro  de  tesonera 
labor,  que  será  de  grande  utilidad  para  lo* 
pedagogos . 

*  *-  * 

1  /  P 

3  Mignqn  Enrique.  Educación  psicológica 
de  la  juventud.  Reglas  prácticas  sobre  psi¬ 
cología  educativa.  Traducción  de  N.  M.  Edi¬ 
torial  Marcos  Sastre.  Buenos  Aires — Con  el 
intento  de  vulgarizar  sanos  principios  de 
psicología  pedagógica,  nos  presenta  el  autor 
varias  «reglas  prácticas»  que  serán  una  ex¬ 
celente  guía  para  los  educadores,  principal¬ 
mente  para  las  madres  de  familia.  Con  esti¬ 
lo  claro  y  sencillo  muy  de  acuerdo  con  la 
materia  tratada,  estudia  al  niño  desde  sus 
primeros  días  hasta  los  años  en  que  se  le 
considera  formado,  analizando  con  criterio 
católico  y  con  profundos  conocimientos  en 
la  materia  todo  el  proceso  educativo. 

No  esta  por  demás  advertir,  como  se  des¬ 
prende  de  la  lectura  del  libro,  que  el  autor 
se  dirige  al  público  francés  y  pretende  ex¬ 
tender  el  bien  a  un  amplio  círculo  de  per¬ 
sonas,  entre  las  que  se  encuentran  aun  las  no 
católicas.  Expresamente  nos  dice:  «No  he 
ocultado  mis  opiniones  ni  mis  creencias  per¬ 
sonales,  pero  he  tratado  de  no  rozar  a  na¬ 
die  ni  lastimar  ninguna  fe  sincera». 

Pero  esta  intención  y  este  punto  de  vista 
deben  ser  tenidos  en  cuenta  por  el  lector 
hispanoamericano,  para  quien  algunas  afir¬ 
maciones  pueden  si  nó  ser  interpretadas  en 
un  sentido  menos  exacto.  Por  ejemplo,  en 
eí  libro  ii,  capítulo  m  al  hablar  de  la  ins¬ 
trucción  religiosa,  parece  que  se  pusiera  todo 
el  énfasis  solo  en  la  instrucción  religiosa, 
y  que  le  fuera  indiferente  ía  clase  de  religión 
en  que  se  instruye  al  educando,  apareciendo 
así  con  igual  valor  formativo  las  diversas 
religiones  sean  protestantes,  judías  o  cató¬ 
licas. 

Por  ese  mismo  deseo  de  extender  la  in¬ 
fluencia  de  su  libro  aun  a  los  no  católicos, 
falta  hacer  resaltar  la  necesidad  de  una  in¬ 
tensa  vida  espiritual  con  sólidas  prácticas 
de  piedad,  uso  de  sacramentos  de  confesión 
y  comunión,  y  dirección  espiritual,  eje  a 
nuestro  parecer  de  la  formación  de  los  años 
de  la  pubertad,  cosa  que  hubiera  completa¬ 
do  muy  acertadamente  el  interesante  capí¬ 
tulo  m  del  libro  iv  sobre  Educación  sexual. 

También  nos  parecen  algo  exageradas  al- 
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fuñas  afirmaciones  de  las  páginas  117  v  118 
«obre  los  defectos  de  la  enseñanza  religiosa 
y  poco  nítida  alguna  expresión  sobre  la  di¬ 
fícil  materia  de  los  misterios  de  nuestra 
fe,  que  aparece  en  la  página  115. 

Hubiéramos  deseado  también  que  la  tra¬ 
ducción  castellana  de  N.  M.  llevada  a  cabo 
en  Argentina,  trasparentara  todo  el  pensa¬ 
miento  del  autor  y  por  tanto  fueran  más  cla¬ 
ras  algunas  expresiones,  y  que  tuviera  más 
limadas  algunas  frases  que  no  están  de 
«cuerdo  con  el  lenguaje  de  Cervantes. 

Pero  con  estas  observaciones,  los  educa¬ 
dores  todos,  principalmente  las  madres  de 
familia,  podrán  sacar  gran  provecho  de  su 
lectura. 

Tiene  además  el  libro  al  final  una  inte¬ 
resante  bibliografía. 

A.  Quintana ,  5.  J. 

RELIGION 

Como  un  homenaje  al  gran  patriarca  de 
los  monjes  de  Occidente,  San  Benito,  ha 
encargado  la  abadía  benedictina  de  Silos  al 
R»  P*  Gregorio  Arroyo,  O.  S.  B.,  una  nueva 
y  esmerada  edición  práctica  de  la  regla  de 
San  Benito.  Sancti  Benedicii  regula  monas - 
íeriorum,  Editio  iuhilaris  es  eí  título  del 
nuevo  libro.  El  texto  de  la  regla  es  eí  edi¬ 
tado  por  Dom  Cuthberío  Butler,  y  va  acom- 
j>anado  de  un  rico  índice  de  concordancias. 
Esta  famosísima  regia,  fruto  de  una  larga 
experiencia,  es  un  modelo  de  sabiduría  di¬ 
vina  y  humana;  fue  ella  !a  que  sirvió  de 
pauta  a  la  vida  religiosa  durante  varios  si¬ 
glos,  y  formó  a  muchas  de  las  grandes  fi¬ 
guras  del  inundo  medioeval  y  moderno. 

’  S.  V.  T. 


TEOLOGIA 

De  Lamennais  a  Maritain.  JulIo  Mein- 
Víelle.  Ediciones  Nuestro  Tiempo.  Buenos 
Aires.  389  págs. — El  teólogo  Julio  Meinville 
realiza  en  este  libro  un  excelente  estudio, 
que  lanza  un  providencial  alerta  al  mundo 
moderno,  valiéndose  de  los  documentos  de 
la  Iglesia  para  impugnar  ciertas  orientaciones 
de  Maritain.  Sin  embargo  hubiéramos  de¬ 
seado  un  trabajo  más  ágil,  menos  recarga¬ 
do  de  encíclicas  y  condenaciones,  pues  esa 
«cumulación  documental  fácilmente  cansa 
a  los  lectores  de  las  generaciones  modernas, 
a  quienes  hace  falta  sobretodo  prevenir  con¬ 
tra  los  peligros,  de  una  manera  accesible  y 
trasparente.  Maritain  es  francés  hasta  el 
punto  de  sacrificar  los  principios  fundamen¬ 
tales  del  catolicismo  en  aras  de  los  falsos 
principios  de  la  famosa  Revolución  Fran¬ 
cesa  que  tantos  estragos  ha  causado  en  todo 
el  mundo  y  en  especial  en  América.  Tanto 
Lamennais  como  Maritain  han  puesto  sus 
ojos  en  la  fraternidad  universal  como  en 


panacea  indefectible.  Pero  Maritain  es  tam¬ 
bién  un  filósofo,  profesor  de  la  Sorbona,  e® 
un  brillante  conferencista  de  Universidades 
Católicas,  es  además  un  representante  de  lo® 
gobiernos  franceses  que  se  han  sucedido» 
desde  1944.  Este  triple  aspecto,  junto  con 
la  consideración  del  actual  Director  de  la 
Unesco  en  cuanto  simple  ciudadano,  esposo 
modelo,  israelita  convertido  de  profunda® 
convicciones  cristianas;  estas  facetas  de  su 
personalidad  han  sido  olvidadas  en  el  estu¬ 
dio  del  P.  Meinville.  Y  esta  ignorancia  es 
muy  lamentable,  pues  el  conocimiento  com¬ 
pleto  de  Maritain,  aunque  no  justifique  del 
todo  determinadas  expresiones  de  sus  obras, 
sin  embargo  las  coloca  en  su  contexto  real, 
las  explica  y  aun  refuta  las  exageraciones 
de  sus  escritos.  La  tesis  del  P.  Meinville  es 
de  actualidad  y  de  excelente  orientación, 
pero  en  la  forma  es  violenta  y  agresiva;  por 
lo  cual  un  lector  crítico  y  equilibrado  guar¬ 
dará  muchas  reservas  antes  de  asentir  con 
la  tesis.  En  una  palabra,  felicitamos  al  au¬ 
tor  del  libro  por  su  valentía  y  buenas  inten¬ 
ciones,  pero  lamentamos  sinceramente  la 
violencia  del  estilo  y  el  desconocimiento 
de  la  personalidad  de  Maritain. 

León  Treeaé 


LIBROS  COLOMBIANOS 

S3  Eduardo  Zalamea  Borda.  Cuatro  años  a 
bordo  de  mí  mismo.  2®  edición,  Max  Nieto, 
Buenos  Aires.  1948 — La  prensa  de!  país, 
principalmente  la  prensa  afecta  a  las  idea® 
revolucionarias  del  autor,  ha  prodigado  elo¬ 
gios  encendidos  a  esta  obra  lúbrica  y  desca¬ 
rada  de  Zalamea  Borda.  Se  llevaría  una  des¬ 
ilusión  quien  leyera  el  libro  con  el  ánimo  de 
encontrar  en  él  un  drama  de  paofundo  y  se¬ 
reno  humanismo;  solo  encontrará  el  des¬ 
pliegue  acelerado  de  episodios  de  intenso 
colorido  superficial  — -a  veces  chillón —  na¬ 
rrados  de  ordinario  con  pasmosa  desver¬ 
güenza.  Sin  negar  que  el  autor  posee  una 
prosa  diáfana  y  vigorosa,  un  poder  grande 
de  captación  de  todo  lo  que  puede  entrar  por 
los  sentidos  y  aun  un  notable  sentimiento 
pasajero  y  episódico  del  dolor  y  de  la  pasión, 
la  moral  cristiana  tiene  que  condenar  enér¬ 
gicamente  el  desboque  de  inmoralidad  de 
este  libro.  El  instinto  sexual  dado  por  Dio® 
coa  la  altísima  finalidad  de  la  procreación 
de  seres  llamados  a  gozar  de  felicidad  eter¬ 
na,  queda  vilmente  conculcado  y  animalizado 
en  esta  novela. 

,4.  B. 

■  Joaquín  Estrada  Monsalvb.  El  nueve  de 
abril  en  Palacio,  horario  de  un  golpe  de 
estado.  Nueva  edición  aumentada  y  corregí- 
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da,  94  págs. — Los  sucesos  de  abril  han  sus¬ 
citado  mucha  literatura  en  nuestra  patria; 
mas  entre  todo  lo  escrito  para  narrar  lo 
acaecido  entonces,  ningún  estudio  ha  sido 
tan  leído  y  comentado  como  el  del  Br.  Es¬ 
trada  Monsalve,  notable  escritor  y  político 
colombiano.  Acerca  de  lo  que  sucedió  en  Pa¬ 
lacio  los  tres  primeros  días,  corrieron  al 
principio  mil  versiones  oistintas  y  toda  la 
Nación  esperaba  oír  la  voz  autorizada  de 
alguien  que  disipara  consejas  y  aclarara  si¬ 
tuaciones.  El  Dr.  Estrada,  ministro  de  edu¬ 
cación  entonces,  y  quien  estuvo  con  el  Pre¬ 
sidente  desde  las  dos  de  la  tarde  del  día 
nueve  hasta  la  mañana  del  trece  de  abril, 
narra  en  estilo  objetivo  y  varonil  lo  que  pre¬ 
senció  y  oyó  en  aquellas  horas  de  tormenta. 
En  este  libro  van  desfilando  personajes  muy 
variados,  desde  el  heroico  y  noble  Presidente, 
personaje  central  del  drama,  pasando  por  los 
altos  políticos  liberales,  quienes  quisieron 
aprovechar  las  circunstancias  adversas  para 
exigirle  al  Presidente  la  renuncia,  hasta  el 
ii  trépido  capellán  de  Palacio,  quien  se  pre¬ 
senta  el  domingo  a  la  hora  de  costumbre 
para  decir  la  misa  habitual  de  los  domin¬ 
gos,  sin  miedo  a  los  franco-tiradores,  vesti¬ 
do  de  sotana  y  habiendo  recorrido  a  pie 
sesenta  y  cuatro  cuadras.  Las  frases  no 
muy  pensadas  de  aquellas  horas  tremendas, 
consignadas  fielmente  por  el  autor,  paten¬ 
tizaron  lo  que  cada  uno  de  los  personajes 
del  drama  era  en  su  interior;  Ex  abundantia 
coráis . . . 

A.  B. 

9  Forero  Reyes,  Camilo,  Abejas  de  mi  col¬ 
mena,  Biblioteca  Santander,  vol.  xvm,  Buca- 
ramanga,  1947.  —  Forero  Reyes  es  un  cos¬ 
tumbrista  santandereano.  digno  de  parango¬ 
narse  con  los  más  afamados  de  nuestra  li¬ 
teratura.  Observador  penetrante,  y  delicado 


humorista,  ha  dejado  exquisitas  páginas  li¬ 
terarias.  En  todas  ellas  campea  el  sentido 
cristiano  de  la  vida,  el  amor  al  pueblo  sen¬ 
cillo  y  a  la  tradición.  Su  lenguaje  es  armo¬ 
nioso  y  de  castizo  tronco.  Si  sus  relatos 
históricos  no  se  ajustan  a  las  leyes  de  la 
crítica,  como  leyendas  y  cuadros  de  cos¬ 
tumbres,  cautivan  el  interés  del  lector.  Ex¬ 
perto  en  dichos  y  refranes,  entreteje  con. 
ellos  dos  regocijados  artículos  que  obtuvie¬ 
ron  amplia  acogida.  Un  gran  acierto  ha  si¬ 
do  el  de  la  Academia  de  Historia  de  San¬ 
tander  al  ordenar  la  publicación  de  los  es¬ 
critos  de  Camilo  Forero  Reyes,  y  el  enco¬ 
mendar  su  selección  al  docto  historiador 
santandereano  Dr.  Juan  de  Dios  Arias. 

B  Vernaza,  José  Ignacio,  Luz  en  España, 
en  8?,  188  págs.,  Cali,  1948.  —  España  se 
presenta  en  el  sombrío  panorama  mundial 
como  uno  de  los  pocos  pueblos  seguros  de 
su  destino,  y  que  puede  ofrendar  paz  y  se¬ 
guridad  social  en  toda  la  extensión  de  su. 
territorio.  El  Dr.  José  Ignacio  Vernaza  que 
la  visitó  recientemente  como  delegado  al 
Congreso  Americanista  de  Sevilla  y  a  la 
Asamblea  Cervantina,  consigna  sus  impre¬ 
siones  en  su  nuevo  libro  Luz  en  España,  sin¬ 
cera  y  elegantemente.  Los  sentimientos  de 
su  espíritu  al  visitar  la  casa  del  insigne 
Menéndez  Pelayo  en  Santander,  al  contem¬ 
plar  la  grandiosa  procesión  con  el  Cristo  de 
Lepanto  por  las  calles  de  Madrid,  al  reco¬ 
rrer  el  alcázar  de  Toledo,  los  traslada  al 
papel  con  vibrante  emoción.  Añade  a  la 
relación  de  viaje  sus  conferencias  sobre  el 
poder  de  la  oratoria  de  Cristóbal  Colón  y 
la  ruta  de  Don  Quijote,  y  varios  estudios 
sobre  las  relaciones  hispano-americanas.  El 
libro  del  Dr.  Vernaza  es  una  valiente  ré¬ 
plica  a  las  tendenciosas  informaciones  que 
sobre  España  divulga  el  comunismo. 

J.  M.  Pacheco 


A  nuestros  amigos 


►►►  Muy  buena  acogida  está  recibien¬ 
do  nuestra  idea  de  publicar  en  volumen 
separado  la  Vida  Nacional  de  los  treinta 
primeros  tomos  de  Javeriana.  De  mu¬ 
chas  partes  de  la  República  estamos  re¬ 
cibiendo  pedidos  de  dicho  volumen  para 
cuando  se  publique,  que  será,  Dios  me¬ 
diante,  a  principios  del  próximo  año. 
Para  todos  los  amantes  de  la  historia 
de  Colombia  dicha  publicación  será  de 
un  grandísimo  valor  por  su  riqueza  do¬ 
cumental  y  su  objetiva  imparcialidad. 

►►►  Y  respecto  a  la  Revista  misma, 
nuestros  amigos  no  cesan  de  alentarnos 
continuamente  con  sus  sinceras  expre¬ 
sivas  alabanzas.  «Veo  y  leo  con  singular 
simpatía  esa  magnífica  Revista  Jave- 
riana  — nos  escribe  desde  México  el 
gran  artista  Alfonso  Junco —  y  me  será 
gratísimo  seguir  apareciendo  como  co¬ 
laborador  de  ella».  El  R.  H.  Heriberto, 
doctor  en  filosofía  y  letras  y  rector  del 
Colegio  de  Infantes  de  Guatemala  nos 
escribe  con  fecha  cuatro  de  agosto: 
«Acaba  de  llegarnos  el  número  145  de 
Revista  Javeriana,  tan  esperada  siem¬ 
pre,  tan  lamentado  su  atraso  en  hi  lle¬ 
gada,  tan  deleitosamente  leída  y  con 
tanta  avidez  devorada.  Lástima  que  no 
puedan  concertar  un  convenio  con  la 
PAA  o  la  Panagra  para  que  nos  la  man¬ 
daran  por  avión.  Es  que  aquello  que 
mucho  se  desea,  mucho  tarda  en  llegar. 
El  contenido  de  ese  número  es  de  un 
valor  enorme,  un  interés  extraordinario. 
El  discurso  del  Rector  Magnífico  tiene 
el  exordio  que  la  hora  imponía:  auste¬ 
ridad,  luto,  indignación  y  valor.  Bien 
puede  parangonarse  con  aquel  que  pro¬ 
nunció  en  horas  de  desolación  y  llanto 
para  Chile,  aquel  eximio  prelado  y  elo¬ 
cuentísimo  orador  que  se  llamó  Monse¬ 
ñor  Jara.  Conforta  el  ánimo,  en  estas 
horas  de  fatiga  e  incertidumbre,  oír 
aquellas  palabras  de  orientación  dirigi¬ 
das  a  esa  florida  juventud  colombiana, 
congregada  bajo  las  alas  maternales  de 
la  gloriosa  Universidad  Javeriana.  Y 
seguro  estoy  de  que  si  todas  las  juven¬ 


tudes  de  Colombia  se  hubieran  educado 
en  ese  ambiente  de  sapiencia,  de  sere¬ 
nidad,  de  cordura,  de  temor  y  amor  de 
Dios,  no  lloraría  Colombia  lágrimas  de 
sangre,  lágrimas  del  alma,  y  el  mundo 
civilizado  se  hubiera  evitado  ese  lamen¬ 
to  de  sorpresa  y  horror.  .  .  El  estudio 
sobre  la  Canción  a  las  Ruinas  de  Itáli¬ 
ca  es  un  deleitoso  regalo  al  espíritu  se¬ 
lecto,  formado  en  la  noble  escuela  de  los 
clásicos;  allí  enjundia  sabrosísima  para 
el  espíritu  y  donosura  que  encanta,  y 
erudición  que  sorprende  y  gracia  y  ele¬ 
vación  elegiaca  de  la  mejor  escuela. . . 
Ni  desperdicio  tiene  el  estudio  del  sa¬ 
bio  P.  Eduardo  Ospina,  fiel  al  compro¬ 
miso  de  su  apellido  y  de  su  estirpe,  y  al 
prestigio  adquirido  en  cien  trabajos  pas¬ 
mosos;  bien  merece  de  la  Iglesia  y  de 
Colombia  la  docta  pluma  que  ha  em¬ 
prendido  la  obra  de  La  Iglesia  colombia¬ 
na  y  el  pueblo ...  Ni  podía  ser  más 
oportuno  ese  estudio  erudito  y  fervoro¬ 
so,  con  fervor  apologético,  de  Luis  Teixi- 
dor,  para  desterrar  con  autoridad  pon¬ 
tificia  la  corriente  moderna  de  querer 
prescindir,  como  sucede  actualmente  en 
un  movimiento  cívico  de  aquí,  de  Dios 
y  de  la  Iglesia.  .  .». 

►►►  Honrosa  por  extremo  para  Jave- 
riana  es  la  comunicación  que  nos  ha 
dirigido  la  Legación  de  España  en  Bo¬ 
gotá  con  fecha  2  de  agosto:  «Le  ruego 
encarecidamente  que  considere  estos 
servicios  culturales  de  la  Legación  de 
España  como  servidores  incondicionales 
de  esa  magníiíca  Revista  y  por  lo  tan¬ 
to  nos  utilice  para  cuantas  gestiones 
considere  oportunas  cerca  de  ios  centros 
españoles  y  de  los  escritores  que  pue¬ 
dan  colaborar  en  tan  acreditadas  pá¬ 
ginas». 

►►►  En  un  viaje  reciente  que  el  direc¬ 
tor  de  Javeriana  hizo  por  varias  sec¬ 
ciones  del  país  se  pudo  dar  cuenta  per¬ 
sonalmente  del  gran  prestigio  que  tiene 
la  Revista  entre  los  medios  más  cultos; 
sacerdotes,  médicos,  magistrados,  arth- 
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tas  alaban  a  J  averian  a  como  a  lo  me¬ 
jor  de  Colombia. 

El  interés  creciente  que  la  Re¬ 
vista  Javeriana  despierta  en  toda 
América,  se  manifiesta  además  por  los 
muchos  artículos  originales  suyos  que 
son  reproducidos  en  revistas  extranje¬ 
ras.  La  revista  Histonium  de  la  Argen¬ 
tina  nos  pidió  permiso  recientemente 
para  publicar  el  excelente  artículo  del 
P.  Cárlos  Ortiz  R.  aparecido  en  abril 
con  el  título  de  «La  energía  atómica  en 
el  próximo  futuro».  El  semanario  Ver- 
bum,  de  Guatemala,  reprodujo  en  su  edi¬ 
ción  del  30  de  mayo  el  estudio  del  P. 
D.  Restrepo  acerca  de  Monseñor  Mu¬ 
ñoz. 


que  él  nos  sirva  de  ejemplo,  el  artículo 
inédito  de  quien  fue  durante  su  vida  el 
primer  filósofo  de  Colombia  y  uno  de 
los  más  preclaros  talentos  de  América, 
Monseñor  Carrasquilla,  es  una  pieza  fi¬ 
losófica  y  religiosa  que  sabrán  apreciar 
nuestros  lectores.  El  estudio  Mente  y  ge¬ 
neración ,  del  P.  Pascual  Gisbert,  quien 
en  mayo  nos  había  obsequiado  con  otro 
artículo  importantísimo,  es  de  una  ac¬ 
tualidad  y  profundidad  extraordinarias. 
El  análisis  que  comienza  el  P.  Eduardo 
Ospina,  el  más  constante  colaborador  de 
Javeriana  desde  su  primer  número,  so¬ 
bre  la  belleza  objetiva,  abre  horizontes 
nuevos  al  pensamiento  filosófico  y  esté¬ 
tico. 


Si  queremos  averiguar  a  qué  se 
debe  principalmente  el  gran  aprecio  que 
se  tiene  por  la  Javeriana  en  Colombia 
y  en  el  extranjero,  sobre  todo  en  las 
Repúblicas  hermanas  de  Centro  y  Sur 
América,  hallaremos  que  ese  aprecio  se 
funda  en  el  valor  intrínseco  de  los  ar¬ 
tículos  originales  que  mensualmente  pu¬ 
blica.  Así  en  el  presente  número,  para 


Creemos  que  si  Revista  Javeriana 
está  cumpliendo  con  su  ideal  de  sei  un 
órgano  de  cultura  religiosa,  literaria  y 
científica  que  honra  a  Colombia,  ello 
se  debe  a  sus  eximios  colaboradores. 
Desde  estas  páginas  les  damos  nues¬ 
tra  más  sincera  expresión  de  agradeci¬ 
miento  . 


>< 
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Crónica  de  la  Universidad 


FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

En  la  casa  antigua  del  Colegio  de 
San  Bartolomé,  La  Merced,  está  insta¬ 
lada  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana. 
Asisten  a  ella  grupos  muy  selectos  de  jó¬ 
venes  de  ambos  sexos. 

La  biblioteca,  una  de  las  más  com¬ 
pletas  en  su  género,  y  que  a  raíz  del  9 
de  abril  fue  quemada  en  su  totalidad, 
empieza  a  ser  reconstruida. 

Regenta  la  cátedra  de  legislación  es¬ 
colar  0]  conocido  OedaffOSO, 

p  Alforjo  Quintara,  direcfor  de  la  Re - 
visita  Inter  americana  de  Pedagogía. 

El  estudio  de  filosofía  contemporá¬ 
nea  está  dirigido  por  el  doctor  Marcel 
Baich,  especialista  francés  de  gran  re¬ 
nombre,  auien,  para  avudar  a  los  alum¬ 
nos  en  el  estudio  del  idioma  francés, 
dicta  parte  de  su  clase  en- ese  idioma. 

En  griego,  el  profesor  Ghisletti.  ha 
obtenido  enormes  adelantos. 

El  francés  literario  ha  adquirido  gran 
importancia  bajo  la  dirección  de  Mdme. 
de  Klimoff. 

El  Padre  Decano  preside  los  debates 
oratorios,  acogidos  con  entusiasmo  por 
todos  los  estudiantes  de  la  Facultad. 

Entre  las  monografías  presentadas 
para  obtener  la  licenciatura,  deben  men¬ 
cionarse  la  de  Jesús  María  Becerra 
Franky  sobre  el  espíritu  de  los  clásicos 
en  Marco  Fidel  Suárez,  monografía  que 
ha  sido  muv  elogiada  y  honra  a  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Exámenes  semestrales 

En  julio  y  agosto  se  presentaron  en 
todas  las  facultades  los  exámenes  semes¬ 
trales;  el  orden  y  la  seriedad  reinaron 
en  ellos.  Las  calificaciones,  con  pocas 
excepciones,  han  sido  buenas  y  han  pre¬ 
miado  el  esfuerzo  y  el  estudio  de  los 
javerianos. 


por  Alvaro  Rivera  Concha 
Seminarios 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Econó¬ 
micas  y  Jurídicas  se  han  llevado  a  cabo 
varios  seminarios  en  el  presente  año,  en 
los  cuales  se  han  hecho  enormes  ade¬ 
lantos  y  se  han  realizado  profundas  in-  i 
vestigaciones  en  diversas  ciencias  to¬ 
cantes  al  derecho. 

Bajo  la  acertada,  dirección  del  doctor 
Rodrigo  Noguera  Laborde,  quince 
alumnos  de  primer  curso  han  hecho  in¬ 
teresantes  estudios  sobre  filosofía  del 
derecho. 

Catorce  alumnos  de  segundo  curso, 
dirigidos  por  el  doctor  Demetrio  Mén¬ 
dez  Rozo,  han  investigado  sobre  im¬ 
portantes  puntos  de  economía  política. 

El  doctor  Alfredo  Cock  Arango  diri¬ 
ge  el  seminario  de  derecho  del  trabajo, 
en  el  cual  diez  y  seis  alumnos  de  tercer 
curso  han  presentado  interesantes  mo¬ 
nografías. 

Un  seminario  de  la  misma  materia 
dirigido  por  el  doctor  Jesús  María  Ren- 
gifo,  abogado  del  Instituto  de  Seguro 
Social,  está  formado  por  siete  alumnos 
de  cuarto  curso. 

Estos  seminarios  prestan  un  gran  ser¬ 
vicio  a  todos  los  estudiantes  de  derecho. 
Las  discusiones  y  monografías  en  ellos 
presentadas,  sirven  para  profundizar  el 
estudio  de  determinadas  materias  e  in¬ 
fluyen  extraordinariamente  en  la  pre¬ 
paración  que  todo  estudiante  debe  te¬ 
ner  para  lograr  una  brillante  carrera 
profesional. 

Comunicación  que  nos  honra 

De  una  carta  enviada  por  el  señor 
Gustavo  Gómez  Mejía  al  secretario  de 
la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Universidad 
Javeriana,  copiamos  los  siguientes 
apartes: 

«Quisiera  y  era  este  mi  proyecto  in¬ 
gresar  como  socio  protector  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  pero  se  me  ha  pre¬ 
sentado  la  circunstancia  de  que  todos 
los  bienes  que  poseía  en  Barrancaberme- 
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ia  me  fueron  totalmente  destruidos  en 
el  pasado  9  de  abril. 

«No  pierdo  la  esperanza  para  el  próxi¬ 
mo  año  de  entrar  como  socio  protector, 
ya  que  mi  ambición  es  vincularme  des¬ 
de  ahora  a  esa  magna  empresa  en  don¬ 
de  tarde  o  temprano  llegarán  mis  hijos 
a  recibir  una  educación  moderna  y  cris¬ 
tiana. 

«Creo  que  en  Colombia  debemos  preo¬ 
cuparnos  todos  por  apoyar  una  obra  co¬ 
mo  lo  es  la  Universidad  Javeriana  pues 
este  es  el  mejor  camino  que  nos  queda 
para  librar  a  nuestra  juventud  del 
morbo  materialista  cuyos  resultados  he¬ 
mos  visto  en  forma  palpable  v  dolorosa 
en  el  luctuoso  9  de  abril. 

«Tengo  la  seguridad  que,  si  todos  los 
jóvenes  que  estudian  en  Bogotá  goza¬ 
ran  del  privilegio  de  una  educación  co¬ 
mo  la  que  da  la  Universidad  Javeriana 
otra  hubiera  sido  la  suerte  de  esa  dudad 
capital  en  el  pasado  9  de  abril  que  tan¬ 
tas  angustias  ha  traído  a  la  Patria  Co¬ 
lombiana». 

Retiros  espirituales 

Una  de  las  máximas  preocupaciones 
de  la  Universidad  Javeriana  es  procu¬ 
rar  que  sus  alumnos  tengan  facilidades 
para  llevar  una  vida  cristiana;  por  esto 
la  Universidad  ha  organizado  durante 
el  mes  de  agosto  varias  tandas  de  ejer¬ 
cicios  para  todos  sus  alumnos,  ex-alum- 
nos,  y  profesores.  Muchos  son  los  alum¬ 
nos  que  han  participado  y  participarán 
en  estos  ejercicios,  aunque  su  asistencia 
es  voluntaria. 

Homenaje  de  gratitud 

j  En  la  segunda  semana  de  agosto 
circuló  la  siguiente  invitación: 

«Las  alumnas  y  las  ex-alumnas  de  las 
Facultades  Femeninas  de  la  Pontificia 
Universidad  Javeriana.  tienen  el  gusto 
de  invitar  a  la  misa  solemne  que  se  ce¬ 
lebrará  el  domingo  15  de  agosto,  a  las 
9  a.  m.  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Estrada  (carrera  5*  N9  34-00), 
como  homenaje  de  gratitud  a  los  RR. 
PP.  del  Colegio  de  San  Bartolomé  es¬ 
pecialmente  a  su  Rector,  R.  P.  Piescha- 
cón,  por  la  bondadosa  acogida  que  pres¬ 


taron  a  las  universitarias  después  del 
incendio  de  su  local  propio;  sin  esto 
habría  sido  imposible  continuar  las  la¬ 
bores  estudiantiles." 

«Después  de  la  santa  misa  se  lleva¬ 
rá  procesionalmente  el  Santísimo  a  la 
Capilla  que  se  ha  preparado  en  el  edifi¬ 
cio  de  las  aulas  para  que  Jesús  Sacra¬ 
mentado  siga  siendo  el  centro,  el  alma 
y  la  vida  de  las  Facultades  Femeninas». 

Hemos  sabido  también  que  han  sido 
nombradas:  La  señorita  Carolina  Alza¬ 
te  Matallana  como  profesora  de  diseño 
arquitectónico  y  la  señorita  Inés  Mon- 
tova  Duque  para  regentar  la  cátedra  de 
matemáticas. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

Ofrecimiento  a  la 
Universidad  Nacional 

El  señor  decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  Javeriana, 
en  comunicación  dirigida  al  rector  de 
la  Universidad  Nacional,  ofreció  a  la 
Facultad  de  Medicina  de  esa  Universi¬ 
dad  la  facilidad  de  ocupar  las  depen¬ 
dencias  del  anfiteatro  de  anatomía  de 
la  Javeriana,  durante  las  horas  en  que 
esté  libre,  en  vista  de  que  los  anfitea¬ 
tros  de  la  Nacional  serán  demolidos  para 
la  apertura  de  la  avenida  Caracas,  hacia 
el  sur  del  parque  de  los  Mártires. 

En  nota  del  4  de  agosto,  el  rector  de 
la  Universidad  Nacional  contestó  feli¬ 
citando  al  señor  decano,  doctor  José 
del  Carmen  Acosta,  agradeciendo  efu¬ 
sivamente  el  ofrecimiento  y  manifestan¬ 
do  que  dio  aviso  al  Consejo  Directivo 
para  lo  que  estime  conveniente. 

Petición 

El  doctor  Libardo  Mejía,  secretario 
de  la  Comisión  Quinta  Constitucional 
del  Senado  de  la  República,  trascribió 
en  nota  del  12  de  agosto  la  proposición 
aprobada  por  esa  comisión  en  sesión 
del  mismo  día  y  que  dice: 

«Proposición  míntero  quince.  Solicí¬ 
tese  atentamente  al  Consejo  Directivo 
de  la  Facultad  Nacional  de  Medicina, 
al  Comité  Nacional  de  la  Federación 
Médica  y  al  señor  decano  de  la  Facub 
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lad  de  Mediana  de  la  Universidad  Ja - 
veriana  un  concepto  escrito  —en  el  me¬ 
nor  tiempo  posible —  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  el  ejercido  de  la  medicina 
y  cirugía  en  el  país,  que  ha  presentado 
a  la  consideración  del  Senado  el  señor 
ministro  de  higiene,  doctor  Jorge  Be- 
jarano». 

Concurso 

El  doctor  Adolfo  Caro  Villegas,  se¬ 
cretario  general  de  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Sevilla,  España,  ha  envia¬ 
do  a  esta  Facultad  de  Medicina  las  ba¬ 
ses  para  un  concurso  abierto  con  esa 
entidad,  v  en  el  cual  podrán  participar 
nuestros  profesores  y  alumnos  sobre  el 
siguiente  tema:  Aportaciones  de  los  mé¬ 
dicos,  jarmacéuticos  y  veterinarios  es¬ 
pañoles  a  la  obra  colonizadora  de  Es¬ 
paña  en  la  América. 

Nuevo  profesor 

Por  renuncia  que  de  su  cátedra  pre¬ 
sentó  el  doctor  Hernando  Martínez  Rue¬ 
da,  a  causa  de  sus  múltiples  ocupaciones, 
fue  designado  profesor  de  patología  qui¬ 
rúrgica  el  doctor  José  Antonio  Jácome 
Valderrama  connotado  profesional. 

Solicitudes 

Diversas  entidades  hospitalarias  de 
Bogotá  y  otras  ciudades  del  país,  se  han 
dirigido  a  la  Facultad  de  Medicina  so¬ 
licitando  el  envío  de  alumnos  en  calidad 
de  internos  practicantes;  como  los  alum¬ 
nos  que  terminaron  estudios  en  1947 
son  los  únicos  que  están  en  capacidad 
de  prestar  ese  servicio,  y  todos  ellos  es¬ 
tán  en  la  actualidad  prestándolo  en  di¬ 
versas  entidades  en  condiciones  satisfac¬ 
torias,  ha  sido  imposible  atender  las  so¬ 
licitudes  referidas.  A  fines  del  año  se 
Hará  la  distribución  de  los  alumnos  de 
la  promoción  de  1948,  para  internados. 

FACULTAD  DE  DERECHO 
Grados 

En  días  pasados  recibió  su  título  de 
doctor  en  Ciencias  Económicas  y  Jurí¬ 
dicas  el  señor  Rafael  Gómez  Hurtado; 
fue  presidente  de  tesis  el  doctor  Liborio 
Escallón;  examinadores  los  doctores  Ro¬ 


drigo  Noguera  Laborde  y  Pablo  Jarami- 
11o  Arango;  su  tesis  se  refirió  al  orden 
público. 

Con  la  tesis  Principios  de  Derecho 
Marítimo  Colombiano,  recibió  el  grado 
en  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas  el 
doctor  Antonio  Soto  Núñez;  el  doctor 
Liborio  Escallón  actuó  como  presidente 
de  tesis;  el  doctor  Jorge  Soto  del  Corral 
fue  nombrado  presidente  honorario; 
fueron  examinadores  los  doctores  Gui¬ 
llermo  Ospina  Fernández  y  Luis  Eduar¬ 
do  Páez. 

El  doctor  Escallón  emitió  honrosos 
conceptos  sobre  la  tesis  del  graduando, 
entre  los  cuales  extractamos  los  si¬ 
guientes:  «Soto  Núñez  no  se  ha  limita¬ 
do  a  hacer  un  estudio  superficial  sobre 
la  materia,  sino  que  ha  presentado  una 
verdadera  obra  sobre  el  particular,  col¬ 
mada  de  erudición,  y  llena  de  juiciosas 
observaciones  y  exornada  con  conclusio¬ 
nes  legales  jurídicas  exactas  y  oportu¬ 
nas». 

Con  una  brillante  tesis  recibió  el  tí¬ 
tulo  de  abogado  el  javeriano  Carlos  Sam- 
per  Wills;  fueron  examinadores  los  doc¬ 
tores  Gonzalo  Gaitán  y  Guillermo  Ospi¬ 
na  Fernández;  el  presidente  doctor 
Alberto  Zuleta  Angel,  se  refirió  así  a  la 
tesis  de  Carlos  bamper,  titulada:  El 
Contrato  de  Trasporte  Aéreo  y  la  res¬ 
ponsabilidad:  «Es  un  trabajo  de  mérito 
verdaderamente  excepcional,  por  la  co¬ 
rrección  de  la  forma,  la  profundidad  de 
los  conceptos  y  el  notable  espíritu  de 
investigación  científica  que  revela». 

El  doctor  Francisco  de  Paula  Pérez 
escribe  refiriéndose  a  la  tesis  del  nuevo 
abogado  doctor  Alfonso  Marroquín  Pa¬ 
lomino,  titulada  Anotaciones  sobre  Tri¬ 
butación  Directa:  «Vivamente  compla¬ 
cido  reconozco  el  mérito  de  la  tesis  a 
que  me  he  venido  refiriendo,  y  la  con¬ 
sidero  representativa  de  un  triunfo  pa¬ 
ra  el  graduando  y  una  honra  para  la 
Universidad  Javeriana  que  así  contri¬ 
buye  al  estímulo  de  sus  alumnos  para 
que  ahonden  en  los  problemas  propios 
de  Colombia  y  se  alejen  de  la  simple 
copia  de  los  expositores  extranjeros». 
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Nuevas  cátedras 

El  doctor  Carlos  Echeverri  Herrera, 
gerente  del  Instituto  de  Seguro  Social, 
comenzó  el  miércoles  18  del  presente 
mes  a  dictar  una  serie  de  conferencias 
a  los  alumnos  de  tercer  año  sobre  ei  se¬ 
guro  social. 

El  doctor  Carlos  Sanz  de  Santamaría, 
ex-alcalde,  ex*ministro  de  Estado,  y  ex¬ 
embajador  de  Colombia  en  Wáshington, 
tomó  a  su  cargo  la  cátedra  de  economía 
política  en  el  tercer  curso. 

Nombramientos 

Registramos  muy  complacidos  los  si¬ 
guientes:  magistrados  de  lo  contencioso 
administrativo:  en  Manizales  fue  reele^ 
gido  el  doctor  José  Nicolás  Jaramillo; 
en  Bogotá  el  doctor  Mario  García  Gar¬ 
cía;  en  Barranquilla  el  doctor  Julio 
Roncado;  el  doctor  Germán  Alvarado, 
nombrado  en  Huila;  el  doctor  Miguel 
Tarazona  en  Tunja, 

El  doctor  Indalecio  Liévano  Aguirre 
fue  nombrado  consejero  económico  de 
ia  Unión  Panamericana.  Ocupaba  con 
anterioridad  el  cargo  de  delegado  de 
Colombia  en  la  Conferencia  Económica 
Grancolombiana  reunida  en  Quito. 

Los  doctores  Luis  Madero  Forero  y 
Rafael  Gómez  Hurtado  viajaron  a  Ma¬ 
drid  con  el  fin  de  especializarse  en  cues¬ 
tiones  económicas  en  el  Instituto  de  Cul¬ 
tura  Hispánica. 

Los  doctores  Gabriel  Betancur,  Alfon¬ 
so  Patino  Roselli,  Alfonso  Bonilla  Gu¬ 
tiérrez  fueron  nombrados  como  delega¬ 
dos  de  Colombia  a  la  Reunión  del  Co¬ 
mité  Ejecutivo  de  la  Organización  In¬ 
ternacional  de  Comercio  en  Suiza, 

El  doctor  José  Manuel  Rivas  Sacconi 
fue  nombrado  director  del  Instituto  Ca¬ 
ro  y  Cuervo  del  ministerio  de  educación. 

Comp  gerente  del  Instituto  de  Parce¬ 
laciones.  fue  nombrado  el  doctor  Honorio 
Pérez  Salazar.  ' 

El  doctor  Gustavo  Moreno  Camacho 
se  posesionó  del  cargo  de  jefe  de  la  sec¬ 
ción  de  extranjeros  en  el  ministerio  de 
gobierno.  . 

El  doctor  Carlos  Arturo  Torres  Po- 
veda  .fue  nombrado  jefe  de  la  sección 


de  servicios  públicos  del  ministerio  de 
comercio  e  industrias. 

El  doctor  Ernesto  Anzola  Cubicles  fue 
nombrado  adjunto  comercial  en  la  Em¬ 
bajada  de  Colombia  en  Londres. 

Han  sido  nombrados  jueces  de  ins¬ 
trucción:  Hernando  Calle  Mejía,  juz¬ 
gado  5°  de  Bogotá;  Héctor  Bayardo 
Guerra,  juzgado  14  de  Medellín;  juz¬ 
gado  15  de  Bogotá,  Germán  Posada 
Mejía;  el  doctor  Ricardo  Romero  Ri- 
veros,  juzgado  21  de  Cartagena;  Ber¬ 
nardo  Vesga  Arenas,  juzgado  22;  Rito 
Rueda  Rueda,  juzgado  23;  el  doctor 
Hugo  Humberto  Rodríguez,  juzgado  32 
de  Tunja;  el  Dr.  Alfredo  Taboada,  del 
juzgado  34  de  Manizales;  Juan  Fran¬ 
cisco  Pérez  González,  juzgado  41  de 
Quibdó;  juzgado  45  de  Santa  Marta, 
doctor  Guillermo  Hernández  Peñalosa. 

Recibió  el  cargo  de  magistrado  del 
Tribunal  Superior  del  Chocó,  el  doctor 
Guillermo  Valencia  Ibáñez. 

Como  juez  superior  de  policía  en  Bo¬ 
gotá,  fue  nombrado  el  doctor  Eduardo 
Castro  Osorio;  como  juez  2‘?  de  policía, 
oí  rinrtnr  Tnstn  Pastor  Rodríguez. 


El  doctor  Jesús  María  Vargas  Silva 
fue  nombrado  fiscal  del  juzgado  l-'  su¬ 
perior  de  Neiva;  el  mismo  nombramien¬ 
to  en  Cartagena  recibió  el  doctor  Mario 
Alario;  en  Pamplona  Luis  Landazábal 
y  en  Santa  Rosa  de  Viterbo,  Pablo  A, 
López  Vargas. 

Registramos  complacidos  el  nombra¬ 
miento  del  doctor  Hernando  Zamora  co¬ 
mo  secretario  del  ministerio  de  hacienda. 

La  gobernación  del  departamento  de 
Caldas,  fue  ofrecida  al  antiguo  javeriano 
doctor  Luis  Carlos  Giraldo;  inconvenien¬ 
tes  insalvables  provenientes  de  su  pro¬ 
fesión  hicieron  imposible  que  aceptara. 

Uno  de  los  más  altos  cargos  de  la  Re¬ 
pública,  el  de  contralor  general,  ha  re¬ 
caído  en  manos  de  un  antiguo  javeriano, 
el  doctor  Antonio  Ordóñez  Ceballos.  La 


prensa  toda  del  país,  dio  a  conocer  los 
incidentes  de  la  elección,  recaída  en 
uno  de  los  más  adictos  exalumnos  de 
la  Universidad,  a  quien  hacemos  lle¬ 
gar  nuestra  cordial  felicitación. 

o 
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